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Contribución al estudio del carcinoma del pie
de los solípedos (I)

Por RICARDO GONúLEZ MARCO

Al presentarme al conourso de me-
morias abierto por los Laboratorios
Alayo Ferrer con el altruista y desin-'
teresado deseo de que la clase Vete-
rinaria difunda los problemas cientí-
ficos de más interés para los veterina-
rios prácticos, lo hago no con la pre-
tensión de apartar al mismo nada nue-
vo, pues solamente es mi intención re-
copilar en estas cuartillas aquello que
sobre esta materia se ha escrito más
interesante, dejando de intento muchos
datos que no 'Solamente carecen de in-
terés sino que son lastre inútil, que más
que para ilustrar sirven para desorien-
tar al práctico que busca datos concretos
que pueda emplear con éxito en su clí-
mea.

Una bibliografía extensa en varios
idiomas existe, que trata delccarcinoma,
que he procurado consultar en su ma-
yor parte, estando por tanto estas notas
inspiradas en ella, como también en
los datos adquiridos por mí en las Es-
cuelas de Veterinaria de Lyon, Alfort,
Toulouse, Berna y Zurich, que unido
a mi larga 'práctica, en la que he podi-
do aplicar varios de los tratamientos
preconizados por 'los autores, me per-
mite llegar por estos motivos a la con-
clusión del tratamiento más adecuado
del carcinoma, sin que esto quiera decir
que otros tratamientos no puedan dar
resultados, en manos de prácticos ex-
pertos. Así es que no intento sentar

(r) Trabajo premiado en el' concurso abier-
. to por los Laboratorios Alayo Ferrer.

doctrinas, sino señalar un camino por
el que los compañeros puedan guiarse
y orientarse para llevar a buen término
el tratamiento y curación de esa enfer-
rnedad, evitándoles con ello, consultar
diversas abras que no están al alcance
de todos, donde se hallan desperdiga-
das estas materias.

DATOS ANATÓMICOS. - Antes de en-
trar de lleno al estudio del tema, car-
cinoma del pie de los solípedos, dada
{a importancia que tiene la región don-

. de se desarrolla este proceso, debemos
conocer, aunque ligeramente, la consti-
tución anatómica de la misma, por lo
que haré aquí una reseña sucinta de la
región del pie.

Con el nombre de pie, en Anatomía
veterinaria, se conoce la parte terminal
de los miembros, por la que el animal
contacta con el suelo. Es ésta, sin
disputa, la región más importante de
los miembros, pues no solamente cons-
tituye una base de sustentación duran-
te 'la estación, sino que también sirve
de superficie de apoyo sobre la que
terminan las fuerzas encargadas de po-
ner ell cuerpo en movimiento. Pas de
pied, pas de cheual, dicen los france-
ses; los ingleses afirman: N o foot, no
horse, que nosotros podemos traducir: .
sin pie no hay caballo.

Empezando a enumerar del interior
al exterior se encuentran en la caja
córnea del casco, a) la tercera falange
o tejuelo, el pequeño sesamoideo, y la
parte interior de la segunda falangé
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(corona) que reunidos forman 'la 'articu-
lación del pie, encerrada dentro del cas-
co; 17)los cuatro ligamentos que sujetan
dicha artiouiación : c) el tendón del
músculo externo común de las falan-
ges, que la afirma por adelante V el
de'! perforante, que la sostiene por de-
trás, fijándose sobre el tejuelo, después
de deslizarse por la cara posterior del
navicular; d) el aparato complementa-
rio del pie; e) Ia matriz del casco o
membrana queratógena (generadora),
prolongación del dermis que cubre la
región digital, y por último los vasos y
nervios de dicha región.

El pie recibe la sangre de las dos
arterias colaterales del dedo o digitales,
que, después de seguir' junto al tendón
perforante, se bifurcan formando la
ungular preplantar y ungular plantar,
que emiten, a su vez, varias arteriolas,
la arteria de la aímohadilla plantar y la
coronaria; la ungular plantar da origen
a la circunfleja que riega casi exclusi-
vamente la palma carnosa.

Las venas forman en el interior y en
torno de 'la tercera falange, una red ve-
nosa interna y una red venosa externa,
de donde nacen Ias venas digitales.

La inervación está representada por
los nervios digitales: las tres ramas di-
gitales posteriores inervan la parte su-
perior ddI pie, y las posteriores animan
la parte inferior.

El aparato complementario de la ar-
ticulación intraungular, lo componen los
fibrocartilagos laterales que se reúnen,
por la parte posterior e inferior, con la
almohadilla plantar, masa fibrosa y
elástica sobre la que reposa el navicu-
lar por intermedio del tendón perfo-
rante.

Cada fibrocartílago representa una
placa, aplanada de un lado a otro, ofre-
:Ciendo la forma de un paralelogramo
oblicuo, prolongándose por detrás del
hueso tejuelo.

La almohadilla plantar representa un
cojinete elástico .irnpar interpuesto en-
'tre la terminación' del perforante (apo-
neurosis plantar) y la porción plantar

del casco, destinada a recibir y atenuar
las presiones. Gracias a su elasticidad
se aplana contra la ranilla y el suela,
bajo la influencia de las presiones pro--
vinentes del pequeño sesamoideo, y
transmitidas por el tendón perforante,
absorbiendo así una parle del choque en
beneficio de los órganos más sensibles
del pie.

La membrana queratógena, envuelve
la extremidad del pie, extendiéndose
sobre 'la 'expansión terminal del exten-
sor principal de las falanges por medio
de una banda fibrosa, dependencia de
los cartílagos [aterales sobre la mitad
inferior de la cara externa de estos
cartílagos, bulbos de la almohadilla
plantar, cuerpo pi rarnidal, parte ante-
rior de la cara plantar de la tercera fa-
lange, y 'sobre la cara anterior del mis-
mo hueso. Dicha membrana cubre todas
las partes enunciadas, a modo de una
media, sobre la cual se encuentra apli-
cado el casco corno el zapato en el pie
humano. {Chauveau).

En esta membrana se distingue ci ro-
dete, el tejido podo filoso y el tejido ve-
lloso.

El rodete o cutidura (Braci=·otarCkj
es un relieve semicilíndrico situado a
manera de una cornisa (Bouley) por en-
cima del tejido podofiloso, destinado a
segregar el periple o perionys. Su cara
externa se halla guarnecida de nume-
rosas papilas largas y cónicas 'que se
dirigen hacia abajo para penetrar en los
tubos córneos de la pared de la tapa. .

El tejido podofiloso u hojoso, recu-
bre la cara dorsal de la tercera falange,
prolongándose por atrás y costados so-
bre el tejido velloso. .

Esta membrana debe su nombre a las
hojuelas que presenta en su superficie
(unas seiscientas) paralelas entre. sí y
separadas por surcos profundos en los
que engranan las hojuelas análogas de
la cara interna de la muralla.

IEI tejido velloso, se extiende sobre
toda la "cara inferior de la tercera fa-
lange y del cojinete plantar. Tiene nu- \
rnerosas papilas que .le dan un aspec-
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to tomentoso o aterciopelado y se adap-
ta exactamente con las partes plantares
del casco.

ORGANOS EXTERNOS DEL PIE. ~ El
casco de los solípedos, formado por los
órganos externos e insensibles- del pie,
es una especie de caja que envuelve la
extremidad inferior de los remos, ínti-
mamente unida a la membrana quera-
tógena, por una penetración recíproca
de las prolongaciones y cavidades sobre
las s-uperficies que contacta.

Su forma es la de un tronco de cono
cortado por un plano oblicuo de arriba
abajo y de atrás adelante, descamando
sobre la superficie de sección (Bracy-
Clarck).

En tres partes se descompone esta
caja córnea: tapa, pared o muralla; pal-
ma o suela; y la ranilla,

La pared o muralla constituye la par-
te dorsal del casco, o sea la parte más
exterior; tiene dos caras: la externa y'
la interna.

La cara externa, es lisa, convexa de
un lado a otro, y recta del borde su-
perior al inferior. Se halla cubierta por
el periople o perionys. Este periople
forma, en la parte superior de la cara
externa de la tapa, una especie de círcu-
lo de continuidad hacia los bulbos del
cojinete plantar, con la ranilla, de quien
es una dependencia, correspondiendo
por su borde superior, al rodete perió-
plico que le segrega, Y' perdiéndose so-
bre la pared por su borde inferior, que
los frotes adelgazan y destruyen.

La parte media o anterior de esta
'cara, se conoce con el nombre de pin-
zas o lumbres; las partes laterales se
[laman hombros ; yse llaman cuartas
partes la:s inmediatas.

La cara 'interna, presenta en toda su
extensión varias láminas blancas para-
Ielas v dispuestas del mismo modo que
eI tejido podofiloso, con las que engra-
na; estas, láminas' componen- el tejido
querafiloso.

El borde 'superior alojar al rodete en
una cavidad semicircular, tIamada cavi-
dad o gotera cutijeral.

El borde inferior o plantar se en-
cuentra en contacto con el terreno.

Las dos extremidades se doblan en
ángulo agudo, formando los talones
que, insinuándose entre la palma y la
ranilla, constituyen las barras.

La palma córnea, o suela plantar, es
una espesa placa córnea, comprendida
entre el borde interno de la muralla y
sus prolongaciones reflectadas, ocupan-
do así la cara inferior del casco.

La cara inferior o externa, forma
una especie de bóveda más o menos
cóncava: la superior o interna, corres-
ponde a la porción periférica del tejido
velloso, presenta una infinidad de pe-
queños orificios análogos a los de la ca-
vidad cutijeral y en 'los cuales se intro-
ducen las papilas de la membrana que-
ratógena.

El borde externo, se une en toda su
extensión al contorno interno del bar-
~i'einferiar de la tapa, siguiendo una lí-
nea llamada línea blanca. El interno,
tallado en V abierta .por detrás, corres-
ponde con las barras y la ranina.

La ranilla es una masa de naturale-
za romea. de forma piramidal, aloja-
da entre las dos porciones reentrantes
de la muralla.

La cavidad inferior y media 'se deno-
mina laguna media y las dos laterales,
lagunas laterales o comisuras de la' ra-
nilla.

DESCRIPCIÓN. - Con la denomina-
ción común. de higo, hongo, sapo, tu-
mores de la ranilla, úlcera indurada
(Bourgelat), 'Cáncer del tejido reticular
(Vatel), carcinoma del pie (DeIwart),
podoparenquidermitis crónica (Mercier),
epitelioma de la ranina (Fuashs), ecze-
ma vegetante del pie (Megnin), derma-
titis crónica vegetante (Cadiot y Almy);
crapaud, por los franceses, hufkrebs
por los alemanes. fraq conker por los in-
gleses y cenero del [eione por los italia-
nos, se conoce una enfermedad que ata-
ca al pie de los solípedos. y cuya defi-
nición varía conforme los diferentes
autores que se han ocupado de ella:

Para Fontán y Hugier, sería "una
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! afecciór» del pie de los solípedos carac-
, terizada por una inflamación crónica hi-

pertrofiante y exudativa de la membra-
né!.tegumentaria subungular". Chiari la
define diciendo que "es una enferme-
dad crónica, ulcerosa, de naturaleza es-
pecífica, que tiene origen: en un punto
de la ranilla, con tendencia a extender-
se, invadiendo todo el tejido querató-
geno" ; Cadiot y Almy, dicen apropósi-
tode esta enfennedad: "es la inflama-
ción crónica exudativa y vegetante de
la membrana subcórnea". Para Bour-
nay y J. Sendrail, sería "una inflama-
ción crónica hipertrófica de la membra-
na tegumentaria subungular, cuya na-
turaleza, discutida todavía, está gene-
ralmente asimilada a la de las dermatitis
eczematosas de las demás regiones del
euerpo '"; Delwart, la define como una
enfermedad "de naturaleza particular
que se presenta generalmente en la re-
gión ungular del caballo y sus especies;
su asiento es de preferencia en las ca-
vidades laterales de la ranilla, dándose
a conocer en un principio por un lige-
ro flujo de color grisáceo y de un olor
fuerte, desagradable, que humedece y
reblandece Jos tejidos con que se en-
cuentra en contacto".

Los antiguos definian el higo "co-
mo unaexcrecencia de carne fungosa,
en forma de espúndia, que se hace co-
múnmente entre las 'ranillas o la palma,
con raíz que a veces penetra la aponeu-
rosis del tendón profundo y a veces
hasta el hueso del pie donde forma su
base". Así podíamos ir anotando defi-
níciones del carcinoma, pero creo sufi-
cientes, las indicadas para formar cabal
j uicio de 10 que es el carcinoma.

Si repasamos los autores hipiatras
antiguos, desde Plinio, pasando por
Absirto, Heriocles, Pelagonio, Eume-
les; Tïheornnestes, Hdpócrates, Anato-
lio, Tiberio, Didino, Dernócrito, llega-
remos a últimos del siglo IV, en que
Vegecio, en su Artis Vet'erinart(E, cita
en su libro 'Cómo ha de. tratarse el
"higo'" u' "hongo!', 'siendo ésta, a mi
juicio, la primera referencia que se tie-

ne de la enfermedad de que tratamos,
Pasado este período de la Historia

llegamos a otra época. Edad Media y
Renacimiento, siglo XVI, en que se pu-
blicaron libros que trataban de medicina
de los animales, copiados casi todos de
los griegos y latinos, encontrándonos
con la obra de Pedro Crescentino, de
Bolonia, escrita en latín, en 1309, inti-
tulada Opus ruralium commodorum,
que habla del tratamiento del cuarto y
razas por medio de un agente cáustico,
que aconseja también para otra enfer-
medad que hace presumir sea el higo.
Después, tanto en la obra de Mosén
Diez, Mayordomo del Rey Alfonso V
de Aragón, escrita en catalán y edita-
da en Barcelona en 1505, como en la
Hippuiirica sive marescallia escrita en
latín en 1530, traducida al francés y al
español (Licenciado Alonso Suárez,
1563), por Laurencio Rusio, no se men-
ciona esta enfermedad. Hallándola mar-
cada más tarde, en la de Pedro López
Zamora (Logroño) (1588), en la de
Oliver de Serres (Theatre d' Aqricui-
ture et menaqe des chmnps): (1600);
también habla de ella Martín Arredon-
do en su obra escrita en 1661 "Obras
de Albeiteria", dándole el nombre de
calentamiento de la ranilla y pulmón.

El gran ihipiatra francés del si-
glo XVII, Solleysel, fué el primer autor
que trata el carcinoma más extensa-
mente, instituyendo, por decirlo así, los
fundamentos del tratamiento racionar
del mismo, como puede verse en su
obra Parfaít Mareschal. Después de los.
citados autores, en nuestra ··litera/.tura
Veterinaria, se habla en casi toda ella,
del higo; 10 hallaremos en las obras de"
Pedro G. Conde, albéitar de la Real ca-
balleriza del Rey Carlos Ir'; en la de"
Fernando Sandes y Lago, uno de los"
primeros escritores veterinarios españo-
les del siglo décimo octavo; en la del
gran Cabero, albéitar ilustre de aquella
épo~,que . enalteció 'la Veterinaria en
grado superlativo, hombre de gran ta-
lento, que escribió la obra "Institucio-
nes de Albeitería y' examen de practi--
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cantes de ella"; y, en 'fin, en muchas
más ,que seria demasiado extenso enu-
merar, hasta llegar. al siglo pasado, épo-
ca que podríamos 'llamar moderna, des-
de la que, hasta nuestros 'días o estas
fechas, en la que todos los tratados de
cirugía de todos los países más o me-
nos extensamente, han descrito el car-
cmoma.

NATURALEzA.-Infinidad de hipótesis
se han emitido a fin de explicar de una
manera clara y categórica, la naturaleza
del carcinoma, de las que haré una li-
gera reseña.

Solleysel decía que los fies (higos)
"son los sumideros de los humores co-
rrompidos del cuerpo del caballo" ; La.í-
fose, íos achaca a "la acritud de la Iinfa
nutritiva"; Girard sostiene que el cán-
cer, llamado por él esencial, es "una lo-
calización de un estado mórbido Igeneral
de un vicio interior". Después, durante
largo tiempo, se consideró al carcinoma
como "un estado de degeneración can-
cerosa de los tejidos del pie". Más tar-
de, Barcy-Clark, considera al carcinoma
"como una simple ulceración de los te-
jidos subcutáneos, acompañada de vrnás
o menos 'debilidad de las partes que pre-
siden a la formación de la córnea"; Va-
tel {I838), Fuchs (1845), Robin (1851),
H'uhner (1854), dieron diferentes expli-
caciones acerca de la naturaleza de la
enfermedad que nos ocupa,conf01'me
las diversas interpretaciones que hicie-
ron de sus estudios microscópicos.

Según Bouley (1'8,98), el carcinoma
sería una "inflamación crónica de una
parte del aparato queratógeno-donde la
secreción, lejos de estar interrumpida,
es, por el contrario, más abundante".

Hering, acusa al parásito Glicefagus
curso o Glicefagus hipopodos, como pro-
motor del carcinoma. También abunda
en esta opinión Mégnin, que después de
numerosos estudios microscópicos, llega
a la conclusión de que el carcinoma es
producido por una criptógama igual que
la que produce el herpes tonsurante o la
tiña Iavosa ; una criptógama de la fa-
milia de las. Oidiceas, orden de los Ar-

trosporideos, caracterizada por un mi-
celio coposo, de tubos receptaculares
conteniendo las espórulas, esféricas de
0,003 de diámetro.

A este pa:rásito le llamó Kerfitum o
Oideum batracosis.

El mismo Mégnin, posteriormente
(1875), consideró al carcinoma como un
eczema vegetante.

En estos últimos tiempos 'se Iba creído
al carcinoma 'como una variedad de fleg-
masía crónica ve'getante de la membra-
na tegumentaria.

La transmisibilidad del carcinoma
también se iba discutido: las materias
excrementicias, constituirían un medio
favorable a la pululación del agente in-
feccioso. En apoyo de esta teoría, Chatar
cita algunos casos que él ha observado,
en particular el de una yegua que lo
transmite a su vecino de caballeriza ; Se-
hemmal, ha observado un fi'brosarcoma
del cojinete plantar pensando que en
determinados casos de carcinoma incu-
rable, debe tratarse de tumores malig-
nos del pie, pues el cáncer de los teji-
dos subcórneos es de una excepcional
rareza.

Para Pader, los caracteres histológicos
de las lesiones del carcinoma, son las
manifestaciones eciematosas: los micro-
bios y parásitos que ha encontrado en
las capas superficiales de estas lesiones,
son el resultado de infecciones secun-
darias. El carcinoma es un estado mór-
bido constitucional, que debe ser equipa-
rado a las dermatosis eczernáticas,

Esta afección puede estar localizada
durante cierto tiempo, en un sólo miem-
bro,pero lo más frecuente es que apa-
rezca después en las demás extremida-
des; parece tiene preferencia por las
extremidades posteriores. En mi clínica
lo ~e observado algunas veces en las
posteriores, una posterior y otra ante-
rior, nunca en las cuatro al mismo tiem-
po, ni tampoco en las manos solamente,
La intensidad tampoco es igual, pues si
una mano es la más atacada el pie o la
otra extremidad atacada es en menos
intensidad, curando más pronto uno o
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dos miembros en fermos que el otro.
CAUsAs.-'Generalmente se atribuye a

la humedad una gran parte de las caui
sas del carcinoma, afirmando los autores
que se observa con más frecuencia en
Ias localidades bajas, pantanosas, que en
las altas y llanas y cuando aparecen por
excepción, es en los años de 'Sucesivas
lluvias; Jos animales que están en cua-
dras sucias, en que los pies se hallan
continuamente en contacto con las de-
yecciones y estiércol fermentado, son de
preferencia atacados, lo que no sucede

. en animales alojados en cuadras higié-
nicas donde los líquidos y estiércol no
contactan con los cascos.

Los liquidas excrementicios maceran
el casco, destruyen la materia córnea,
terminando por la inflamación de la
membrana tegumentaria, explicándose
así la frecuencia del carcinoma en lo"
miembros posteriores, pues cuando los
animales están en la caballeriza los pies
anteriores descansan generalmente sobre
terreno seco, sobre la paja que ellos
mismos hacen caer del pesebre, mien-

. tras que los posteriores permanecen
constantemente en contacto con los ex-
crementos, orines, y tierra empapada de
estas deyecciones.

Además de estas causas externas, de-
bidas al medio, podemos apuntar otras
de carácter orgánico, como es el tem-
peramento de los sujetos: los animales
linfáticos son más propensos a padecer
el carcinoma que los nerviosos y san-
guíneos; los animales atacados de ares-
tines y de fluxión periódica, afeccio-
nes que parece dependen del mismo es-
tado discrásico, son con frecuencia ata-
cados de carcinoma.

La alimentación a base de melaza, se-
ría. según Minet, una de las .causas que
favorecerían el desarrollo del carcinoma.

También se ha .pretendido por algn-
nos autores asegurar que el carcinoma
se hereda y que los productos de ani-
males que 'han padecido carcinoma he-
redan la enfermedad. Quizás sea J. A.
Thomson el autor que con más minucio-
sidad y sentido crítico haya puntualiza-

cio los extremos relativos al problema
trascendental de la herencia biológica en
sus conexiones con la patología. N o sólo
es el lógico discurso, sino la propia ex-
perimentación en acuerdo común con
las causas determinantes clel moderno
punto de vista en la cuestión, que niega
rotundamente la transmisión heredita-
ria de las enfermedades. En efecto; la
enfermedad no es una entidad, ho es
un carácter, sino un proceso, y 105 'pTO-
cesas no se heredan, aunque se herede
Ira predisposición a los mismos. No se
hereclan sino los caracteres, y caracteres
son la propensión o la resistencia a las
enfermedades, lo mismo en animales que
en plantas. Es claro que estos caracte-
res están definidos por sus correspon-
dientes "determinismos" para emplear
la palabra de Claudia Bernard,

N o se puede, pues, hablar de otra
casa que de her-encia cie predisposición
o de resistencia a las enfermedades, por-
que no es posible a estas alturas desco-
nocer el actual concepto científico cie
herencia, confundiendo groseramente,
-como dice el eminente Ingeniero agró-
nomo. R. Blanco-e-con el proceso he-
reditario, In que no pasa de ser una in-
fección.

La experiencia ha demostrado sobra-
damente que los caracteres aludidos se
heredan "rnendelianamente" gracias a
10 cual es hoy posible la aplicación de
técnicas 'de selección a los seres vivos,
que pueden de este modo ser produci-
dos eugenésicamente.

Poclemos dividir, pues, en dos grupos
principales las causas del carcinoma : ex-
ternas o predisponentes : humedad, etc.,
e internas o determinantes. como el es-
tado constitucional del sujeto, linfatis-
mo. etc. Alrededor de estos dos grupos
indicados, pueden clasificarse todas las
demás causas que se han achacado corno
coadyuvantes de esta enfermedad.

SINTOMATOLOGÍA.- Los autores mo-
dernos. señalan todos que el carcinoma
puede presentarse bajo clos formas. bien
por un proceso eritematoso cie la piel de
los. talones y del hueco cie la ranilla. o
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bien por. una inflamación de la parte <le
la membrana queratógena que tapiza la
laguna media del cuerpo piramidal, y
continúan todos ellos reseñando los pro-
gresos IqjUe en las regiones invadidas
hace la enfermedad ; pero yo creo que
ese método de exposición no es el más
práctico, porque no señala de una ma-
nera clara la marcha del proceso desde
su invasión hasta "Su completo desarro-
llo, originando esto, a mi entender, la
confusión y errores en el diagnóstico,
que con alguna frecuencia acarre, sobre
todo en veterinarios jávenes, que por
no haber visto durante el período de
estudio ningún caso, después al obser-
val' la enfermedad en sus principios, sue-
len sufrir errores de diagnóstico. Por
eso creo preferible dividir los síntomas
en períodos.

Primer perí,ado.-En un principio no
se manifiesta por ningún síntoma apa-
rente y puede pasar inadvertido, pero
sin embargo .a'l desherrar al animal en-
fermo se aprecia una secreción más o
menos abundante, producida por el re-
blandecimiento, ahuecamiento o desunión
de la córnea que aparece, principalmente
en la laguna media de la ranilla y late-
rales, de un olor nauseabundo; el teji-
do córneo desunido deja al descubierto
excrecencias fungosas constituí das por
una hipertrofia de los tejidos subyacen-
tes, que pasan a través de la córnea
reblandecida.

Generalmente en este período, el due-
ño del animal no se ha dado cuenta de
la grave enfermedad que ataca a éste y
aunque note el mal olor en uno o va-
rios cascos, lo achaca a la humedad de
la cuadra, no haciendo caso de ello, pues-
to que el animal no cojea, que es 10 in-
teresante para d dueño, no diciendo,
por .10 mismo, nada al veterinario v so-
lamente el herrador es el que limpia un
poco el casco y... hasta otra.

Segundo pe-ríodo.-Las lesiones pri-
mitivas continúan progresando, cubrién-
dose la superficie del tej ido queratóae-
no de pequeños tubérculos salientes que
le dan un aspecto especial repugnante,

9

aumentando al mismo tiempo la secre-
ción, que se hace más espesa y negruz-
ca, de un olor insoportable, amoniacal.

En este período el dueño suele darse
cuenta de que algo anormal sucede a su
anirnal, y alarmado, avisa al veterinario
pero generalmente es en el período si-
guiente cuando verdaderamente se da
cuenta de la enfermedad: en mis ob-
servaciones no he visto más que un caso
en que fuí consultado al principio de la
lesión. . .

Tercer periodo, - En este momento
se manifiesta la alteración del tej-ido sUD-
córneo. Las Iesiones han invadido las
lagunas laterales y una parte de la pal-
ma carnosa; avanzan poco a poco ganan-
do la extremidad inferior de las láminas
podo filosas, terminando por Ilegar hasta
el rodete, último punto donde, en los
grados extremos del mal, el casco con-
serva sus adherencias normales. En este
período el tejido velloso, despojado de
la sustancia córnea, está cubierto de ve-
getaciones, que constituyen las caracte-
rísticas de esta enfermedad; estas vege-
taciones son blanquecinas, lisas, cónicas,
esferoides, mamelonadas, aisladas unas
veces, otras aglorneradas ; de volumen
variado y de <2 a 3 centímetros de longi-
tud. Las vegetaciones indicadas, que no
son otra cosa que las mismas vellosida-
des del tejido considerablemente hiper-
trofiadas se pegan a menudo unas con
otras, formando masas de apariencia ho-
mogénea, pero cuyos haces se separan
fácilmente, presentando entre los inters-
ticios que los separan, hacecillos de ma-
teria córnea aislados los unos de los
otros que forman especie de pinceles
(ergots) a los que los antiguos hipiatras
compararon con las patas del cangrejo
y por 10 que dieron a esta enfermedad
el nombre de carcinoma.

Cuarto período.-En un período más
avanzado es cuando puede decirse que
el carcinoma es crónico, las vegetaciones
aumentan en número y volumen; la po-
dodermitis se caracteriza por la defor-
marión dleI casco. en el que la anchu-
ra y longitud están considerablemente
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aumentadas; las lesiones se extienden
e invaden el tejido podofiloso de los ta-
lones, después, la parte posterior de las
cuartas partes y sucesivamente hasta las
lumbres.

A medida que progresa de arriba a
abajo determina el despegamiento de
la sustancia córnea, llegando por últi-
mo un momento en que el casco no tie-
rie más adherencia con el pie que las
vellosidades del rodete.

En este momento es cuando el ani-
mal enfermo da señales de claudicación y
es también cuando generalmente el pro.
pietario acude al veterinario.

Resumiendo lo anotado anteriormen-
te, podremos decir con H. Bouley, "que
el carcinoma se caracteriza sucesiva-
mente por tres hechos esenciales: por
el aspecto exterior del tejido querató-
geno; por la sustitución de su secreción
normal por otra patológica, en la que
el producto consiste en una materia ca-
seosa o concrescible y no adherente, y
por último,la perforación de 'lacaja
córnea a nivel de las partes enfermas
que las deja al descubierto.

Los dos primeros hechos se suceden
fatalmente, el último es el único que
tarda más y a veces no se observa.

El carácter esencial del carcinoma 'es
su tendencia a propagarse; una vez que
la alteración primordial del carcinoma
se manifiesta en un punto del tejido sub-
córneo se extiende como una mancha
de aceite por todo su alrededor, ganan-
do las partes vecinas por una especie
·de reptación lenta, pero continua, hasta
que invade la mayor parte del aparato
secretor 'de la córnea.

Otra particularidad debemos señalar,
y es que esta enfermedad, a diferencia
de todas las demás que atacan al casco,
no acusa transtorno fisiológico alguno;
así, el dolor, que es patrimonio de to-
das las enfermedades del casco, es muy
poco acusado en el carcinoma, de ~al
forma que los -animales pueden ser uti-
lizados durante mucho tiempo, hasta
que las alteraciones están muy ·adelan·
tadas.

DIAGNÓSTICO CLÍNICO Y MICROSCÓPIC0.
Cuando se tiene alguna práctica y se
ha visto un ·,,&10 caso, es fácil el diag-
nóstico, no confundiéndolo con ninguna
otra enfermedad del casco, pues los sín-
tomas son tan claros y precisos que no
deja lugar a dudas. En mi larga prác-
,tica he podido observar algunos erro-
res de diagnóstico en enfermos' que han
acudido a mi clínica diagnosticados de
podredumbre de la ranilla o de ranilla.
escaldada. El primer caso que observé,
hace 25 años, poco después de terminar
mis estudios, fué una yegua propiedad
de un tratante de cereales, establecido
.en el -Puente de Vallecas, del que sien-
to no recordar el nombre; lo traté cre-
yendo era escaldado de la ranilla debi-
do a la mucha humedad de la caballe-
riza, hasta que después de llevar bastan-
te tiempo en tratamiento, un día cuando
lo curaba y extrañándome de su tena-
cidad a los remedios que habia puesto
en: juego, un chalán muy viejo, que
siempre estaba tomando el sol a la puer-
ta del establecimiento del dueño del ani-
mal me dijo 'sentenciosamente: "Eso no
10 cura usted si no le pone un sedal ;
yo he curado muchos como ese, son hi-
gas". y en efecto, gracias a él me di
cuenta en seguida de mi error y disimu-
Iando lo mejor que pude mi ignorancia,
acudí a las abras que en aquella época
tenía a mi alcance para estudiar el caso
y nunca más 'se me olvidó la lección de
aquel pobre viejo que descorrió la ven-
da de ignorancia que tapaba mis ojos y
me hizo ver claro que esa pretendida
sabiduría de que estamos poseídos ge-
neralmente, cuando nos vemos en po-
sesión de un título no era más que ig-
norancia envuelta en la petulancia que
Ilevan en sí los juveniles años y la ilu-
sión de sabio en cierne que uno se hace
en esas felices épocas.

Dicen los autores que puede confun-
dirse con el horse-po x y con la ranilla
escaldada o podredumbre de la misma.

Si pasamos al terreno del diagnóstico
microscópico, no hallaremos en los teji-
dos enfermos más que lesiones inflania-
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torias cromcas ; por eso muchos consi-
deran a esta enfermedad, como una va-
riedad de inflamación crónica vegetante
de la membrana tegumentaria.

Bournail y Sendrail, citan los traba-
j os de Guternacker y Pader sobre el
estudio micrográfico del carcinoma y
dicen que "las lesiones están caracteriza-
das por una hiperplasia celular de las
capas superficiales del cuerpo papilar y
del cuerpo mucoso, por la infiltración
edematosa de estas mismas zonas, y por
alteraciones especiales de células que
acaban su disgregación"

TRATAMIENTO.-Es el carcinoma una
de .las enfermedades en que se ha pre-
conizado más tratamientos que en ni n-
íguna otra, prueba evidente de que nin-
guno de ellos ha sido eficaz,pues de ha-
berse hallado uno bueno, aquel se se-
guiría dejando aparte todos los demás
Cada autor cita uno y cada práctico
tiene el suyo con el que pretende obte-
ner más curaciones, Hofman, en su ci-
rugía cita nada menos que 49 procedi-
mientos para el tratamiento del carcino-
ma, así es -que para no hacer un trabajo
demasiado extenso, me limitaré a citar
los más principales y por último el se-
guido en mi práctica.

Algunos autores, Bournay y Sendrail
entre ellos, clasifican los procedimientos
de tratamiento del carcinoma en gru-
pos: a) medios quirúrgicos, b) medios
medicamentosos, e) medios mecánicos,
d) medios modificadores generales.

A pesar de reconocer la excelencia de
esa clasificación, cama la mayoría de
esos medios no son exclusivos, sino que
en todos ellos 'se asocian medios quirúr-
gicos y medicamentosos, me parece me-
jor estudiar los procedimientos siguien-
do su antigüedad u ord-en cronológico.

Método de Bracy-Clark. - Empleó
este práctico el alquitrán ;este producto
]0 aplicaba recubriendo toda la superfi-
cie enferma de una espesa capa de al-
quitrán. manteniéndolo aplicado con
ayuda de una estopada y herradura con

, plancha. El alquitrán ejerce sobre los
tejidos generadores de la córnea una ac-
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ción modificadora, revistiéndolos al poco
tiempo. de una película concreta y ad-
herente en su superficie, sabre todo en
el tejido podofiloso, La cura debe re-
novarse todos los días y al principio dos
veces; cada vez de practicarla se ras-
parán con una espátuia las superficies,
quitando la materia caseosa, recubrien-
do con alquitrán todas las partes denu-
dadas y ejerciendo sobre ellas, con el
apósito, una compresión bastante fuerte,

Si después de IS Ó 20 días de trata-
miento se observara que la enfermedad
se estaciona, aconseja Bouley asociar
a esta sustancia polvos absorbentes, ca.
rno la cal bien seca o cenizas de madera,
'finamente tamizadas, repitiendo su apli-
cación dos o tres veces al día, teniendo
la precaución de levantar por raspado,
las costras incompletamente adheridas,
que impiden la acción so-bre las partes
vivas de estos medicamentos. Sl a pesar
de este tratamiento, después de una o
dos semanas, resiste aún su curación,
entonces debe recurrirse a los cáusticos,
La aplicación de estos agentes debe ha-
cerse con precaución y cualquier cáus-
tico es bueno, todos ellos pueden usar-
se, pero es necesario que el 'práctico ten-
ga conocimiento perfecto del que emplea
a fin de proceder con justeza al graduar
sus efectos.

M étado de. Sollevsel.-Este autor re-
comienda preparar- el casco, rebajando
la palma, y aplicar un ungüento com-
puesto de miel 2 libras (I kilo), carde-
nillo 6 onzas (192 'gramos), caparrosa
blanca (sulfato de cinc) 6 onzas (192
gramos), litargirio (óxido de plomo) 4
onzas (128 gramos), arsénico- en polvo
2 dracmas (ro gramos) y un cuartillo
de aguardiente (466 centímetros cúbi-
cos) mezclado todo y calentado a fuego
lento, meneándolo hasta tomar consis-
tencia espesa.

Se extirpan bien todos los tejidos de-
generados hasta las partes sanas, des-
pués se practica la cura con estopas se-
cas mantenidas por un aparato' com-
presivo, después de dos días se levanta
este primer apósito, se limpia la heri-
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da y se cura, aplicando e! ungüento; las
curas sucesivas se harán todos los días
de la misma manera hasta' que la sus-
tancia córnea de nueva formación sea
de buena naturaleza, teniendo cuidado
de levantar la escara producida por el
ungüento, conservando la herida todo
10 más limpia posible, extirpando, las ve-
getaciones de mala naturaleza que se
hayan desenvuelto, procurando !hacer la.'
menor sangre posible.

Si después de una o dos aplicaciones
del ungüento se observara que la caus-
ticidad del mismo no era suficiente para
destruir los tejidos enfermos, se mez-
clará con la mitad -de la composición
indicada, tres onzas de aguafuerte, (Le
parfait marechal, Lieja 1758),

Otros prácticos franceses, entre ellos
Degarsault y Lafosse, en: vez de agua-
'iuerte, recomiendan una dracma (4 gra,-
mas) por onza, (30 gramos) de subli-
mado corrosivo por onza de ungüento,
o bien hacen entrar en la composición
mayor cantidad de arsénico. El proce-
dirniento de Solleysel, es bueno y no
debe abandonarse, sobre todo cuando se
combina con otros.

Empleo del ácido nítríco.-Delorme.
de Arlés. recomienda el ácido nítrico
como cáustico, en el tratamiento del car-
cinoma, y, según él, con 'grandesresul-
tados.

Después de preparado el casco en.ier-
mo extirpándose. las vegetaciones. re-
baja el casco hasta las proximidades de
las oartes enfermas, y, después que se
ha 'detenido la hemorragia, coloca sobre
la parte enferma, lechinos hechos de es-
topa, del g-rosor de! cañón de una plu-
made gallina. embebidos de ácido ní-
trico. Estos lechinos los aolica pro-fun-
damente en las lagunas de la ranilla,
dejándoles así durante tres, cuatro o
cinco días; las curas siguientes las efec-
tuabade la misma forma.

Percival también recomienda el ácido
nítrico con preferencia a los demás
cáusticos, pero, en vez de colocar lechi-
nos. frotaba con un taponcito de estopa
colocado en la extremidad de un bas-,

toncito de madera, toda la superficie
enferma, procurando que el ácido pene-
trase por todos los intersticios; después
coloca-ba el apó-sito compresivo, reno-
vándolo al cabo de dos o tres días.

Empleo del ácid!o sulfúrico. - Tam-
bién ha sido muy usado este ácido como
cáustico, en 'esta enfermedad, y dire-
mos con Bouley a propósito de sus vir-
tudes, que ','en la justa medida de su
aplicación, está el éxito, puesto que este
cáustico es bastante más activo que el
ácido nítrico, y destruye rápida y pro-
fundamente por poco que se exceda la
dosis conveniente".

También se ha aplicado el ácido sul-
fúrico mezclado con el alcohol {agua de
Rabel) con la esencia de trementina, en
la proporción de una parte de ácido
por cuatro de esencia (licor cáustico, de
Mercier), con el alumbre calcinado en
cantidad suficiente para formar pasta
(pasta cáustica de Plasse).

Todas estas diversas preparaciones
pueden prestar buena utilidad 'empleán-
dolas con debida prudencia y conforme
a la antigüedad de la enfermedad.

Empleo de la manteca de antim,onio.
El protocloruro de antimonio ha sido
preconizado durante mucho tiempo, co-
mo U'lTO de 103 agentes terapéuticos del
carcinoma ;este cuerpo delicuescente,
aplicado en la superficie de los tejidos
se apropia del agua que contienen, for-
mando una escara.

Para su empleo, se aplica sobre las
superficies denudadas tocándolas con un
tapón de estopa, colocando después un
apósito compresivo. Se repite la cura
cada 24 horas, cuidando de eliminar de
las superficies enfermas las películas no
adherentes y la materia caseosa, conti-
nuando hasta que los tejidos enfermo>
adquieran consistencia y la secreción
cese poco a poco; entonces sè sustituye
la manteca de antimonio por el ungüen-
to egipciaco.

H. Bouley había ensayado ya este
nrocedirniento v decía haber obtenido
buenos resultados; debe" pues, conser-
var este agente un puesto en la tera-
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péutica del carcinoma dé los solípedos.
M. Vier, veterinario de París, pre-

sentó una comunicación a la Socieèlad
central de medicina veterinaria, en 1864,
acerca del tratamiento del carcinoma
por un procedimiento ideado por él, que
consistía en la aplicación de una prepa-

. ración que resultó ser, ·según Bouley,
una disolución de tricloruro de antimo-
nio o manteca de antímonio, que apli-

..caoa, después de preparar el casco en-
fermo, limpiándolo de todas las vegeta-
ciones y partes desprendidas, con un
tapón de 'estopa, procurando que ell me- .
dicarnento penetrase por todos los in-
tersticios, terminando la cura con un

'apósito a base de capas de gutapercha,
que a trozos pequeños hacía penetrar
por todos 10s huecos hasta rellenar el
fondo de las lagunas de la ranilla y toda
la concavidad de 'la 'Palmà, terminando
con la colocación de una herradura: que

- comprimiese todo el apósito : transcurri-
dos 'cinco días levantaba este apósito y
hacía la cura sincoloéarmás gutaper-
-cha ; únicamente después de levantar to-
das las partes no adherentes cortaba las
vellosidades y secaba las superficiesde-
-nudadas, hacía otra aplicación de medi-
-carnento, colocando la herradura' sola,
.rnente, repitiendo esto hasta la completa
curación.

Empleo del sulfato de cinc y del de
cobre.-Estos sulfatos metálicos se han
empleado en el tratamiento del carcino-
ma, bien en polvo o en solución acuo-.
sa, según el grado' de gravedad en la
enf ermedad,

Delaval, empleaba el sulfato de cinc,
espolvoreando al principio de la enfer-

. medadIas partes afectadas; en un pe-:
riada más avanzado desprendía todas
las partes despegadas inmergiendo du-
rante diez o doce horas !CI pie enfermo
en un baño compuesto de 50 gramos de
.sulfato de cobre, cinc y híerro y ro de
agua.

M. Rey empleaba baños de sulfato
de cobré en proporción de 500 por 6 li-
tras de agua y otros autores han em-
pleado diferentes veces estos cornpues-

tos en polvo, 'con resultados dignos de
tenerse en cuenta.

Tampoco debemos dejar en el olvido
el procedimiento empleado por M.
Sohaach, que consistía en aplicar un un-
güento preparado mezclando en frío
cuatro partes de acetato neutro de co-
bre, una de miel y otra de vinagre; des-
pués de preparar escrupulosamente ,el
casco, aplicabael ungüento a toda la su-
perficie, rellenaba de estopa todo el
hueco y colocaba la herradura:

Además de estos medicamentos po-
demos citar el Iicor de Villate, ácido fé-
nico, percloruro de hierro, esencia de
trementina, tintura de yodo, y el yodo-

. formo.
Tratamiento por el fuego.-Prevost,

Hutre de Arvoval y otros varia-s em-
plearon el fuego; para ello cauterizaban
los tejidos con un hierro al rojo, o bien
dnflarnaban pólvora de caza y azufre
mezclados. Este .procedimiento fué en-
sayado en la Clínica de la Escuela de
Veterinaria de Lyon y desechado por
los destrozos que causaba : sin embargo,
en esta-s últimos tiempos se ha vuelto a
emplear el fuego en punta-s contiguos
(Jacotin).

Tratamiento antiséptico. - El yodo-
formo yel éter yodofórrnico han dado
numerosos casos de curación en manos
de N ocard, Gillibert, Chatard, Guittard
Lèblanc, Drouet, Querruau. Después de
preparar el pie como para el empleo de
los cáusticos, N ocard hada una. 'pulve-
rización de una solución de bic1or~lro de
merourio al milésimo, creyendo que los
tej idos queratógenosestán probablemen-
te infiltrados de microorganismos qué
son la condición necesaria de la apari-
ción y 'Persistencia de la afección. La
Indicación a llenar en consecuencia, será
destruire~tos microorganismos y 'pata
ello, después de preparar el pie corno
para el empleo de los cáusticos, N ocard,
pulverizaba con gran fuerza una solu-
ción de licor de Van Swieten, terminan-
do, después de una interrupción de un
cuarto de .hora/ con otra pulverización
de éter yodofórmico.
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Los antisépticos. tienen su acción útil
y pueden ser auxiliares de otras curas.

El nitrato de plomo ha dado resul-
tado, así como el formol, que Fróhner y
Hell, declaran es superior a todos los
cáusticos. Embadurnando con una solu-
ciónde aldehído fórmico al 35-40 por
100, ligeramente las vegetaciones y des-
pués cubriéndolas con un apósito, es su-
ficiente una sola aplicación, dicen estos
autores, para destruir todo el tejido ata-
cado. Después de desprendida la escara
que produce, la membrana tegumentaria
aparece dura, rosácea y granulosa; si a
pesar de esta primera aplicación las
vegetaciones persisten, se repite una o
varias veces la aplicación del formol.
Tiene un inconveniente este agente, que
es el de originar dolores fuertes y pro-
vocar una claudicación que dura dos o
tres semanas. (Lo mismo ocurre cuan-
do se emplea el sublimado corrosivo);
en la Escuela de Al íort se ha ensavado
este procedimiento cori buenos res~Jta-
dos.

OPERACIÓN RADICAL.- En 1839,
Brognier, en su Traité de Chirugie Ve·
terinaíre, describe la operación del car
cinoma y dice es el mejor medio de tra-
tamiento del carcinoma. Delwart, en
1,843, igualmente preconiza la operación
quirúrgica, como el medio radical de
curación del carcinoma y todos los auto-
res modernos como final, recomiendan

. la operación.
Instrumentos.-Legras, hojas de sal-

via, pinzas, bisturíes, cucharjlla, ti jeras,
tubo hemostático y objetos de cura.

Operación.-El caballo se coloca en
la cama báscula, o en el suelo con buena
cama, en posición conveniente; si la ope-
ración es algo extensa debe anestesiarse
al enfermo. Previa colocación del tubo
de Esmarc por encima del menudillo, se
rebaja bien el casco, se cortan las ve-
getaciones y papilas hipertrofiadas con
la hoja de salvia, llegando hasta la abla-
ción de los tejidos felposo y podof iloso
enfermos, descubriendo, la capa superfi-
cial del cojinete plantar y el hueso del
pie en toda la extensión del campo afee-

tado, La herida operatoria se irriga con
una solución de sublimado o de crecli-
na, recubriéndola con pioctanina, yodo-
formo o lisoforrno ; después se' cubre
con una capa de gasa y algodón y se
coloca el vendaje. Si los fenómenos con-
secutivos no acusan ninguna complica-
ción, se tarda de 8 a 10 días a renovar
el apósito. Desde el final de la segunda
semana Ia herida aparece granulosa ; no
es necesario ningún cuidado especial,
mas que renovar las curas y quitar las
vegetaciones que aparezcan, La duración
media de la cura es de unos 40 días.

TRATAMIENTOINTERNO. - No sólo,
cura el carcinoma con los procedimien-
tos indicados, sino que es de necesidad
imperiosa, si se quiere obtener su total
curación, instituir un tratamiento inter-
no. Dice Cadiot que deben entrar en el
tratamiento interno los purgantes, alea-
linos y alterantes, añadiendo yo, que no
debe olvidarse los ferruginosos.

Puede emplearse el ácido arsenioso a
[a dosis diaria de I ae gramos duran-
te ocho días, o el Licor de Fowler a la
de 20 a 50 gramos diarios.

También se ha recomendado ei ato-
xil, en· inyecciones subcutáneas, o el no-
varsenobenzol,' en inyecciones intrave-
nosas de 2 a 3 gramos, cada ocho días,
Mejor que el atoxil, que puede pro-
ducir la amaurosis con pérdida de la
vista, es el metilarseniato de sosa o arre-
nal, que puede administrarse a las mis-
mas dosis sin ningún inconveniente,
mas teniendo en cuenta que es un rnedi-
camento, como casi todos los arsenica-
les, que se acumula en el organismo, se
debe, después de unos días de trata-
miento, descansar, para continuar nue-
vamente.

MI MÉTODO.-Los casos tratados por
mí han sido 14, con nueve curaciones:
N o he seguido ningún método especial,
sino que después de estudiados todos
los tratamientos instituidos, he procu-
rado hacer de ellos una combinación que
fuese práctica en sus resultados, apli-
cando a cada caso,según diversas cir-
cunstancias, aquellos métodos que me
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Fig. 1. Pie de caballo con carcmorna antes
de operar.

parecieron más adecuados a este fin.
A todos Ios enfermos tratados les he

practicado la extirpación de las vegeta-
ciones, sin llegar al tejido velloso, ras-
pando con cucharilla todo el campo in-
vadido, hasta lacapa reticular, después
espolvoreo la herida con yodoformo o
con la mezcla de Bretón, colocando el
apósito compresivo, que renuevo cada
cuatro o cinco elias; luego, según el
aspecto de 131herida, empleo algún cáus-
tico, hasta la completa curación. Cuan-
dolos tejidos tienen buen aspecto y son
duros, los dejo al descubierto, embadur-
nándolos con alquitrán todos los días y

Fig. 2. Pie de caballo operado de carcinoma
y curado.

IS

Fig. 3. Pie de caballo atacado de carcinoma
antes de operar.

haciendo trabajar el animal en terreno
seco y duro.

N o descuido el tratamiento interno.
Purgo al enfermo 10s primeros días;
después le administro un preparado
compuesto de genciana y carbonato de
hierro, inyecciones de atoxil y sedales
en cada una de las extremidades afec-
tadas. Con este método ha sido con el
que he obtenido la mayoría de las cu-
raciones.

OTROS TRATAMIENTOS. - Baruchello,
sigue el método que indico a continua-
ción:

L° Poner al descubierto la superfi-
cie afecta del mal.

Fig. 4. Pie de caballo operado de carcinoma
y curado.
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2." Reducirlo a herida simple, des-
truyendo todos los papilomas o fungosi-
dades.

3·° Desinfectar la parte con solucio-
nes antisépticas, sublimado corrosivo al
2 por 1.000, tintura de yodo, licor de
Villate o nitrato de plomo.

4· ° Aplicación de varias capas de le-
chinos de algodón hidrófilo y mantener-
10s en compresión moderada mediante
una herradura con plancha,

Cuando las vegetaciones principian a
desaparecer se aplica una mezcla de al-
quitrán vegetal y trementina de Vene-
cia, partes iguales.
. Bassi :v Gomborot a, proceden como

srgue :
I ° Extirpación de toda la, parte cór-

nea separada.
2.° En días sucesivos inmerger el pie

atacado, en una solución de sulfato de
cobre al 5-80 durante IS Ó 20 minutos.

3'° Aplicación de 'lechinos de estopa,
sostenidos en presión sobre la parte.

Oyen, opera del modo siguiente:
Primero prepara el casco lavando con

agua jabonosa templada, luego aplica ca-
pas de algodón empapado de solución de
formalina, terminando con un vendaje
compresivo.

y por último, anotaré todos los me-
dicamentos que se han indicado como
útiles en el tratamiento del carcinoma:
Los calomelanos, tintura de yodo, cresil
¡;u.ro o diluido, tanoformo, píoctanina,
ácido bórico, ácido salicílico, ácido féni-
co, formol, formalina y otros desin fec-
tantes.

Mezcla de Breton, de la Escuela de
Alfort : yodoformo, lOO gramos: tani-

no, 200 gramos; óxido de cinc, 200 gra-
mos. Buen preparado, después de la ope-'
ración.

M azzoli ha recomendado moderna-
mente este método: ablación de las par-
tes del casco desprendidas del tej ido.
queratógeno; extirpación de las excre-
ciones mayores, raspado de las lagunas
laterales y medias nivelando con la hoja
de salvia las vellosidades menores, a fin
de dar a la parte su forma normal. Se
lava con agua hervida tibia y se pasa
después sobre la superficie descubierta
una torunda de algodón empapada en
alcohol y tintura de yodo. Luego se
aplica una capa abundante de ácido pí-
crico pulverizado y se coloca un ven-
daje apretado. Al siguiente día se hace
una nueva aplicación de ácido pícrico
y se repite el tratamiento cada cuatro
o cinco días. Este autor ha usado este
método con éxito en diez casos y afir-
ma que a pesar de aplicar abundante-
mente el ácido pícrico en los tej idos des-
cubiertos jamás. ha observado el menor
indicio de intoxicación ni influencia al-
guna desfavorable en el estado general
de los enfermos,

CONCLUSIONES
1.0 Que el carcinoma debe tratarse

para su curación, por los procedimien-
tos quirúrgicos y farmacológicos,

2.° Que es de necesidad instituir un
tratamiento interno.

3·° Que, en mi opinión, no ha de 01-'
vidarse la colocación de sedales en las
extremidades af.ectadas para obtener la
curación del carcinoma.

4·° Que no existe tratamiento espe-
cífico del carcinoma de los solípedos .

. J
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El caballo ardenés
Por ANDRÉS HUERTA

No es fácil conocer cómo fué, aun-
que puede afirmarse que tuvo siempre
más aptitud para el tiro que para Ja
silla; cuando sirvió de cabalgadura no
fué ciertamente para ejercicio hípico,
sino para la guerra, en la época de las
corazas y armaduras pesadas o Edad
media.

El caballo de hace un siglo fué cru-
zado con tantos, que puede decirse aquí
10 ya repetido en otros estudios zootéc-
nicos: el afán de mejoras rápidas, des-
atendiendo los métodos lentos y seguros,
dieron al traste con el tipo en las ga-
naderías grandes, y hubo necesidad de
buscar los caballos olvidados en las pe-
queñas granjas agr icolas para regenerar
el primitivo caballo, empezando la selec-
ción y ·fijación de caracteres que habían
de conducir acertadamente a la obtención
del caballo ardenés actual.

Van desapareciendo ya los de aspecto
morfológico descosido, aquellos de cue-
110 débil y cabeza grande, contrastando
horriblemente con su gran grupa y vieri-
tre de vaca; aquellos inarmónicos en 103

cuales se pretendia ligereza del .tercio
anterior sin lograr aligerar el posterior,
Yi aún defendían los partidarios del cru-
zamiento con el árabe, detalles pequeños
como la brevedad de sus cuartillas, sin
pensar que esa 'belleza es propia del an-
tiguo arclenés también y, por tanto, una
coincidencia de ambas razas en ese pun-
to, nada más!

Afortunadamente la tendencia electiva
preconizada por la "Sociedad veterina-
ria de1as Ardennes" f ué apreciada y ya
por el año r880 había buen número de
caballos dignos de ser agrupados por sus
caracteres comunes y el año 1888 se ini-
ció el registro de ,la raza, dándose por
norma el tipo siguiente:

Alzada: r'ss metros.
Longitud: sensiblemente igual.
Peso: rle 500 a 600 kilos.

Cabeza algo larga, con arcadas orbi-
tarias pronunciadas; depresión longitu-
dinalen la línea media; orejas pequeñas
y cara con relieves que le diferencian de
las empastadas de los impuros.

Cuello arqueado, regularmente mm-
culada, no tanto como el belga, cruz al-
ta, dorso y Iornos semirrectos, grupa in-
clinada y doble, costillares bastante ar-
queados sin llegar a la forma de tronco
cilíndrico, aunque lo parezca por ser al-
go ventrudos.

Extremidades algo cortas y no muy
gruesas, 'Como debía esperarse, ni con
tantos flecos, pinceles' y cernej as como
el bel'ga. Cascos regulares.

Dícese que ·son mediolineos, con ten-
dencia a brevilineos y esto nos parece la
afirmación del buen deseo más que la
declaración de la realidad. Esta nos
muestra que actualmente es di fícil hallar
un medialínea, cuanto más ver la ten-
dencia al brevilíneo. Los caballos que
hemos tenido ocasión de medir tienen
más de longilineos que de mediolineos
y nuestras mediciones no siempre han
coincidido con las medidas citadas en la,
carta ele orígen; esto probará, quizás,
que allí, en Francia, medirán la altura
en el principio del cuello, mientras no-
sotros la medimos en donde palpamos
las apófisis espinosas de las vértebras
dorsales.

En las cartas de orígen se afirman la
procedencia de padres ardeneses, luego
o ellos 'no son rnediolineos o se da el
caso, frecuente en la actualidad de ca-
ballos con atavismos recordand~ cruza-
mientos con belgas, empleados en dar
más desarrollo muscular y aptitudes de
tiro que las poseídas después del des-
barajuste debido a la falta de criterio
único en la equivocada pretensión me-
joradora de hace siglo v medio.

Para demostración de -nuestro aserto
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veamos las medidas de dos caballos ar-
deneses y su correspondiente carta de
origen:

Caballo llamado Dictateur, de Maure-
vert.

Tiro: ardenés.
Padres: Virgile y Victoire ; arden e-

ses.
Conceptuación: armónico.
Peso 6Bo kilos. Aleadas : a la cruz

¡'57, a la grupa ¡'6I ; longitud escápulo-
isquial ¡'6S. Del pecho al suelo o hueco
subesternal 0'83. Longitud de la espal-
da 0'63. Anchura de encuentros 0"52.

Perímetro torácico 2. Diámetro trans-
versal del pecho 0'62. Diámetro longi-
tudinal del mismo 0'71. Perímetros: de
rodilla 43, de caña 218,de menudillo 38.
Distancia codorrodete 88. Indices : de
compacidad r-r '9, corporal fu, torácico
87, dáctilo-torácico 0'135.

Categoría: primera.
Procede de la ganadería de René Mi

chel, vecino de Chaumes (Marnes). Na- .
ció en Raras de Maurevert.

El Director del Depósito de Semen
tales de Compiegne certifica que es hijo
del semental Vil-gile.

Según dicho certificado la alzada es
de ¡'59.

Caballo Vo-nu-Pieds. Arderrés.
Padres : Rendez V'OUS y Union; ar-

. deneses,
Conceptuación : armónico.
Peso 676 kilos. Alzadas: a la muz

l'57, a la grupa 1'65. Longitud escá-
pulo "iSICJ. uial 1'64. Del pecho al suelo o
hueco subesrt:erna:l 0'82. Longitud espal-
dé!' 0'84. Andhura de encuentros 0'48.
Perímetro torácico, 2'03. Diámetro- lon-
gitudinal 0'68. Diámetro transversal,
0'60. Perímetros: de rodilla 0'42; de
caña 2,6; de menudillo 0'36. Distancia
codorrodete 0'93. Indices de compacidad.
1,1'08; corporal 80'7; torácico 88'2; dác-
tjlo-torácico 0'128.

Categoría: primera.
Procede de la ganadería de René Mi-

chel, vecino de Chaumes. Nació en
Maurevert (Departamento, de Mame).

El Director del Depósito' de Sementa-

les de Compiegne certifica que es hijo
del 'Semental Rendee-Vous.

Queda, pues, demostrado con estos
das ejemplos, que pudieran sumarse a
muchísimos más, que no hayo son ex-
cepcionales los caballos mediolíneos en
esta raza. j Y cuentan que estos ejem-
plares de ella son notables y han sido
premiados en concursos!

Pudiéramos, no obstante, admitir
que los franceses comparan el diámetro
longitudinal con la alzada a la grupa
y en este caso convencional tenemos al
caballo Va-nu-Pieds dentro de la igual-
dad, pues la alzada a la grupa es de
1'65 y el diámet-ro escápula isquial es
de 1'64, aproximadamente igual.

EI media-sangre ardenés-belga, tan
empleado en el mejoramiento del ca-
ballo ardenés, le Iha variado en el sen-
tido de mayor desarrollo muscular, le
ha hecho más pesado, pero también 'le
ha alargado y por tanto 'hoy no ,le es
aplicable el encasiilado de Baran corno-
medialínea, .pues casi todos estos caba-
llos dan ocho centímetros más de lon-
:gitud escápulo-isquial que la medida de
la alzada a la cruz.

El caballo bretón, el ardenés, y el
Belga son uno mismo en diferentes
grados de longitud y ligereza.

Una vez descripto el ardenés como
tipo medio pasemos una mirada rápida
a los de 10'Sextremos.

La masa' total es siempre mayar en
el belga y tiene dos tipos de variación
en el bretón: el grande, de 800 kilos,
y el pequeño de 550. (No hablemos de
las miniaturas bretonas, porque son ca-
ballos ridículos de patas cortas y as-
pecto de hipopótamos. Afortunadamen-
te hay poquísimos; en Hospitalet hay
uno).

Los bretones verdaderos tienen cruz
alta y su alzada es mayor que el diá-
metro escápulo-isquial. Los belgas son
bajos de cruz, tienen la región lumbar
larga y el diámetro longitudinal pasa
de diez centímetros sobre la medida
de la cruz' al' suelo.

Perfil: es casi igual en los tres.
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Proporciones: son armónicas en los
tres tipos puros y guardan relación su
gran masa muscular general en el bel-
ga con su menor· longitud de cuello,
su mayor tamaño de cabeza, su cuerpo
cilíndrico y su enorme grupa. Todo ello
ampliación del ardenés.

El bretón es más esbelto, más alto,
de cerviz más '(òirgUida,más reducida la
cabeza y la grupa menos doble: el mis-

<el llamado bretón o mejorado de tiro
iigero, En el Depósito de sementales
de Pau (Francia) o conocido también
con el nombre de Gelós, que es el del
arrabal de la citada ciudad, en el cual
está enclavada la finca, hemos visto
unos veinticinco bretones ("Trait-lbre-
tón " se lee en sus tablillas) muy impu-
ra" y ninguno rnediolineo, ni mucho me-
nos brevilineo o recogido como son los

Urcel, semental b~etón del depósito de Hospitalet.

mo ardenés más corto, más alto, pero
-de igual lámina.

El tipo de los tres es el ardenés y
le ocurre como al número quebrado,
que multiplicado por un mismo factor
se convierte en belga y dividido en bre-
tón, sin que varíe por ello el valor to-
tal Esto, naturalmente, en proporoio-
nes y medidas, prescindiendo del peso,
puesto que conocemos graneles breto-
nes de 800 kilos, por ejemplo el llama-
do USGlt en el Depósito de Sementales
ele Hospitalet.

El bretón puro es aún más raro que
el ardenés debido a los cruzamientos y
mestizajes nevados a cabo para obtener

buscados. j Ni uno puede emparejar con
nuestro Urcel, por muy benévolo que
sea quien los vea!

En la prácica de cruzamientos con,
el bretón se cometieron grandes desati-
nos, por ejemplo el llevado a cabo con.
estas yeguas y sementales anglonor-
mandos sin tener presente que casi to-
dos estos eran (van desapareciendo)' in-
armónicos o descosidos

El citado mejorado dió buen resul-
tado en nuestros regimientos ligeros de
artjlleria yfué reemplazando al anglo-
normanda ventajosamente. Las diferen-
tes mezclas de razas y variedades im-
purificaron al bretón ; añádase a ello el
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enorme consumo que de él se hizo en
Firancia durante la guerra europea y
Ja premura con que se ha pretendido
Ja repoblación bretona y sumaremos ta-
les causas y concausas que 'explican el
por qué los coinpradores recorren casi
todo el pais vecino hallando muy po-
cos, por no decir ninguno, de esos ca-
ballos brevilíneos descriptos en los tra-
tados de Zootecnia.

Otra cosa ocurre con el ardenés y con
el belga, por eso mes mclmamos del
'lacio cie estos y sobre todo del primero.
por creerlo más en relación con la clase
cie trabajo y medios económicos en Ara-
gón y Cataluña. .

Tenemos a la vista más de doscien-
tas reseñas minuciosas, con cartas de
origen y fotografías de cahaillos breto-
nes y solamente hay uno, el Urcel, del
tipo anhelado.

También los prácticos rurales opinan
lo mismo: el señor Vilanova (de Agra-
rnunt) que es un veterinario conocedor

'-de la ganadería y de la agricultura ca-
talanas como pocos, reclama del Depó-
sito de Sementales de Hospitalet se-
mentales ardeneses para las yeguas de
aquella comarca, convencido de sus ven-
tajas.

Si recordamos brevemente la historia
del caballo español, veremos que remon-
tándonos a la: época primitiva, nos ha-
Ilaremos en; seguida con dos troncos
principales: el caballo aryo, que ernpe
.zó a ser seleccionado ya por las tri-
bus ilotas de la raza arya y el celta;
aquél es el cartujano y éste el arago-
catalán.

Según los historiadores franco-belgas
los. caballos bretones, ardeneses y bel-
gas son sucesores de los celtas primiti-
vos y la observación confirma esta su-
posición, pues' la yegua arago-catalana
da productos' perfectamente armónicos
con 'los sementales citados.

Digamos dos palabras de su afinidad
histológica, haciendo un resumen de la
teoría moderna de los fundamentos- de
la herencia.

Las observaciones de los fenómenos
hereditarios en las plantas, dieron la
base para la explicación en los anima-
les. Johannsen hizo aplicación de sus
estudios botánicos al campo zoológico
y nos dijo que el tipo es en realidad
una colectividad o población compuesta
de grupos elementaies ; todo grupo ob-
tenido por selección, compuesto por in-
dividuos o elementos semejantes, pue-
de ser aparentemente tipo puro y por
serlo en apariencia lo llamó fenotipo,
si biológicamente tiene allgunas diferen-
cias con otros tipos, a1 parecer.

El verdadero tipo puro, procedente
de un individuo por fecundación autó-
gama es Ilamado genotipo; son siem-
pre iguales biológicarnente ; obedecen a
la ley universal de la variación de vo-
lumen cuando una causa exterior 111-

fluye anormalmente. Una serie de ge-
notipos constituye línea pma. En los
tiempos primitivos la reproducción
constante en consanguinidad de las tri-
bus y sus ganados, es un argumento de
valor para concebir la identidad bioíó-
gica de aquellos individuos provistos
del mismo gen particular, supuesta por
Joihannsen en las células sexuales.

Los ifenotipos o razas pueden ser algo
distintos, como ocurre con las láminas.
de los actuales caballos arderiés, bre-
tón, belga y áragocatalán, porque ,1<,1ac-
tuación de influencias temporales exte-
rieres (¿qué es un siglo, para muchos
minares de años, sino período tempo-
ral?) determinó variaciones en el geno:·
tipo celta, pero todos ellos pertenecen
al! mismo biotipo.

Este biortipo es, la representación de
la consecuencia de la fecundación, igual
hoy que hace mil años, pm-que si la
morfología, lo accidental, varió con el'
tiempo, 10 esencial no cambió, 10 cito-
lógico tuvo, ayer como hoy una conse-
cuencia idéntica.

Lo mismo ci espermatozoideque er
óvulo son células compuesta de mem-
brana de cubierta, protoplasma y nú-
cleo con cromatina. .
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Séanos permitido recordar algo que
no por sabido es inoportuno.

Cuando Ilega el momento de la re-
producción celular ocurre ésta, dividién-
dose directamente el núcleo, unas veces,
o por modificaciones en el mismo en
otros -casos. En éstos la cromatina s'e
condensa, formando un filamento ano-
Ilado corno un ovillo que se deslía y
que después se divide en varios seg-
mentos llamados cromosomas (nombre
tan repetido por cuantos hablan de he-
rencia) que mejor sería llamarlos hor-
quillas, atendiendo a su forma. Este
período de profase o prefase es el pri-
mero de los tres, al cual siguen la me-
tafase y la teleiase. Parece ser que el
número de cromosomas es característi-
co de las especies y hay quien afirma
que también de las razas.

La célula resu'1tante de la verdadera
fecundación (unión de elementos mas-
-culino y femenino) no suma todos los
cromosomas de Ioselementos, sino mi-
tad, pues la otra mitad son eliminados.
La célula tiene en este momento el mis-
ma número de cromosomas que una cé-
lula sexual antes de la fecundación.

Hay quien distingue dos clases de
cromosomas: los que influyen en la he-
renoia de sexo y los comunes o autoso-
mas. En estos se supone y admite que
radican los genes de joharmsen o partí-
culas, llamadas por los citólogos crome-
moros o cromidios.

Las horquillas adoptan posiciones quP
conducen a su reunión en dos polos.
durante la metafase y en el último pe
riodo o anafase forman ya dos grupos
para constituir otros tantos ovillos y di-
vidirse la célula en dos. Pues bien: se-
gún B.ridges no siempre se distribuyen'
103 cromosomas por igual y algunas ve-
ces van mayor número a un lado que
al otro. Así se explica que salgan hijos
con algunas diferencias de los ,padres
y así, también, que aparezcan esos ca-
ballos inarmónicos o descosidos. tan
frecuentes en los anglonormandos. No
es solamente el fenotipo quien pa~ece
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en estos casos, sino la fecundidad, tan
des~gual~n los mediasangres citados.

Según Wettestein influye mucho,
también, el protoplasma en la razón de
herencia y esa afirmación de experien-
cia en el reino vegetal, ha sido com-
probada por GoIldsc!hmit en el animal,

Supónese que, así como Johannsen
indujo iel asunto de los genes,en los
cromosomas existen partículas proto-
plasmáticas de poder genésico llamadas
plasrnones. Estos y los' genes determi-
nan la herencia.

A nosotros se nos ocurre pensar que
la substancia protoplasmática es, quimi-
camente considerada, un albuminoide y
que, así como los sueros homólogos son
más activos, los protoplasmas racial-
mente homólogos tendrán más afinidad
biológica a~ fundirse formando los ero-
mosomas mixtos o mezclados en la cé-
lula después de sus fases, constituyendo
el nuevo filamento un ovillo cromático,
arrastrando protoplasmas y plasrnones
machos, que por, la afinidad de raza
darán lugar a un ser perfecto,' con fu-
sión de caracteres y morfología armó-
nica. Es así que los hijos del caballo
ardenés y la yegua catalana son armó-
nicos, luego existe la afinidad citada,
son de la misma sangre, tienen el mis-
mo origen.

Para demostrar este aserto, existen
potros en Bellpuíg (Lérida), hijos de
yeguas del país. cubiertas por ei arde-
nés Dictateur de Maurevert, que son
perfeotamente armónicos. De tal modo
convenció esto a los ganaderos, que
siempre prefirieron ellos el semental ci-
tado a cualquiera de 10s demás de la
parada.

N o solamente el número de los cro-
mosomas, sino la forma de ellos es ~
gran valor en la herencia.

EJ1 número es constante en cada es-
pecie, 'la forma en CIada raza o indivi-
duos semejantes y Hertvig afirma que
hay correlación entre la presencia de
un cromosoma de forma determinada y
la aparición de un carácter somatógeno
bien establecido. Este autor 10 es de
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la ley de Ia equivalencia de los núcleos
del espermatozoide y del óvulo en una
misma especie animal. Aun cuando el
volumen de las células sexuales 'sea di-
ferente, el de los cromosomas machos y
hembras es igua'i, como asimismo el nú-
mero de ellos, La disposición, la divi-
sión y la reducción de los cromosomas
ocurre siempre del mismo modo y cuan-
do 'los cromosomas varían dentro de 1a
misma especie, dan lugar a los hibri-
dos. .

Por curiosidad, aunque no importa a
nuestro fin perseguido, diremos que
Boveri supone ,la determinación del sexo
a Ja presencia de un cromosoma impar
ohetero,eromosoma.

¿ Está fuera de lógica suponer que si
los cromosomas idénticos, en número,
pero con alguna modificación de forma
dan origen a individuos que se separan
del tipo, los que, por el contrario, son
iguales en cantidad y figura dan origen
a seres coniforme a~ tipo de raza y por
tanto armónicos?

Luego, si esto se concibe fácilmente,
tenemos aqui el argumento para defen-
der Ia tesis de que los caballos armóni-
cos producidos por padres, bretones, ar-
deneses y belgas con yeguas aragocata-
lanas son consecuencia de la id:entidad
de 10s cromosomas en forma y Cantidad.

Además: la capacidad reproductiva en
éstos es perfectamente normal, lo que
indica que las dos. o ases de cromosomas
son idénticas en los ardeneses y en los
catalanes, cosa que no ocurre cruzando
yeguas catalanas con sementales in-
Igleses.

Este supuesto tiene su confirmación
en el examen de fuentes históncas que
nos dicen que estas razas 'proceden de
un I!:rO\l1COcomún: el celta.

No solamente llegamos a la conclu-
sión de [a conveniencia de nuestras ye-
guas aragocatalanas para sementales ar-
deneses, sino a otras aplicacionesprácti-
cas. Ya que la armenia. y la fusión de
caracteres depende de Ia afinidad de ori-
gen o semi'henmandad de sangres, el ren-
dimiento en el trabajo será mayor como

consecuencia de 'la suma de aptitudes he-
redadas y la 'longevidad, a su vez, co-
rrerá pareja con la aclimatación, más
firme siempre, en donde existen razas
análogas a [as importadas.

Ya que hablamos de Iherencia nos
permitiremos una digresión. Hasta hace
poco tiempo definíase 'la herencia como
facuitad que tienen los padres de trans-
mitir a sus hijos sus atributos y condi-
ciones. Hoy se detalla más, teniendo en
cuenta, como dice Zwaonepoel, catedrá-
tico belga de Veterinaria, que la evo-
lución del ser está regida por dos géne-
ros de factores, ,los unos internos o ge-
néticos y 10s otros externos o del medio.
La Genética estudia el número y género
de los factores que componen la 'fór-
mula biológica de los seres organizados,
mientras la herencia aprecia las mani-
Iestaciones de estos factores.

La acción del medio, el método de
cría, la selección y la gimnástica Iun-
cicnal, producen modificaciones capaces
de hacer variar exteriormente a algunos
animales dentro de la misma raza, y de
ahí que [os caballos ardeneses parezcan
a primera vista distintos de Ios arago-
catalanes ; esta di Ierencia es externa, y
aunque se perpetúe entre padre e hijos,
está sujeta a la acción del medio y for-
ma de vida, siendo poco duradera si el
caballo cambia de país. Dentro del nues
tro es tan celta el caballo asturiano, el
cimarrón del Suave y el leonés como la.
yegua pirináica aragocatalana, aunque
mcrfológicamente parezcan tan distin-
tos; pero 'su conjunción da seres armó
nicos porque los factores internos S01\

iguales. Estos factores darán a la des-
cendencia aptitudes que se conservarán
siempre con gran fijeza, como lo es la
deI tiro en las razas qu.e nos ocupan; en
tanto los factores adquiridos son menos
estables en los descendientes, como ocu-:
rre con la coloración de la capa y la
longitu'd del pelo, variables según el
media en que se encuentran. '

Las campesinos dan muoha importan-
cia a las manifestaciones ihereditarias ex-
ternas y lamentan que las crías se afi-
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nen por la acción de nuestro clima, sin
reparar en que ell esqueleto de 10s hijos
es como el del padre, sobre todo cuan-
do al potro se le ha podido nutrir bien.

Hechas estas observaciones, podemos
afirmar que el caballo ardenés puro es

el que más conviene a la yegua arago-
catalana para obtener el caballo de tiro
que necesitamos y las yeguas mulateras
que reclaman nuestros agricultores, para
producir ellos mismos 'las mulas sin ne-
cesidad de comprarlas.

La anestesia sacra o epidural; sus aplicaciones
en la clínica bovina

Por L. GOFFINET y R. DUHAUT

"Tanto si se mira desde el punto de
vista humanitario: supresión del dolor,
como s.i se considera de un modo uti-
litario: hacer más fácil una operación
a veces ,del1imda, es obligación de todo
prá<ctico ilustrado recurrir a la anes-
tesia, "

Este aserto, formulado por los pro-
ïíesores Antaine y Huynen apropósito
de ila raquianestesia del perro, resume
el doble aspecto de este problema,

El punto de vista humanitario, a ve-
ces elCJjui'VocaJdamente descuidado, no
puede ser hoy indiferente para el ve-
terinario práJctico, ya que en ello va su
prestigio profesional. Además, 'la pro-
tección a los anirnaíles ha sido con ra-
zón oficialmente consagrada por la ley
~-,sou, y por otras disposiciones poste-
nores.

El lacio utilitario, all que somos mu-
oho más accesibles, se impone tanto en
'la olinica de los animales grandes corno
en la de dos pequeños. Los veterinarios
prác.ticòs saben,en efecto, por haberlo
aprendido en la dura escuela de la ex-
periencia, que la intervención en los
partos exi,ge fuerza física y habilidad
manual, tanto como seguridad en el
juicio .

Por esto, consideramos que una in-
novación susceptible de mejorar, en
cierta manera Ias condiciones de este
trabajo penoso, debe merecer toda la
atención, especialmente si es un méto-
do-simple en su técnica y rápido en sus
efectos.

Como ha dicho muy justamente el
profesor Ridhter, la cirugía moderna
debe sus brillantes éxitos a dos íacto-
res principales : la asepsia y la aneste-
sia entada sus formas. Ciertamente, los
métodos de anestesia generall por el éter,
el cloroformo, el cloruro de etilo, son
de uso clásico en numerosas interven-
ciones, sobre todo en ell perro y en el
caballo. Tales anestésicos penetrando en
el organismo con el aire respirado, se
fijan en los elementos nerviosos para
lograr la abolición de la conciencia, la
sensibilidad y la motricidad. Su acción
progresiva permite descubrir tres fa-
ses: una de excitación: o preanestesia,
otra de anestesia en sn grado óptimo,
que na se debe sobrepasar si no se
quierere llegar a la fase tercera tóxica,
con suspensión de la respiración y de la
circulación. Estas ideas deben recordar-
se para poner de manifiesto que la anes-
tesia general requiere tiempo, a veces
exige la ayuda de personasaptas que no
se hallan en todas partes fácilmente, y
expone a peligros, no solamente inme-
diatos (sincopes respiratorios o cardia-
cos), sino U1astta tardíos (neumonía,
bronquitis, degeneraciones grasos-as del
corazón, deli hígado y de los riñones).

Mucho más sencilla es la, anestesia la-
caíl que insensibjliza el campo operatorio
mediante substancias que paralizan las
extremidades nerviosas y suprimen la
conductibididad de los nervios. Sobrada-
mente suficiente para [as intervenciones
sencillas, tiene, por desgracia, un campo
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forzosamente restringido, que se !ha in-
tentado ensanchar mediante la práctica
de la raquianestesia.

"Tntroducir una solución de olorhidra-
to de cocaína en el canal raquidiano bajo
la envoltura aracnoideodural en contac-
to directo con los. elementos nerviosos
radiculares de la medula, a fin de obte-
ner una anesrt:esia, o mejor, una analge-
sia más o menos extensa, de las regio-
nes del cuerpo inervadas por estos ele-
mentos", tal es, según Tuífier, la ra-
quianestesiai que empleó en el hombre
en 1900, por punción lumbar e inyección
anestésica antiséptica.

Es, en síntesis, la anestesia regional,
que presenta, aJl [ado de una gran sim-
¡pli'cidad' de técnica, numerosas venta-
jas, y lq¡uepermite hacer extensivos los
auxilios de la cirugía a los individuos
viejos ya los que se consideraba inope-
rabies P;OT estar contraindicada su anes-
tesia general: albuminúricos, diabéticos
y cardíacos. El choque que produce el
doior a la célula nerviosa queda supri-
mielo por la sección fisiológica de los
nervios, debida a la anestesia de las
raÍlces medulares, sin que con ella sea
posible aícanzar los centros. nerviosos
superiores, bulbü y encéfalo, que son los
más importantes y delicados.

Con ello se evita también el periodo
de excitación del comienzo de la narco-
sis, que traduce la irritación de esos cen-
tros directores.

Bl veterinamio puede por si ,0;010, prac-
rticar la anestesia y la consiguiente in-
tervención quirúrgica. El restablecimien-
to del animaJl operado es más rápido,
pues evirándose la excitación y. el oho-
que .se Ie aíhorran esfuerzos físicos: y
evitando la intoxicación que la anestesia
general produce en la sélJl1gre,hígado y
riñones. se logra la cicatrización en las
mejores condiciones posibles.

La raquianestesia se practica en la
región lumbar o en la caudàl,

La primera, utilizada en el hombre
por Bieren 1899 y más tarde por Tui-
fier en Francia, encuentra en la especie
humana circunstancias anatómicas muy.

favorables. La medula espinal, cesa, en
efecto, al nivel de la segunda vértebra
lumbar y, a partir de aquí el saco arac-
noideo-dural continúa hasta el sacro,
formando una especie de cavidad alar-
gada que alberga 10's nervios de la cola
de caballo y el fihlim ierminale que se
bañan en el líquido céfa'1or.raquídeo con-
vertido en un lago aracnoideo-sacro.

Esta disposición indica cuánfáci:l es
inyectar Ilíquidos debajo la duramadre
sin traumatizar la medula.

La anestesia .lurnbar en los animales
domésticos fué recomendada en 1901.
Sendrail y Cuil1é, de la Escuela de Toa-
louse dieron a conocer los resirltados de
sus e'nsayos de la anestesia raquidiana
en ell caballo y en el perro. Sicard la
empleó en en perro; Saccani y Baldoni
en los animales domèsticos grandes y
pequeños, y Goetze y Alrns en los bó-
vidos de la clínica de Hannover. Las
conclusiones del trabajo antes citado de
Antoine y Huynen son claramente fa-
vorables all empleo de este método anes-
tésico en el perro, y efectivamente, a él
se recurre en la clinica de animales pe-
queños en los casos de cirugía corrien-
tes: hernias diversas, laparatornias con
operaciones en el intestino o en la ma-
tniz, pólipos de la vagina, reducción de
If!fa~turas y luxaciones posteriores. En
nas bóvidos, Goet'z,e y Ailms que han
IprattiCaido 23 anestesias lumbares en la
Escuela de Veterinaria de Hannover.
para efectuar intervenciones quirúrgicas
importantes, tales C0l1110 la ablación de
las pezones, la operación cesárea, y la
del pene en el toro, refieren a:Igunos in-
convenient-es que, aunque no muy gra-
ves, bastan para que en la dIínica bovi-
na 'se prefiera 'la anestesia sacra, epidu-
raJl.

Definición.-Con el nombre de anes-
tesia sacra, extradural, epuiural o cau-
dal,sedesigna la desaparición de 'la sen-
sibilidad en las partes posteriores del
cuerpo mediante la: inyección de solucio-
nes anestésicas en la base de la cola en
eJl espacio extradural. Tales denomina-
cienes, consagradas por el uso, no son
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igualmente correctas. Una inyección epi-
dural o extradural indica quael Iiquido
es vertido en el espacio epidural o extra-
dural comprendido entre la cara supe-
rior externa de la duramadre y el te-
'cho del canal raquidiano, pero la pala-
bra TI0 dice nada acerca del punto de
elección. Esto último se precisa añadien-
do el-calificativo de caudal ° sacra, que
da a entender ell sitio elegido sin que la
inryección deje de ser extradural, ya que
la medula espinal no existe en este ni-
vel.

Debería preferirse el término aneste-
sia caudal porque indica no solamente
(fue la inyección se hace en la base de la
cola, sino: además, que el líquido anes-
tésico ,int,rodulCi,do en el canal vertebral
se difunde poco a poco hasta bloquear
los nervios de la COilade caballo,

Historia. - Este método anestésico
empleado en medicina humana en 1901
por 'Carhelin, fué usado nuevamente por
Stokel en 1909 para atenuar 106 dolores
del parto en la mujer. Indudablemente
su campo de aplicación es mucho más
reducido que el de la raquianestesia lum-
'bar, pero es también menos peligroso.
panque llega a los nervios sacros por vía
.extradu ral.

Según la cantidad inyectada y la po-
sición del paciente la anestesia sacra
puede .ser baja o alta. En la primera. se
inyecta en el hiato sacro una pequeña
cantidad de anestésico al animal en po-
sición sentada, con lacolúmna vertebrad
vertical, a fin de impedir que e; liquido
suba por el canal raquidiano. En la anes-
tesia alta después de inyectar al paciente
una cantidad mayor del anestésico. se le
pone echado con Ia pelvis levantada, a
fin de que éste se vaya difundiendo hacia
adelante y logre bloquear el mayor nú-
mero posible de nervios raquidianos,

Posteriormente Laewen, Schlimpert,
Kehrer , y Fisher han sido sus def enso-
Tes y recomiendan la anestesia extradu-
ra] en todas las operaciones del ano, rec-
to inferior, pene, próstata, escroto, ure-
tra, vulva, vagina, partos laboriosos y
operaciones obstétricas. N o obstante, los
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cirujanos no están de acuerdo, en cuanto
a [as dosis que deben emplearse, y se
ha observado también que la acción
anestésica falla en ocasiones, por lo cual,
ha decaído su empleo en la especie ha-
mana.

En veterinaria, desde 192'5, en la olí-
nica del profesor Silbersiepe, de Berlín ..
Retzgen y Iuego Pape y Pitzschk 'han
ensayado la anestesia epidural en el ca-
lba~lo con resultados añentadores. Apo-
yándoseen ellos, Benesch, de Viena, la
empleó en 1926 en e'l tratamiento de la
esterilidad en Jos bóvidos, según el mé-
todo de Albrechrsen, logrando suspen-
der los esfuerzos expulsivos y los movi-
mientos cie defensa de 20 bóvidos some-
tidos a las «lolorosas manipulaciones de
dicho método. Aidar a conocer los re-
sultados conseguidos Benesch dejaba
entrever las numerosas aplicaciones po-
sibles en na vaca, especialmente en los
partos distóoicos, [as embriotornias, los
diversos prolapsos y las ovariotornias.
Tales augurios se han confirmado plena-
mente, y las ventajas del nuevo proce-
dimiento anestésico fueron bien pronto
reconocidas en Alemania y en América.

Después de haber practicado la anes-
tesia sacra en más de 200 bóvidos, Goet-
ze, profesor de patologia bovina y de
obstetricia, en la Escuela de Veterina-
ria de Harmove r, declaró en 1928 que
su empleo se Iha hecho indispensable en,
patoíogia bovina, donde encuentra nu-
merosas indicaciones. En .la Facultad
Veterinaria de la Universidad de Leip-
zig, el profesor Richter, en 1929' hizo
ensayos en unos 80 animales (équidos,
bóvidos, óvidos, cabras, perros y gatos)
a fin de juzgar acerca de la oportunidad
de la anestesia epidural en los diferentes
animales domésticos, y comprobó que su
valor es muy 'Variable según las espe-
cies, pera que en [a vaca representa una
inovación de tanta importancia e interés
que resullta un auxiliar indi pensable.

En América, Léod y Frank,y luego
FritzJgemlld han referido .resultados COI1-

cordantes de sus experiencias en el caba-
llo y en el buey.
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Desde entonces, el método se ha he-
cho clásico en Austria, en Alemania y
hasta en América porque satisface ple-
namente a los numerosos prácticos que
lo emplean.

En presencia de unos resuitados tan
favorables y unánimes hemos ensayado
la anestesia sacra en la extensa clínica
bovina de uno de nosotros, lo que nos
permite confirmar que este procedirnien-
to, simple en su técnica, rápido en sus
efectos, e inofensivo por completo, per-
mine intervenir en condiciones muoho
mejores que las ordinarias, tanto para el
paciente como para el veterinario prác-
tico.

Recuerdo anatómico de la región cau-
dat.-La medula espinal penetra has-
tante lejos hacia arrás en el canal sa-
cro, pero sin exceder de la segunda a
la tercera vértebra sacra <porIa extremi-
dad de su cono terminal, continuando
por una larga punta afilada, el filu11'L
terminale. Este va a ins:ertarse en las
vértebras coccigeas y, en rigor se le
podría alcanzar con la punta de la azu-
. b

ja, pero tall contacto carece de impor-
tancia, ya que dicho órgano no encierra
ningún elemento medular ; se compone
solamente de una expansión de Ja pía
madre rodeada de una vaina conjuntival
que depende de la duramadre. De este
cono terminal nacen Jas raíces nervio-
sas de los nervios sacros y coccígeos,
muy obliouos hacia atrás y alcanzando
su .respectivo territorio, Apuntemos en-
tre éstos, el tercer nervio sacro o nervio
pudendo que se distribuye por el apa-
rato genital femenino, y el 'cuarto ner-
vio sano o anal destinado a la extrerni-
da:cI inferior del tubo digestivo. Por en-
.cima de la medu:la recubierta por la du-
ramadre encontrarnos el espacio epidu-
raí, .Iq¡ue' ocupa lo restante del canal ver-
tebrall. Ahora bien: mientras que a ni-
vel del sacro el techo óseo de este ca-
naíl-está completamente cerrado a con-
secuencia de la soldadura de los arcos
vertebrales y de las apófisis espinosas,
por detrás está cortado entre cada vér-
tebra coccigea, puesto que las apófisis

espinosas de las vértebras caudales, en
vez de juntarse, dejan entre sí interva-
los bastante anchos rellenados por los
músculos y los ligamentos. De este modo
el canal vertebral es fácilmente acoesi-
ble por arriba entre el sacro y ia prime-
ra vértebra coccigea lo mismo que entre
ésta y la segunda. Con la aponeurosis
contentiva, el tejido celular subcutáneo
y Ia piel, se forma un tejido de 2 a 4
centimetros de espesor que la aguja
debe atravesar según lla talla de los pa-
cíentes. Ea líquido introducido en el es-
pacio epidural ocupado por una grasa
muy difluente se difunde muy pronto,
impregnando las raíces de los nervios
coccigeos y 'sacros y, según la cantidad
inyectada, puede remontar bastante ha-
cia arriba del canal vertebral.

Punto de elección.-Este punto va-
ría: en 'la anestesia sacra aita, se pone
la inyección entre la terminación de la
espina sacra y la apófisis espinosa de la
primera vértebra caudal ; en da aneste-
sia baja, preferible en la mayor parte
de los casos, la aguja pasa por entre las
apófisis espinosas de las dos primeras
vértebras coccigeas, Estos pautas de
elección se recorren con el dedo índice
de la mano izquierda que se desliza de
13 espina sacra por [a cara dorsal de la
raíz de la COIlamientras ésta se hace
mover de arriba a abajo con la mano de-
redha. Retrocediendo e1 dedo índice se
halla el sacro en una depresión bien
perceptible donde la cola movible se fija
alsacro cuyas -vértebras están soldadas.
Este es ell punto de elección para la
anestesia alta. Continuando la palpación
hacia atrás con el indice izquierdo se
halla inrnediaramenre ia apófisis espino-
sa aplanada de la primera vértebra coc-
cígea y se llega 311 punto de elección para
la anestesia baja, punto más blando, que-
se deja deprimir fácilmente y está si-
tuado entre [as apófisis espinosas de las,
dos primeras vértebras caudales. (Véase
el grabado adjunto).

Material. - Se necesita una jeringa
Recond de 10 centímetros cúbicos, lim-
pia, fácil deesteoilizar, y agujas de ace-



REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

ro fuertes, de 5 a 6 centímetros de 10n-
gitud y de algo más de un milimetro de
grosor. Las niqueladas son preferibles
a las inoxidables, porque éstas se do-
blan muy fácilmente y no sirven,

La solución anestésica es a base de
novocaína, tutocaina o quemocaina, pro-
ductos menos tóxicos que la cocaína y
cuyas soluciones acuosas resisten oien la
esteni~ización a 100°. Richter ha emplea-
do la solución de quemocaina (Berrgen)
10 centig,ramos en 10 centirnetros cúbi-
cos de agua con adición de adrenalina,
Goetze ha usado la vsoíución de novo-
caína o. de tutocaina a la misma dosis
de 5 oenbigrarnos en IO centímetros cú-
bicos de agua, SiR adrenalina, para evi-
tar Ia anemia local que ésta produce y
que podria disminuir da resistencia de
10'5tejidos a las infecciones operatorias.
En todo caso, la dosis debe ser tal que
produzca ,la anestesia en el trayecto ge-
nital y sus .inmediaciones sin provocar
la caída del tercio posterior.

Los datos procedentes se refieren a
observaciones heclhas en el ganado ale-
mán y holandés, menor seguramente
que el de nuestra raza de Condroz.
Goetze admire desde I1l\1egoque Ios ani-
males vigorosos y bien nutridos sopor-
tan en conjunto una dosis doble (IO cen-
tigramos) sin caerse.

En nuestras primeras experiencias en
10'5bóvidos de Condroz hemos reunido
dos fórmulas que sirven perfectamente
para dicho ganado, pero conviene indi-
car que con ganado más pequeño el ve-
terinario deberá empezar prudentemente
con do-sis menores, es decir, con 5 cen-
tigramos de novocaína o tutocaina,

Fórmula núm. I: ,.
D./ Novocaína (o tutocaina). lO centgrms.

Agua estéril ... ... ... 10 cent. cúb.
M.-Hágase una ampolla aséptica.

Fórmula núm. :2:
DI. Novocaína... .... ...... !O centgrrns.

Adrenalina al I 'Por 1.000 X gotas,
Agua destilada. estéril. lO c. c.

M.-Hágase sol. antiséptica.

La adrenalina retarda la absorción del
anestésico, por 'lo cual es útiU en las in-
tervenciones importantes de cierta dura-
ción.

TéC'1'l>ica.-Mover [a cola de abajo a
arriba para hallar el punto de elección.
Esquilar la cara dorsal de la base de la

Representación esquemática del punto de elec-
ción y de la dirección de la aguja en la

anestesia baja

COllay afeitarla y lirnpianla perfeotamen-
te, desinfectándola a continuación enér-
gicamente con tintura de yodo. Esteri-
lizar los instrumentos en agua hirvien-
te durante un cuarto de hora. Sobre la
Iinea media se implanta [a aguja, diri-
giéndola hacia abajo y adelante por en-
tre las apófisis espinosas de las dos pri-
meras vértebras coccigeas (anestesia
baja) o en el intervalo- sacro-coccigeo
(anestesia alta). Clavar laa:guja Justa
percibir una resistencia huesosa; da pun-
ta acaba de chocar con ell techo- del ca-
nal vertebral ; retirar un poquito ¡Jaagu-
ja y enchufarla a .la jeringuilla que con-
tiene la solución, e inyectarla 'Suave-
mente, mientras un ayudante levanta Ja
coila en posición horizontal y la mantie-
ne así durante cinco minutos. El líqui-
do introducido de este modo 00 el- es-
pacio epidural, se difunde muy pronto,
especialmente hacia adelante, impreg-
nando Uasraíces de los nervios coccigeos
y sacros.



.Aparte de los trastornos pasajeros de
ia movilidad, Goetze no ha observada
ningún: otro inconveniente en más de
200 anestesias de esta clase que ha efec-
tuado. Tampoco nosotros hemos visto
consecuencias desagradables ¡próximas
ni remotas. Después de esta anestesia
fugaz, 10s animales vuelven a 'estar ale-
gres y a adquirir su aspecto' exterior
habitual. Otra particularidad interesan-
te del método es lCJ!Uepuede repetirse la
inyección dos o tres veces 'con dos o
tres días de dntervalo, o hasta consecu-
tivamente en el mismo animal sin nin-
gún inconveniente.

La acción persiste durante una hora
u hora y media, aproximadamente, lue-
go se va atenuando y desaparece al cabo
de dos o tres horas. Hay, pues, tiempo
suficiente para efectuar 'casi todas las
operaciones obstétricas o quirúrgicas,
facjlitadas todavía más porque el pa-
ciente permanece de pie. Conviene, por
lo tanto, emplear .l3J dosis adecuada del
anestésico locaJl para: que el animal se
manterrgaen [a estación a ·la vez que se
combaten 13;s¡fuerzas adversas {esfuer-
zos, presión abdominal, etc.), pero sin
suspender por muohc tiempo las con-
tracciones de 1a matriz, que 'son necesa-
rias después de la extracción del feto,
para expuísar 'las envolturas y para la
reposición natural del órgano disten-
dido.

Todo Ioexpuesto sobre [os efectos y
la duración de la anestesia 'se refiere a
'la anestesia baja, lograda con <una do-
sisde ro centigramos de anestésico en
el ganado de Corrdroz.

En da anestesia alta, ell tercio poste-
rior del anirnal ise coloca en posición
más veíevada, El anestésico inyectado
por el espacio sacrococcígeo en dosis
grande (So-roo centímetros cúbicos de
la-solución de novocaína o tutocaina al
I Ipor roo) se 'remonta mucho más en el I

canal vertebral, impregnando y blo-
queando das raices de numerosos ner-
vios raquidianos. EU plexo Iurnbosacro
es rápidamente alcanzado y al cabo de
siete a quince minutos el animal se tam-
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La aguja se halla bien colocada 'Si al
clavarña entra un poco de aire en ella y
el líquido que se inyecta penetra en la
profundidad 'con una ligera presión del
émbolo de Ia jeringuilla, Si ihay que em-
pujarlo rrruoho o si rezuma sangre por
da aguja !hay que retirar ésta y empezar
de nuevo la operación.

Los principiantes en: la práctica de la
anestesia 'sacra imprimen 'generalmente
u.na dirección demasiado vertical a la
aguja. No deben olvidar que el canal
vertebrad se encuentra en una región
completamente .superficial entre Ias dos
primeras vértebras caudales. La técnica
operatoria se aprende fácilmente ensa-
yándose en las reses del matadero.

Efectos, marcha y duración.-AI cabo
de tres a cinco minutos de !haber pues-
to 'la inyección, la corra pierde su sensi-
biaidad y su movilidad; es insensible a

. los pinohazo's, 'cuelga oÍnente y obedece
a'l menor movimiento que se la impri-
ma. La anestesia alcanza Juego el ano,
los labios de la vulva, el periné y
después de diez a quince minutos abar-
ca una área de extensión a veces
simétrica, en forma de elipse, comen-
zando interio-mente en medio de 'la es-
pina sacra y exteniéndose hacia la mitad
interna de las nalgas y de las, piernas,
respetando a veces la región de la tu-
berosidad isquiática. Al mismo tiempo
el recto y Ia vagina no reaccionan a la
exploración. La sensibilidad-persiste en
[as demás <regiones del tercio posterior
hasta las pezuñas. Las mamas, Ios ova-
rios, Jos testículos, el pene y el prepucio
contimún sensibles, La vagina y la vul-
va se diUatan; el aire penetra en ellas y
la flacidez de [as paredes vaginales 'Per-
mite 1a introducción de [a mano ernba-
dumada de aceite. El efecto de las con-
tracciones abdominales y de los .fuertes
movimientos de la matriz queda para-
dizado. Las defecaciones y 'las micciones
intempestivas cesan, de tal suerte que
das intervenciones obstétricas, en espe-
ciallas manipulaciones que exige la ern-
briotornia, <se ejecutan rápidamente sin
molestia y con una' gran limpieza.
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balea y se echa, Entonces 'Se ie colocan
los trabones para (fijarlo en la posición
conveniente para evita-r que haga es-
fuerzos inútiles, intentando levantarse,
10 que podría ocasionar graves acci-
dentes.

La anestesia se extiende aquí hasta la
última vértebra lumbar, pero sus lími-
tes exteriores no siempre son simétri-
cos; generalmente suele estar más im-
pregnado el lado sobre que se eoha el
animal. La coila, el ano, el recto, lla vul-
va y 'la vagina son insensibles, lo mismo
que [os miembros posteriores hasta las
pezuñas, 'los 'Pezones, los testículos, el
pene y el prepucio.

Incluso en los casos de anestesia alta,
los anima:lesno presentan en .Jos días
siguientes el malestar comparable a la
cefalalgia que a veces se observa en
el hombre.

Ind-icaC'Íones.-La anestesia sacra se
recomienda, en genera:l, cuando se quie-
ra obtener una atenuación mani fiesta
de Ios dolo-res del parto, la supresión de
los esfuerzos expulsivos y de Jas C011-

, tracciones uterinas intempestivas en las
intervenciones obsvét'I".icas,en la explo-
ración diagnósti-ca o en las operaciones
quirúrgicas.

Vamos a recordarlas rápidamente apo-
yándolas en observaciones personales.
Como principio fundamenta'! diremos
que [a anestesia debe respetar el plexo
Iumbosacro y no producir ,la parálisis del
tercio posterior, salvo indicaciones es-
peciales, ya que este método tiene pre-
cisarnente por objeto facilitar las inter-
venciones, no solamente suprimiendo los
factores antagonistas, sino 10 que es
más, permitiendo operar en el animal
de pie, posición iCJJU.e,en las interven-
ciones obstétricas, es preferible all de-
cúbito. Por 10 común sólo empleamos
la anestesia ibaja.

a) La fórrmrla núm. I ha dada bue-
nos resultados en los- partos complica-
dos con mala posición o presentación,
pero que pueden resolverse rápidamen-
te por Ia tracción de cuatro a seis ¡hom-
bres. 'Se trata de 'ligeras distocias que

se presentan, sobre todo, en las prirni-
paras que llevan un ternero muy gran-
de, o cuya 'V'lvlva no permite Ia sepa-
ración de sus labios.

Caso I. - Primípara, negra pía, de
dos años y medio; gigantismo del feto
con presentación anterior; buena posi-
ción. La mano se introduce con dif ic.il-
tad a través de [a vulva estrecha; los es-
fuerzos expulsivos duran desde ~lace
tres horas. Un cuarto de hora después
de la invección anestésica el ternero es
extraido por seis hombres (tracción for-
zada), sin desgarro de la vullva

Caso 2.-Primipara de tres años, feto
muy voluminoso con presentación y po-
sición normales. Las vías genitales están
poco distendidas. Anestesia y tracción
forzada por ocho hombres, sin que se
produjera desgarro vulvar,

Caso 3.-Primí'Para de tres años, ges-
tación gemelar; pres-entación de un ter-
nero .por la calla; del otro nada. N o' es
posible empujarlos hacia adentro a CO\1-
secuencia de 'los violentos esfuerzos ex-
pulsivos y sobre todo por la presencia
de ambo-s fetos en la matriz. Aneste-
sia 'baja; Jos esfuerzos expulsivos cesan
al cabo de quince minutos, y desde en
tonces eil parto concluye rápidamente.

Caso 4.- Vaca de cuatro años; se-
gundo parto'; gestación gemelar, con
presentación por la grupa .. Merced a
Ia anestesia, el parto se efectúa feliz y
rápidamente como en el caso núm. ;~.

El caso siguiente, referida pOT Rioh-
ter, es ejemplar, 'Porque demuestra ('lI
partido que puede sacarse de este mé-
todo. Una primípara de tres años, que
padecía torsión de la matriz, es llevada
a 'la oliriica bovina de Leipzig. La no-
dhe anterior habia sido tratada median-
te ITarotación del cuerpo, sin que, a pe-
sar de esta maniobra, avanzase el parto.
Al explorarle la vagina, hacía tales es-
fuerzos expulsivos, que fué preciso re-
ournir a la anestesia epidural. Al cabo
de ,diez minutos estaba calmada y pudo
hacerse Ja exploración sin dificultad.
Esta descubrió en [a vagina, no lejos de
la vulva, diversas heridas, una de ellas
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de tres centirnetros de longitud aproxi-
rnadamerrte ; mucosa bastante seca; cue-
llo del útero cerrado, cuerpos extraños,
briznas de pajas en .las vías genitales,
introducidas durante las manipulacio-
nes hechas para reducir la torsión.

A'I día siguiente por lla mañana, la
vaca se dispone a parir un feto relati-
vamerite grande, pero con flexión de la
rodi'lla xlel miembro anterior izquierdo.
Para rectificar esta posición y atenuar
10s dolores de una extracción forzada,
se Ie practica 'Una segunda inyección
anestésica que facilita la extracción del
feto, pero a causa de los desgarros de
la vagina se produce una hemorragia
abundante, consecutiva a ¡la ruptura de
una rama de la arteria vaginal. Gracias
a lla insensibilidad de la región, fué po-
sible ligar el vaso y cerrar la herida de
[a vagina con unos puntos de sutura,
sin que Ia paciente ofreciese la menor
molestia.

N o habiendo expulsado [as envoltu-
ras all dia siguiente, se pensó extraer-
las para evitar una infección puerperal,
Ifácid de producirse por las [esiones de
la vagina. Previa una tercera inyección
anestésica, se extrajeron las secundinas
sin ninguna resistencia de la parturien-
te y sin riesgo para los puntos de sutu-
ra vaginales. Se hicieron, pues, tres
anestesias en tres días con tocio éxito
y al cabo de una semana [a vaca pLLd~
clejar [a clínica sin otra complicación.

b) La anestesia 'Sacra se impone en
dos partos laboriosos si no se logra ex-

. traer el ternero mediante tracciones
enérgicas y coordinadas, Los es fuerzos
aibdominalles y las contracciones del
útero sen engran parte atenuados, aun-
q.ue no 'siempre suprimidosdel todo. La
defecación .cesa, las vías genitales se
dilatan, podríamos decir que autornáti-
carnente., Los animales en pie reciben lO
centirnetros cúbicas de ia solución al
I por 100 (fórrmula núm. 2). No se
usan mayores dosis, .porque después. de
salir 'el1ternero conviene a veces no -im-
pedir las contracciones de la matriz. Se
puede aumentar la dosis anestésica (30

a 40 centirnetros cúbicos) para hacer
desaparecer el dallar en las vacas que
permanecen eohadas.

Gracias a ·la neutralización de las cau-
sas adversas y a la facilidad de las ma-
nipulaciones en el animal en ,pie, las ern-
Ibriotomías se efectúan Ifácil y rápida-
mente.

Caso S.-Primípara, cie dos años. Gi-
gantismo del feto resistente a todas las
tracciones. Embriotornia completa sin
esfuerzos expulsivos.

c) Extraccián de la placenta.
Caso 6.- V aca de cinco años; recibe

una inyección de la solución núm. 2, lo
que 'permite trabajar una hora y media
en ua matriz 'sin manifestar la paciente
el menor dolor ni producirse micciones
o defecaciones intempestivas, ni recibir
coletazos en la 'cara el operador ; la vaca
ha estado rumiando casi sin interrup-
ción. Terminada tla operación, quiso se-
parar uno de :sus miembros posteriores
y 'se cayó, permaneciendo en el suelo sin
poderse levantar hasta tres 'horas des-
pués de la inyección. Esto se debió a las
dimensiones del canal vertebral, y en tal
sentido deben tenerse en ouenta las
circunstancias anatómicas individuales,
puesto que las mismas dosis' producen a
veces en animales aparentemente de
igual conformación efectos más o me-
nos acentuados, !pero siempre sin gra-
ves daños.

Casos, 7, 8, 9, 10Y I1.- Tratamieu-
to y resultado idénticos al del caso nú-
mero 6, sin producirse la parálisis del
tercio posterior.

d) La anestesia sacra es especial-
mente útid en el prolapso del útero, recto
y vejiga.

Caso 12-Vaca de cinco años; ter-
cer parto. El vaquero ayudado por cua-
tro hombres le extrajo un ternero gran-
de y en seguida ocurrió el prolapso C0111-
pileta de Ia matriz. lJIamado el veteri-
nario éIilcabo de media hora practica la
anestesia epiduraí con la fórmula núme-
ro 2; la ablación de las secundinas, to-
davia muy adheridas, requiere tres cuar-
tos de hora, pero gracias a que la def e-
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cación está suspendida puede hacerse la
limpieza, desinfección y reducción de la
matriz en las condiciones deseadas, per-
maneciendo la vaca en pie y 'sin necesi-
dad de elevar su tercio posterior ni po-
nerla de rodjllas. Los esfuerzos exnul-
sivos fueron insignificantes. Según el
dueño de da res, ésta no ha manifestarlo
ninlgún malestar y ha seguido, produ-
ciendo leche como en Ios partos norma-

·les.
e) Intervenciones quirúrgicas en el

cuello uterino, ovario, vagina, vulva y
per iné. Los diversos tiempos operato-
rios que preceden a [a ovariotomía "e
efectúan con mayor facilidad mediante
la anestesia caudal, así como o]a sutura
de Iheridas, tanto recientes como anti-
gmas, de lla vulva o del periné,

Caso I3.-Primípara de ,dos años. que
presenta un puente fibroso en el mismo
centro del cu ello uterino, Fué posible
cortar esa producción fibrosa, que tenía
un centímetro de grosor por dos de an-
dhura sin que la vaca sufriese ningún
dolor TIi presentase ninguna reacción.

A la vez, padecía una 'ligera indura-
ción del ouello uterino y después de
aguardar [argo tiempo fué preciso recu-
rrir a la extracción forzada, porque el
cuello, insuficientemente dilatado, no
permitía el Ipaso del feto.

Una reserva pa'rece imponerse en lo
que se refiere a ua acción anestésica en
las lesiones del cuello de la matriz: 01
efecto parece logrado en cuanto a la in-
sensibilidad, así corno en el espasmo del
cuello rápidamente dilatado, pero ¿ y en
la induración ? No 'se de'beconfundir el
espasmo o ri'gidez, trastorno 'funcional
que cede a [a acción de [a anestesia sa-
cra. con la induración o esclerosis del
cuello uterino, lesión anatómica 'que se
opone a [a dilatación del conducto, y mu-

. cho 1114srebelde, según demuestra la si-
guie't1te oIbservación.

Caso I4.-Vaca de seis años; entre
10's labios de la vulva presenta la bolsa
de las aguas. El cuello de la matriz
permite introducir Ia mano di Iicilmente.
La anestesia baja logra una disminución

muy grande de dos esfuerzos expulsivos
durante la exploración, pero el cuello
'110 se djlata lo bastante. Una nueva do-
sis anestésica introducida por el sitio de
la anestesia alta no íhace cambiar la si-
tuación

Se trata de un aborto con un feto
muerto de seis meses de edad. Como
éste era pequeño se practicó la tracción'
forzosa aguantando bien el cuello ute-
rino. Resultado : desgarro de la pared
superior de éste y retención de la pla-
oenta, pero ello '110 obstante, la vaca no
de j ó de comer y se restableció.

Las indicaciones de la anestesia baj a
no se limitan únicamente a las impor-
tantes afecciones que acabamos de in-
dicar. Se recomienda cada vez que se
q¡u·iera suspender Ias contracciones del
recto y de la vagina, así como los es-
fuerzos expulsivos y los movimientos
de defensa al practicar una exploración
diagnóstica o una intervención terapéu-
tica en los órganos pelvianos. La des-
torsión o enderezamiento de la torsión
uterina se facilita deteniendo [as con-
tracciones. Goetze recomienda no apre-
surarse a extraer el feto inmediatamen-
te de logréllda la destorsión, a fin de
que pueda resorberse el edema que la
torsión hubiese producido y evitar de
este modo las desgarros del cuello de la
matriz.

La: investigación de 'las causas y hasta
el tratamiento eventual de [a esterjlidad
se facjlita mucho si previamente se
consigue la calma de las regiones que se
van a explorar. Eil examen de los ova-
rios con una o con las dos manos y, si
es preciso, el masaje, se hacen con toda
seguridad. Lo mismo ocurre en la ex-
ploración rectal de las vacas sensibles o
poco dóciies 'Cuando se quiere averiguar
su estado de 'gestación.

Caso Is.-Vaca torionda. La expío-
ración rectal revela la existencia de
quistes en ambos ovarios, La compre-
sión resulta en extremo dificil a causa
de los esfuerzos expulsivos violentos de
la res. Ooho días más tarde 'se ·le hace
la anestesia sacra y en seguida se pue-
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den comprimir los quistes con Ia mayor
facilidad, desapareciendo- J-, ninfomanía
desde aquel momento.

En el tratamiento de las afecciones
puerperales - Iavados de la matriz ~
Riohter pone en guardia contra el em-
pleo sistemático de 'la anestesia caudal,
porque suspendiendo [as contracciones
ocleia matriz se retrasa ,la evacuación ele
llos Jiquidos contenidos en el útero (lo-
quios, inyecciones) y entonces se debe
suplir esta deficiencia por un masaje
enérgico del órgano a través de la pared
rectal.

Las indicaciones de la anestesia sacra
alta son mucho más raras; se la podrá
utilizar en [as operaciones importantes
del pene: extirpación de verrugas, sín-
fisis prepucial ; de la matriz: operación
cesárea, amputación; de la mama: abla-

ción de los pezones, y en casos análogos.
Con lo expuesto creemo-s haber de-

mostrado Ia eficacia de un método tan
sencillo en su técnica como rápido en
sus resultados, pero no queremos termi-
nar sin hacer resaltar otra ventaja de
orden más general y no menos impor-
tante, En estos tiempos en que los in-
gresos profesionales disminuyen a con-
secuencia de aa sustitución del motor
animado por 'la tracción mecánica, el ve-
terinario debe perf eccionar su material
y lSU técnica, recurriendo <elempleo de
medios que no están al alcance del pro-
fano, a fin de imponerse en el campo de
la obstetricia en el que aún 'quedan mu-
chos intrusos con pretensiones y a los
que todavía se les hace caso.-(Annales
de M éd, V éi., mayo y junio, 1930).--
Trad. por F. S.

La esterilidad en las Jirandes hembras domésticas
Por el Prof. V. ROBIN

Es éste una capítulo de patología cuya
redacción está por terminar; puede de-
cirse que es una cantera a la que se lle-
van diariamente materiales nuevos muy
numerosos, frecuentemente informes, de
diversas calidades, cuyo, acoplamiento
desagrada al constructor más acomo-
daticio.

En la hora actual no puede nadie
vanagloriarse de poseer la doctrina úni-
ca, suficientemente comprensiva, ni de
tener u.na experiencia personal comple-
ta sobre la etiología de la enfermedad
en cuestión, y cuando se examina los
innumerables trabajos que con tal fin
ihan sido inspirados en la mayoría de
los países del mundo, se da uno cuen-
ta de que según las regiones y las razas
animales, su mo-do de explotación, y la
naturaleza de las enfermedades epizoóti-
cas reinantes, las cansas principales de
la esterilidad son variables, lo que ex-
plica indudablemente, las divergencias
aparentemenlte Iundamentale, de las C011-

clusiones de los autores sobre los tra-
tamientos indicados.

Debemos atribuir las incertidumbres,
las obscuridades y las contradicciones
que reinan, al hecho de que los acei-
dentes que van a ser estudiados, no ha-
bian llamado la atención de 16s veteri-
narios hasta hace una treintena de años,

Sin duda parecieron despreciables en
el siglo pasado cuando la lucha contra
las grandes erníerrnedades in fecciosas
ocupaba el primer lugar en nuestras
preocupaciones icientificas ; pero no po-
día tardarse en calcular toda la impor-
tancia que tenían las pérdidas causadas
en la cría del ganado por la infecundi-
dad de las hembras de nuestros anima-
les domésticos. N uestros Congresos in-
ternacionales han puesto su estudio a la
orden del día, y en el de La Haya. en
'1909, el representante de Suiza dió a
conocer que en su país era tan grande
el mal, y que la producción animal era
tan costosa, que los campesinos emigra-
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ban del campo dirigiéndose a la ciudad.
En reuniones importantes tenidas casi

anualmente pOT ,100sveterinarios alerna-
nes, muchos informadores llegados de
todaslas provincias del Reich (Confede-
ración germánica) confrontaban los re-
sultados de sus observaciones y de sus
experiencias sobre las enfermedades de
la ganadería y se halló en estos infor-
mes documentos que causaron penosa
impresión, acerca de la difusión de la
esterilidad en el ganado alemán.

.Aunque en nuestro país no se haya
hecho ninguna estadística particular so-
bre el asunto, es preciso atribuirle la
culpa de la lentitud con que se desen-
vuelve nuestra ganadería desde la post-
guerra.

N o estamos en la época, aún no le-
jana, en la cual, en presencia de una
vaca o yegua estérjl, n03 contentába-
mos con disponer una irrigación a:1ca-
liria vaginal, y el veterinario creía que
había hecho cuanto tenía que hacer,
aplicando un óvulo antiséptico o inten-
tando la fecundación artificial.

Hemos recogido lo que nos pareció
aceptable de lo publicado en Suiza y
anotado por Hess y Zschocke, en Di-
namarca por Albrechtsen y sus discí-
pulos, y en Arnérica mismo, en donde
'los medios extraordinariamente potentes
han sido puestos a la disposición de los
investigadores para fines etiológicos y
terapéuticos. Y después de haber evo-
cado la obra de losque han comenzado
a aplicar métodos científicos a un pro-
blema tan desdeñado y mal conocido,
tengo el deber de rendir homenaje a
nuestros compañeros normandos Roger,
Ricaud y Tavernier ele Gournay, 10s
primeros que en Francia han estudiado
30s . métodos suizos y escandinavos y
han comprobado su eficacia sobre el ga-
nado vacuno de nuestro país. Procuran-
do aumentar así su rendimiento profe-
siona,l, ya grande, nos' han mostrado lo
que pueden realizar el espíritu de ini-

. ciativa y la perseverancia.
Cuando se piensa en la multiplicidad

de acontecimientos cuyo desarrollo me-
tódico y sucesión regular son. necesarios
para asegurar la reunión de las células
seminales macho y hembra y el desarro-
110 del huevo fecundado, no se puede
menos de admirar al ver con qué faci-
lidad puede ser comprometida esa con-
junción.

Excluyendo la hipótesis de la iníe-
cundidad del macJho, tan rara y fácil de
aislar , consideremos qué de obstáculos
se oponen a la reunión del esperrnato-
zoide y del óvulo,

Ante todo es preciso que el ovario. de
una integridad fisiológica perfeota, sea
capaz de producir óvulos normales, vi-'
gorosos y receptibles. Estos, recogidos
por el pabellón de la trompa, deben ca-
minar regularmente por el estreoho con-
ducto.

Es necesario que loo esperrnatozoi-
des, por lo menos uno, no habiendo
encontrado ningún obstáculo en su ca-
mino por secreciones patológicas, pue-
dan llegar al óvulo.

Es preciso que el huevo fecundado
encuentre en la mucosa del útero un
sitio favorable para alejarse, hacer su
nido, engastarse y evolucionar ,en se-
guida regularmente hasta el completo
desenvolvimiento del feto.

Vemos que para clasificar t3J11:racio-
nalmente como sea posible las causas
de la esterilidad, debemos reíerirla-, a
los actos elementales de Ja fecundación.

En principio, pueden iexistir lesiones
del ovario; el fenómeno de la ovula-
ción será alterado y se observarán per-
turbaciones en el ritmo de los calores
(o celos) en el ciclo estrual, para em-
pleer la terminologia de moda.

La tuberculosis puede localizarse ahi ;
pueden sobrevenir fenómenos inflama-
torios agudos IQ crónicos; ovoforitis (de
origen bastante obscuro) han sido seña-
ladas de vez en cuando; periovaritis que
transforma la albugínea ovariana en co-
raza fibrosa impidiendo el funciona-
miento del órgano; todos estos son ca-
'Sos que los prácticos más especializados
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en este género de investigaciones no
han encontrado más que una o dos ve-
ces en su carrera. Además, es fácil
suponer que para ocasionar .la esterili-
dad tendrán que padecer estas lesiones
las dos ovarios.

Mucho más interesantes son otras al-
teraciones elel ovario acerca de las cua-
les nos detendremos un instante.

Primero: La persistencia del cuerpo
amarillo. ¿ Debemos recordar cómo se
forma esta singular producción. que
durante muoho tiempo ha intrigado a
los histólogos? Sabemos que .la libera-
ción del óvulo se hace por desgarradura
de un folículo superficial llegado a su
madurez. Este vaciamiento brusco del
folículo deja, en el tej ido ovariano. una
herida que será cubierta por cicatriz. La
pared de la .breoha empuja brotes o gra-
nulaciones exuberantes que convergen
hacia el centro de la cavidad. Estas g.ra-
nulaciones están constituidas por tejido
areolar esponjoso, cuvas mallas están lle-
nas de grandes células poligonales epi-
telioides, cargadas de corpúsculos pig-
mentarios amarillos, de donde procede
el color general de esta formación y el
nombre que se le da.

La evolución de este cuerpo amarillo
está subordinada al destino del óvulo,
cuyo sitio ocupa. Si el óvulo es fecun-
dado, persiste el cuerpo amarillo duran-
te toda la gestación.; hacia el fin de ésta
sufre la degeneración g,rasosa y no es
más que un órgano :C]juedesaparece des-
pués del parto Cuando no ha 'habido
coito fecundante el cuerpo amarillo no
dura más que hasta el próximo período
de celo; deaqui la distinción clásica en
cuerpo amarillo diges,tativo y cuerpo
arnarjllo periódico,

La estructura. tan delicada v tan Dar-
ticular de esta formación, d~bía hacer
creer que l1JO se trata solamente de una
cicatriz; expeniencias, debidas principal-
mente a Prenant y sus discípulos, han
demostrado que es" en realidad, .una
rglándula de secreción interna. En la
'hembra preñada parece jugar un papel
grande en la instalación del huevo, en

su alojamiento y en el desenvolvimiento
de los primeros bosquejos placentarios,
pero esto no nos interesa.

Probablemente Dar una acción anta-
gonista de otras glándulas endocrinas,
en particular la hipófisis, es un órgano
de inhibición, que en el curso de la ges-
tación procura la calma sexual y sus-
pende la contractilidad uterina; si se le
destruye aborta la hembra y los calores
reaparecen.

En las hembras no fecundadas actúa
también. Gracias a él son intermitentes
los calores, existe un período interes-
trual en el curso del cual suspenden su
dehiscencia los folículos maduros. Des- .
truid este cuerpo amarillo periódico y
provocaréis la aparición del celo antes
de ,la época normal al mismo tiempo
que un folículo maduro proyectará su
óvulo fuera del parénquima ovárico.

Si el cuerpo amarillo, órgano fisioló-
gicamente transitorio no se reabsorbe
en el tiempo normal, apreciaremos to-
das las consecuencias de su permanencia
insólita. Los calores ya no reaparecen' y
la hembra se hace [ria: En otras cir-
cunstancias, mucho más raras, sobrevie-
nen celos o calores casi normales, pero
el coito 'es LIl,fecundo, porque el ovario,
dormido. no tiene folículos, en madurez.
Se puede, finalmente, concebir que la
desaparición de la contractilidad uteri-
na, la inercia, favorece la acumulación
de mucosidades o ele pus en la matriz, y
que la producción del hidrómetra o del
piórnetra sean incompatibles con la fe-
cundación.

En cuanto a determinar por qué ra-
zones persiste así el cuerpo amarillo y
detiene el funcionamiento del tracto
genital, es preciso confesar que estamos
en plena obscuridad.

¿tDebem.os, como' admiten Wester, de
Utrech, y Richrter, de Leipzig, atribuirlo
a una lactancia intensa, a una perma-
nencia prolongada en el establo, a la
alimentación eón maíz O' con centeno?

Ningún hecho exacto 10 ha demostra-
ela y no parece que en nuestro país de-
ban ser aceptados estos elementos etio-
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lógicos. Es más lógico creer, sin poder
establecer el mecanismo del fenómeno,
que esta anornalia de la evoJución del
cuerpo amarillo es la consecuencia de
infecciones uterinas, especificas o no, y
respecto a esto se puede recordar con

. Roger y Ricaud, que en las regiones
donde Ja prueba del' suewdia,g,nóstico
demuestra profunda infección del ga-
nado por el bacilo de Bang el número
de hembras estériles que presentan
cuerpos amar illos persistentes es consi-
derable.

Reconocemos, además, que en el ex-
tranjero esa persistencia un poco enig-
mática del cuerpo amarillo no es con-
siderada unánimemente como la lesión
más interesante : los suizos dan mucha
más importanoia a Jos quistes del ova-
no.

Quizás exageran aJgo nuestros corn-
pañeros helvéticos al atribuirles la este-
rilidad en el 9ü por 100 de los casos.
HaJY dos variedades de quistes di fíciles
de distinguir unas de otras, cuyo papel
es innegable. Los unos-por degenera-
ción del cuerpo amarillo-e-generalmente
repartidos por Jos dos ovarios, son bas-
tante pequeños, y se acompañan fre-
cuentemente de irregularidad en el rit-
mo estruai.

Los otros mucho más importantes-
quistes .fÜilicula,res-más grandes, del ta-
maño del huevo de gnrrión o de una
nuez pequeña, en número de tres o cua-
tro pueden, corno los precedentes, es-
tar en los dos ovarios, pero basta que
uno s610 'esté interesado para que se
altere la aparición de los calmes. Por
una acción' seguramente mecánica, es-
tos quistes producen irritaóón conti-
mm del ovario y dan Jugar a la excita-
ción genital permanente, no solamente
curiosa por el carácter y la aptitud a la

, fecundación, sino también por el com-
portamiento general del animal, dando
hvgar a la ninfomanía.

Si el papel de Los quistes ováricos
en la génesis de la infecundidad es in-
discutible, se discute mucho rsu origen.
Los suizos lo atribuyen a influencias
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alimenticias que alteran Ja nutrición del
folículo e impiden a la túnica interna
Ilenar vel vacío causado por la atresia de
los folículos que no están destinados a
Ilegar a la madurez.

Para la rnayoria de los autores da-
neses, alemanes y americanos, es pre-
ciso culpar de ello a una in Ieoción ute-
rina. Los anátomopatólogos afirman
que, aun cuando no haya signos clíni-
cos de endometritis, puede haberla, co-
mo se atestigua por oJas lesiones histo-
lógicas que dejan ios procesos inflama-
torios precedentes a la transformación
quistica de 105 folículos ováricos.

Aunque todavía la bacteriología de
los, quistes ováricos no es más que un
bosquejo, afirmase que no es raro en-
centrar lo:s mismos .gérmenes en el úte-
ro, oviductos y en el 'líquido de los quis-
tes.

No se explica muy claramente cómo
la infección del ovario ocasiona esta de-
generación de los foliculos. Las teorías
Ique tienden a explicarlo, son demasiado
hipotéticas e imprecisas para que las
expongamos; solamente diremos que 51
10s quistes , como los cuerpos amarillos,
bastan para crear dificultades a la ovu-
Iación determinaráo, la esterilidad v todo
ello puede ser a consecuencia ele una in-
fección propagada desde la vagina o del
útero hasta las glándulas genitales.

-::..l:*
Aunque el funcionamiento del ovario

sea absolutamente normal O'CUrTea ve-
ces que el óvulo es incapaz de llegar a
la extremidad posterior del oviducto,
próxima al cuerno uterino, en donde
parece efectuarse su unión con el ele-
mento macho. LOIs americanos han lla-
mado la atención sobre el papel relati-
vamente importante jugado, al menos
en su país, por las lesiones de las trom-
pas, que al decir de los médicos causan
el So por 100 de los Cél!SOSde esterili-
dad femenina.

Por su estrechez y sinuosidad, estos
órganos detienen: los gérmenes proceden-
tes del útero, y por complicación inex-
plicable, el 90 por roo de las veces se



Debemos. considerar ahora el irnpor-
tante problema de las enfermedades es-
pecíficas del aparato genital: la vaginitis
granulosa yel aborto epizoótico.

En lo que concierne al aborto epi-
zoótico de da vaca las opiniones son casi
unánimes sobre su culpabilidad.

Las estadísticas francesas son muy
sugestivas: en el Laboratorio de Inves-
tigaciones, citó Rinjard que en: una ex-
plotación en donde hablan sido ataca-
das de aborto epizoótico 127 vacas, 20

quedaron estériles. En otro- lote de 139
infectadas, 215 fueron anfecundas. Los
.relatos de Roger y Ricaud están de
acuerdo. N uestros compañeros creen
que las hembras infectadas por el B. de
Bang con tituyen las tres cuartas par-
tes del! número de estériles e indicar,
que en Ias ganaderías contaminadas la
proporción. de estériles pasa del 75 por
100, mientras que en los establos indem-
nes la proporción del 10 por 100 debe
ser considerada como máximum.

¿ICómo produce la esterilidad la infec-
ción abortiva? Esto varía con las cir-
cunstancias.

En las hembras abortadas es frecuen-
re la retencióm; la extracción manual es
muchas veces difícil,en razón de la fir-
meza de las adherencias cotiledonarias y
de la fragilidad de las rnembranas : pri-
merelemento que va a favorecer la evo-
lución de una endometritis.

Aunque la expulsión haya sido per-
fecta, la vaca abortada presenta fre-
cuentemente retardo en el restablecí-
miento de la normalidad uterina y que-
da metritis crónica: que explica la in-
aptitud para la fecundación.

El bacilo de Bang no, parece ser di-
rectamente Ia causa de la esterjlidad. Se
sabe, en efecto, que el útero vacío tiene
una propensión natural a desembarazar-
se de él; cinco semanas, dos meses 10
más tarde después del parto 1110 'Se le en-
cuentra en la matniz, sino solamente en
el ,pezón; en la en dometriti s consecuti-
va al aborto infecciosoel B. de Bang
prepara la cama para otras bacterias,

Pero la infección por el B. de Bang
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produce la infección de la otra trompa.
Las modalidades del proceso son muy

variables. Tan pronto una inflamación
bemgna ha corroído las capas superfi-
ciales de la mucosa, la destrucción de
las vellosidades ciliares que hacen el ofi-
oio de tapiz rodadizo o resbaladizo para
el ÓV1ÜO dificulta la progresión de éste.
En otros casos obstruyen más o menos
completamente la luz del tubo los exuda-
dos m ucopurulentos. En fin, frecuente-
mente la inflamación. crónica, engrosan-
do los tejidos y desenvolviendo granu-
laciones exuberantes, obstruye el paso.

N o es preciso insistir sobre este pun-
to. No tiene la importancia atrábuida
por 10'5 compañeros transatdánticos : ade-
más, su diagnóstico está erizado de di-
ficultades y la terapéutica es práctica-
mente inaplicable.

He aquí que, a pesar de todo; la dé-
lula hembra ha podido llegar al sitio
del encuehtro con su prometido esposo.
¿ Pero está él alli, también ?

Son muchos los obstáculo, que pue-
den, en ell segmento posterior de'! apa-
rato genital, impedir la progresión de
la simiente macho o destruirla a;llte~ de
que llegue a encontrarse con el óvulo.

N o. dnsistimos sobre la inaptitud, para
'la procreación debida a la persistencia
de la membrana himen. Esta anomalía
es rara y fádl de reconocer. La irise-
rninación puede ser impedida por lesio-
nes del cuello: bridas carnosas en el ori-
ficio cervical, tumores, vegetaciones po-
liposas, esclerosis y obliteración.

Las metriti., puerperales banales, y los
.accidentes consecutivos al parto tienen
importancia innegable, que pone de re-
lieve una estadística de Richter indican-
do que de 100 vacas estériles 95 son
multíparas. A veces se 'encuentra que las
alteraciones [iistológicas : infiltración lin-
focitica, espesarniento de la mucosa, de-
generación parcial del epitelio, dan lugar
a exudaciones. capaces de destruir a los
espermatozoides que deben caminar du-
rante dos o tres días para llegar a la
extremidad de los cuernos.
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puede actuar de otro" modo: el So por
100 de las. vacas estériles, observadas
por Roger y Ricaud y reconocidas in-
fectadas por ia prueba del suerodiag-
nóstico, no han-abortado y 1101111 secun-
dinado normalmente, sin ningún sínto-
ma de metritis. En muchas circunstan-
cias la esterilidad en serie ha sido el
primer indlicio clínico de la aparición
de la enfermedad en los efectivos don-
de, desde un tiempo casi inmemorial. no
se había visto ningún aborto.

NiO se sabe aún exactamente cómo
puede acarrear la esterilidad la infec-
ción abortiva sin metritis intermedia.
Pero rio se ha dejado de observar que
las vacas vueltas in fecundas presentan
siempre lesiones ováricas consistentes
en uno o muchoscuerpos amarillos hi-
pertróficos.

Sabemos que en la yegua la esterili-
dad consecuti va al aborto iníeccioso es
posible, pues las metrjtis no son excep-
cionales en esta enfermedad; pero está
lejos de tener la misma importancia que
en la enfermedad de Bang de la vaca.
Las estadísticas de 'la administración de
10s Depósitos de Sementales demuestran
que en las regiones en donde el aborto
se produce, no son más numerosos los
casos de esterilidad que en las regiones
indemnes.

En cuanto, a la vaginitis granulosa
nada hay más controvertido ni confu-
so que su papel en fa etiología cie Los
accidentes que estudiamos.

En principio .los veterinarios han, es-
tado unánimes en atribuirla gran impor-
tancia. Hess ha indicado que en Suiza
el 58 por 100 de 'las vacas infecundas la
padecían. Bruin afirma que en las a fue-
ras de Utrecht la padecen el 66 por 100.
Múltiples observadores alemanes e ita-
lianos aseguran que el catarro vaginal
es una enfermedad anodina y que la
mayoría de los casos de infecundidad en
serie observados en 13JS enzootias de va-
ginitis granulosa eran debidos a la su-
perposición de la enfermedad de Bang.

En efecto, quizás se hayan exagerado
desde hace veinte años los malos efec-
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tos de la vaginitis, pero en la actualidad,
en el extranjero, se exagera en sentido
inverso. Los prácticos franceses que
han podido estudiar despacio esta cues-
tión, la consideran corno una verdadera
calam idad.

De acuerdo con. el Inspector generaJ
Mr. Boussard consultamos este asunto
a los veterinarios de la circunscripción.
Damos las gracias a cuantos respondie-
ron y todos 10 hicieron unánimemente:
que la vaginitis es un potente factor de
la esterdlédad y actúa de muchos mo-
dos,

En da gmn mayoría de los casos y so-
bre todo en las formas recientes agu-
das los calores son conservados, pero el
coito es infructuoso. Hav hembras con-
ducidas por sus propietarios hasta vein-
te veces al tono sin resultado, La hi-
pótesis de una reacción anormal de las
secreciones vaginales no merece ser con-
servada. La hipersensibilidad de la mu-
cosa virlvovaginal, que es ¡frecuentemen-
te aumentada por tratamientos inade-
cuados, produce. en ell momento de'] coi-
to, una semicontracción del cuello. y
efectos expulsi vos que provocan el de-
rrame del liquido seminal al exterior.

Peno ocurre frecuentemente. también,
y pr incipalrnente en las formas crónicas,
ya antiguas, que el animal se hace ex-
tremadamente frío. o nirufómano. El
estreptococo de Hecker es capaz, como
110 demostró Carnrnerer en 191 I, de a·l-
canzar lentamente las partes anteriores
del tractus 'genital. Muy frecuentemente
el catarro uterino es en extremo dis-
creta. pero la in Iección ovárica se acom-
paña de la persistencia dei cuerpo ama-
ri'l1o o de la formación de quistes. Ta-
[es datos nos servirán siempre para
orientar como conviene el tratamiento.

~l:
• ~l:-}:

No podernos terminar este largo y
eno j oso examen de causas de esterili-
dad sin decir algunas palabras de lo
que puede ser observado fuera de toda
alteración del aparato genital.

Han sido citados muchísimos facto-
res. Recordemos la consanguinidad y la
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selección excesiva, cuya influencia es
bien conocida de los genetistas. Recor-
daré también que las hembras jóvenes
son raramente fecundadas en sus pri-
meros calores, que la proximidad a la
vejez atenúa notablemente la aptitud
para la procreación, que las hembras a
las cuales se les ha negado el macho mu-
chas veces en el momento de los calo-
res, v,en disminuir su fecundidad, que
1a estabulación .perrnariente y la lactan-
cía exagerada (en las hembras que crían)
son poco favorables a sus aptitudes re-
prod uctoras ,etc.

¿ Precisa indicar el papel de la alimen-
tación? Las experiencias, de 1917 a
1920, en el W isconsin, han demostrado
que, la regularidad de calores y la fe-
cundidad están condicionadas o influidas
por una composición atinada de la ra-
ción: la escasez de calcio, del que las
hembras lecheras pierden taruto; la in-
suficiencia de proteínas, de sa:1es mine-
rales diversas, de vitaminas ... han lla-
mado .la atención de los experimenta-
dores.

Pero en nuestro país, en donde 'la ali-
mentaoión es generalJ11e~1te variada, su-
ficientemente rica, raramente compuesta
de productos industriales, esas carencias
alimenticias no juegan más que un pa-
pel muy restringido y prácticamente
despreciable. '

Hemos examinado las causas diver-
sas que pueden impedir la fecundación;
p,retenderemos ahora resolver el proble-
ma que se ofrece diariamente al vete-
rinario práctico. ,

¿Cómo en presencia de una hembra
infecunda determinaremos la causa de
su e.nferrnedad ?

En primer 'lugar, si esta hembra tie-
ne calores regulares y ,ha sido cubierta
hace poco, .no es inútil asegurar que
ese salto /ha sido ineficaz. En ciertas
regiones está tan extendido el mal. que
es preciso contar con que la esterilidad
es una obsesión. Se olvida que los calo-
res pueden reaparecer con cierta reg11-
laridad después de la ,feoondaci'Ól11.Aun-

que parezca paradójico, cerca del 10
por 100 de 'las vacas enviadas al mata-
dero como estériles están preñadas.

EH veterinario debe, pues, procurar
diagnosticar la preñez en su comienzo.
No podemos detenernos en este punto,
por 10 que bastará recordar que a la
cuarta semana en la yegua y a la sexta
en la vaca, el cuerno uterino emhara-
zado, explorado por ell recto es más vo-
luminoso que el mm y encierra un cuer-
po fluctuante del tamaño de un huevo.
Si el diagnóstico es dudoso entre una
gest:a.oión inicial y un ligero piómetra,
bastaría dejar las cosas en tal estado y
reanudar 'la exploración un mes más
tarde. Las modificaciones ocurridas du-
nante este tiempo no dejarán ninguna
duda.

En la yegua no es necesario recurrir
a la exploración rectal. Durante la ges-
taoión el especulum se pega a la pared
merced a urna capa de moco blanco-gri-
sáceo, gomoso, parecida a la pasta de
Pé!JPe1, que cubre el cuello y da tinte
mate a la totalidad de la mucosa.

Es preciso no olvidar que existen fal-
sas esterrlidades, Es un error conside-
rar oorno fría una vaca que tarda en
presentar calores después del parto.
Suele decirse que aparecen de.l IS al 20
día siguientes al alumbramiento, .pero
la observación cita casos de mayor pla-
zo, hasta de dos meses. '

N o se debe perder de vista que el
fenómeno externo de los ccillores y eI
de Ia ovulación no siempre van super-
puestos. Ocurre con más frecuencia de
lo que se cree, que en el momento de
los calores no hay foliculo de Graaf
maduro. ' ,

En algunas, yeguas y principalmente
en aquellas :CJ¡uequ.edaron_·véllCíasla tem-
porada anterior, la ovulación es tardía;
(junio o julio). Hay familias equinas en
las cuaíles la ovulación se produce un
año sí y otro no.

Es preciso reconocer que si todas las
condiciones concurren para la reunión
de las células macho y hembra, en cam-
bio la fecundación no es matemática-
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mente exacta en su realización. Entre
algunos óvulos y espermatozoides hay
cierta incompatibilidad o repulsión com-
parable a la que existe entre algunas
grupos sanguíneos, lo que explica qui-
zás LaIS numerosos fracasos observados
sin causa que lo motive; esto acune en
todas las especies, incluso en la hu-
mana.

La ausencia de fecundación, después
de un coito efectuado en curso del pe-
ríodo natural de calores 1110 prueba la
esterilidad de una hembra. Si los calo-
res han desaparecido completamente, si
son poco manifiestos, fugaces, o si por
el contrario, son anormadrnente intensos
y frecuentes, si muchos coitos sucesivos
fueron' .infructuosos convendrá proecu-
parse de ello.

***Después de adquirir estos datos, no
podrá ser asegurado el diagnóstico más
que cuando el práctico sepa efectuar con-
venientemente Ul1 examen del aparato
genital.

En lo que concierne a la vaca, esta
investigación, aunque delicada, no exi-
ge una destreza particular ni una gran
costumbre. La mano exploradora intro-
ducida por el! recto alcanza en seguida
el borde anterior del pubis; palpando
éste de un lado a otro se encuentra ge-
neralmente algo a la derecha de la linea
media un cordón longitudinal duro.
elástico, de 3 a 4 centímetros de diáme-
tro" de 10 a IS centímetros de Iongitud,
que a veces no es ,perceptible sino des-
pués cie uno o dos minutos de explora-

. ción, Es el cuerpo del útero, tanto más
fácil de identificar cuanto, algo más
atrás, sobre el plano de la pelvis, está
unido a una masa más voluminosa,
muy circunscrita, 'que se la puede coger
con la mano y que no es otra cosa que

.el cuello, A veces este método no es
aplicable en' algunas hembras muy jó-
venes, cuyo útero es movible y peque-
ño, y entonces se busca introduciendo la
otra mano por la vagina 10 unas pinzas
de ramas largas. .

Explorado el útero y recorridos los
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cuernos poco a pooo 'hasta su extremi-
dad se podrá distinguir al tacto el espe-
samiento difuso de la pared, observa-
do a veces en las endometritis, las de-
formaciones, los abultamientos debidos
a tuberculosis o a tumores y sobre todo
al aumento de volumen consecutivo a
piórnetras.

La investigación de los ovarios es re-
lativamente fácil cuando el útero está
sano y vado; basta, en efecto, continuar
'la palpación hasta su extremidad para
encontrar al principio un cordón flexuo-
so de 3 milímetros de diámetro apro-
xirnadamente.: la trompa; pocos centí-
metros más aJllá un cuerpo elástico en
forma de gran almendra: el ovario.

En los casos excepcionales donde la
exploración prolongada hecha paciente-
mente y sin azoramiento sea infructuo-
sa queda el recurso .de tirar del cuello
'hacia atrás por medio de una pinza y se
desviarán los ovarios hacia la entrada
de la pelvis, en donde serán fácilmente
notadas.

E ta exploración del ovario nos va a
permitir descubrir los cuerpos amarillos
persistentes cuyo vallor etiológico hemos
citado. Generalmente se trata de u.na pe-
queña masa esférica elástica, sin fluct.~a-
ción, formando un relieve muy percep-
tible del' parénquima ovárico, el cual,
además, es más duro y más resistente
que ella, Sin embargo algunas veces so-
lamente se puede adivinar la existencia
del cuerpo amanillo si se percibe una
abolladura o un abultamiento en la su-
rperficie del ovario .

En cuanto a los quistes, son a veces
muy pequeñitos, C01\10 guisantes, y es
imposible distinguirlos entonces de los
ifoliculos macluros; pero otros llegan a
dimensiones mayores, son como huevos
de gallina, fluctuantes, incluso SiÏ 1110 son
completamente superficiales.

En Ia yegua, la exploración del útero
y de los ovarios por la via rectal es muy
dificultosa y los procedimientos que
acabamos de exponer no permiten, ge-
neralmente, llegar allí. Por forüuna este
examen es generalmente inútil, porque
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en el 95 por 100 la esterilidad, en esta
especie, es debida a una endometritis,
so-bre todo denunciable por el relaja-
miento del cuello explorado por vía va-
ginal. Los cuerpos amarillos o quistes
en el ovario de Ja yegua son difíciles
de apreciar, pues suelen ser muy pro-
fundos, pero a veces son eficaces los
amasamientos que se hacen en los ova-
r.ios, de las yeguas frías, cuando se in-
tenta la exploración.

El mejor medio con iste en introdu-
cir el brazo profundamente en el recto,
[legando 10 más lej os posible. Con la
mano doblada se mete cuanto se puede
hacia un lacto del abdomen, y se encuen-
tra un cordón móvit constituido por eí
borde libre del lilgamento ancho; si se
sigue este cordón arriba y adelante se
encuentra el ovario junto a la bóveda
lumbar, constituido por un cuerpo del
,grosor de un huevo de gallina.

Tenemos que hablar del diagnóstico
de las alIteraciones de las trompas que
según los americanos (exagerando qui-
zás), causan el r 5 por roo cie las este-
rállidades.

Con un poco de costumbre se palpa
la trompa junto al ligamento ancho en-
tre el ovario y la extremidad del cuer-
no. Normalmente es floja y blanda,
pero puede ser más o menos volumino-
sa, rígida, no flexuosa, o deformada por
un tumor, un absceso o una neoforma-
ción tuberculosa'.

En cuanto a las salpingitis simples,
afirmamos que es prácticamente impo-
sible descubrirlas. Nuestros compañeros
de los Estados Unidos que no reparan
en complicaciones mecánicas han 'acon·
sejado un método muy de moda en Gi-
neco-logía para comprobar la permeabi-
lidad de estos conductos v que consiste
en insuflar la matriz po~ ~medio de una
bomba unida a un manómetro. La insu-
flación llegará hasta que el manómetro
marque r60 milímetros de presión. Es
evidente que si las dos trompas están
obstruidas, esta presión no sufre varia-
ción, pero si disminuye rápidamente es

quázás porque ea aire escapa al perito-
neo. Este método no es útil entre nos-
otros.

Como nos ocurre frecuentemente en
Patología los datos recogidos facilitan
generalmente nuestro juicio y nos lle-
van a suponer, con preferencia, la exis-
tencia de talo cual lesión. Si por ejem-
plo nos encontrarnos en presencia de una
potra en edad cie ser fecundada, que
no ha demostrado jamás calores, debe-
mos pensar en una atrofia congenita clel
ovario, o en ese estado de hermafrodi-
tismo tan frecuente en Jas novillas.

Si la mi9111ahembra muestra calores
regulares, pero ha sido cubierta .s,in re-
sultado, se puede asegurar que no pre-
senta ni persistencia del himen ni im-
perforación del 'cuello.

He aquí que Ia yegua es adulta. ha
tenido anteriormente una vida normal
genital, tuvo hijos, pero desde hace al-
gún tiempo, más o- menos largo, ha ce-
sado ele tener callares. En tal caso debe-
remos explorar el ovario atentamente.
Si se trata de un animal muy viejo se
descubrirá la atrofia pura y simple, pero
en 'los demás casos se encontrará algu-
na vez tumores o lesiones tuberculosas y
casi siempre cuerpos amari'llos persis-
tentes.

Si por el contrario, presenta calares
permanentes, tumultuosos, ineficaces y
acusa una ddíormación de la grupa, .un
relajamiento de los ligamentos sacro-
sciáticos ; de otro modo dicho, si es nin-
fómana, Ihay muchas probabilidades de
encontrar los ovarios, desde luego uno,
quizás los dos, más o menos abollados
y deformados por quistes.

Un caso muy frecuente es el ·de la
'hembra, que después de calores regula-
res, de duración e intensidad normades.
no ha quedado fecundada a pesar de los
saltos repetidos dados por un semental
probado. Entonces haIy que inclinarse
'hacia la suposición de lesiones de la va-
gina, del cuello y de las 'trompas, y S'O-

bre boda hacia posibles alteraciones ute-
rinas.
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En fin, si la infecundidad aparece en
serie en una ganadería bovina, es pre-
ciso pensaren el aborto epizoótico o en

~ da vaginitis granulosa, sobre cuyos diag-
nósticos no insistiremos.

Nos queda por examinar los mecLios
terapéuticos di sponibles l)ara combatir
las causas diversas de infecundidad.

Pasaremos en silencio las intenvenoio-
nes quirúrgicas clásicas, destinadas a
destruir la membrana himen, las bridas
cervicales o a vencer la estenosis del, .

cuello.
En el caso en que eH examen de la

enferma no descubra ninguna lesión de
los órganos genitales, y en que la causa
no sea imputable a influencias h:ilgiéni-
cas, se piensa en recurrir a proced ¡-
mientas capaces de estimular el Iuncio-
namiento del! ovario dormido.

Han sido propuestas innumerables
medicaciones, desde los más remotos
tiempos, para hacer reaparecer los ca-
lores : a base de cantáridas, de fósforo,
de hinojo, de bayas de enebro, polvo de
pimienta, peno ... ,no tienen valor; algu-
nas son perjudiciales.

No ,hace mucho que se puso en boga
la yohimbina, por vía digestiva, a la do-
sis de 30 a 50 centigramos, o disuelta
al I por 100 inyectada bajo la piel en
Ja misma cantidad, asociada a la vera-
trina ro a la papaverina. Esta medica-
ción no vale mucho más que las prece-
dentes: allguna vez hace reaparecer los
calores, pero excepcionalmente restable-
ce el ciclo cie ovulación interrumpido en
un ovario defectuoso. Más racional es
el tratamiento opoterápico, que se ha
intentado cie diversas maneras.

Unas veces se ha inyectado bajo la
pie'! o en las venas. extracto total de
ovario cie vaca o cercla, a razón de una
a seis inyecoiones cie 50 oentimetnos cú-
bicos en IS días. .

Se Iha utilizado otras veces el liquido
de los folículos, esta hormona folicular,
estudiada recientemente por Simonet en
la evolución del ciclo estrual inyectada
hipodérrnicamente (4 a 5 centímetros cú-
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veces con intervalo de cincobioos dos
días).

También se pactica el injerto glandu-
lar, cuya técnica es muy sencilla: el ova-
rio, exento de cuerpos amari'llos es re-
cogido en el matadero y conservado en
un frasco termos, que contenga solución
fisiclógica estéril a la temperatura clel
cuerpo. Se practica, con la más rigu-
rosa asepsia, una incisión cie 5 centí-
metros en la cara lateral de la 'base del
cuello. Con [a sonda roma se desune el
tegumentos formando una bolsa en la
cual se coloca el ovario; se sutura y se
recubre con colodión

Habiendo operado así Staelli 5 I va~
cas estériles sin lesiones úteroováricas
obtuvo la reaparición del celo en 46 de
ellas a los pocos clías después de la in-
tervención, logran/do la vuelta definitiva
de la vicia genitaJl a la normalidad.

N o 'debernos exagerar la importancia
práctica cie este método, pues es excep-
cional que la esterilidad sea debida a una
simple 'Carencia ovárica, Casi siempre
existen lesiones clel conducto genital y
hay que actuar sobre ellas,

Hemos dicho ya 'que, en nuestro país,
los casos múltiples cie esterilidad son
atribuibles al aborto epizoótico y, en
menor proporción, a la vaginitis conta-
g;iosa. Ello no significa que en presencia
de una vata. infecunda atacada de abor-
Ita infeccioso denunciable por el suero-
diagnóstico debamos desembarazar-la de
los bacilos de Bang, que viven en su
organismo, porque carecemos de medios
para llegar a tal resultado. Pero sabe-
mas que aquí na concepción es impedi-
da. no por el 'cultivo del bacilo de. BaJng'
en el útero, sino por las complicaciones
uterinas u ováricas 'contra Ias que po-
ciemos luchar.

Otro tanto podríamos clecir acerca de
la vaginitis gra11L1losa.Si se trata de in-
flamación reciente, aguda, acompañada
de tumefacción de lla mucosa y de exu-
dación hay que combatir e~ eretismo va-
ginal, 'causa frecuente de esfuerzos ex-
pulsivos. Con este fin se harán lavados



hacer reventar los quistes, pues es ex-
cepcional que sea necesarao puncionar-
los por vía vaginal con el trócar.

Frecuentemente, all hacer estos tan-
teos se reconoce la naturaleza de la pro-
ducción patoèógica que deforma al ova-
roo. La explosión ele los quistes ,por la
presión produce Ja impresión especial de
la sañida 'brusca del liquido que los He-
naba; el cuerpo amarillo se vacía o enu-
olea más lentamente y se percibe la sen-
sación que da el aplastamiento de una
ciruela madura.

Aunque estas manipulaciones exigen
cierta firmeza no debe hacerse un es-
fuerzo brutal; se obrará con las yemas
de los dedos y no con sus extremos a
modo de gancho, para evitar perfora-
ciones rectales.

No hay que alarmarse si se saca la
mano ensangrentada, pues son inevita-
bles [os arañazos en la mucosa rectal,
pero Jl0 tienen importancia. La opera-
ción no es peligrosa, pero siempre se
corre alg;{utl.riesgo, como en todas las
tervencicnes quirúrgicas y debe adver-
tírsele aildueño. Se han citado algunas
Ulemorragias mortales: unas debidas a
tracciones inadecuadas, hechas en el pe-
dículo ovárico, otras en la herida del
ovario, pero más ibien han sido oompli-
caciones [uunorales profundas: tuber-
culosis, distornatosis, 'hemofilias, etc. No
hay que exagerar la importancia del pe-
aigm, y es evitable si no se opera du-
rante una época de celo, y sobre todo,
comprimiendo durante cinco minutos
después de la operación, el pedículo
ovárico que se puede retorcer ligeramen-
te, con la yema del dedo, o la cavi-
dad ocasionadaen el parénquima ovári-
co, con la sa:lida de1l.cuerpo amarillo o
la rotura del quiste.

Aunque casi siempre basta con una
intervención, sin embargo, puede ocurrir
que el cuerpo amarillo, por estar muy
adherido, no haya podido ser separado;
se abandona en tal caso la operación y
se intenta ocho días después, con 10-
cual se asombra uno de la facilidad con
que se logra entonces la enucleación.
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vaginales, poco antes del coito, con di-
soluciones ailcalinas tibias, cocimientos
mucilaginosos laudanizados o belladona-
dos, aplicaciones de pomada de cocaína
y, además, se le obligará a dar un pa-
seo xleprisa durante algunos instantes,
o C0I110indica Rautmann, fajar fuerte-
mente al animal por la región ventral.

Pero si nos 'hallamos 6n, presencia de
una forma crónica de la enfermedad
quizás no sea pr-eciso nada, ya que el
miembro "vi ri l penetra mucho y si ve-
mos que entra rbien podemos pensar que
el semen cae en el ú.tero.

En las formas antiguas, en las cuales
las alteraciones de los calores son casi
constantes, será preciso combatir las Ie-
siones uterinas u 'ováricas.,~,~,~

¿ Cuáles son' los procedimientos que
permiten curar estas Iesiones del trayec-
to genital anterior, consideradas como Ia
causa más 'frecuente de la esterilidad?

Según Jos su.izos y normandos, la in-
dicación prinCÏipail es destruir los cuerpos
amarillos y los quistes ováricos. No
solamente 'permite esta destrucción rior-
malizar el ciclo estrual, sino la reguáación
ere los calores y la madurez de ¡los folícu-
los, produciendo en el ú-tero modifica-
ciones circulatorias tonificando su con-
tractilidad y asegurando ,la curación de
las endometritis y de las colecciones pu-
rullentas.

La enucleación de los cuerpos amari-
llos, maniobra favorita de Roger y
Ricaud, a quien ha dado el 75 por lOO
de curaciones, se practica, naturalmente,
por vía rectal, El ovario es comprimido
ya por una presión de <las falanges, ya
entre' la extremidad de Jos dedos y la
palma de la mano. A veces 'hay -que
llevarlo a la 'entrada de la pelvis y com-
primiilo contra el suelo ,pu'bi<unoo 'la
rama ascendente del ilion.

Cuando el práctico haya adquirido
costumbre de separar el ovario, sabrá
efectuar rápidamente las maniobras
combinadas de los dedos y de la mano
para llegar al resultado que desea.

Las mismas manipulaciones pueden
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Puede ocurrir que después no reapa-
rezcan los calores, o aunque sobreven-
gan no se logre la fecundación. Esto in-
dicará que se han reproducido uno o
varios cuerpos amarillos en el mismo
ovario o en 'el opuesto, y será preciso re-
petir la operación.

En la: ninfomanía por quistes ováricos
habrá que intervenir cuatro o cinco ve-
ces hasta ver calmada a la hembra y
desaparecer la deformación de la grupa.

7:

En los países anglosajones se cree que
el tratamiento ovárico no es suficiente
para la curación de la esterilidad y se
tiende a asociarlo al tratamiento uterino
o a emplear éste nada más cuando el
ovario parece sano.

En 'la vaca 'es de una técnica muy de-
licada este tratamiento. Es preciso su-
jetar el cuello. Se introduce la mano iz-
quierda en la vagina, penetrando un poco
el índice en el canal cervical; con una
pinza de l\tIuseux, de bocas algo, curva-
das se prende una buena porción de te-
jido, y con una tracción lenta se apro-
xima hacia la vulva.

La hembra apenas reacciona si se tra-
baja despacio y con cuidado; no tiene
importancia la hemorragia. Confiada la
pinza a un ayudante, se ilntroduce la son-
da 'en el útero. Se usa un catéter me.tá-
llico de 30 a 40 centímetros de longitud
y del calibre de las sondas vesicales em-
pleadas para Jas hembras grandes. Con-
vendrá proveerse de vari<lJs diferentes.

Este instrumento debe introducirse
con mucha prudencia. El cuello de la
vaca e,s langa, sinuoso, con repliegues,
y la sonda puede embotarse en uno de
ellos. No insistir, para no perforar y
producir una catástrofe. Cuando la son-
da! queda detenida sacadla, cambiadla de
direcoi ón, !hacedla girar y entrará 12 Ó
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15 centímetros que son los suficientes.
Entonces será fácil inyectar con la je-

ringa 40 c. c. de agua yodada ail I -2 Ó 3
por ciento, según la gravedad y anti-
güedad de la infección uterina.Ei se tra-
ta de piómetra debe hacerse antes una
irrigación abundante con agua hervida,
suero fisiológico o disolución tibia de bi-
carbonato o de filüururo sódico, sirvién-
dose de una bomba aspirante o impe-
lente y amasando all mismo tiempo el
órgano por medio del braceo rectal.

En la yegua, en la q¡ue este trata-
miento uterino es de gran eficacia, no
se intentará aproximar el cuello hasta la
comisura vulvar, .porque Ilo soporta mal,'
y por otra parte, tampoco es necesario.
Cuando la matriz está enferma, el cue-
llo uterino está relajado y permite, aun
fuera de la época de 'los calores, la in-
troducción de dos o tres dedos; por tan-
to, la sorrda penetra con gran facilidad
en el orificio cervical. Se pueden inyec-
tar 200 'c. c. ya ,de agua yodada, ya de la
disolución al I por lOO de colargol o de
azu! de metileno aconsejada por Be-
nesdh, de Viena.

Han sido utilizadas contra las infec-
ciones genitaíes, causantes de la esteri-
lidad las medicaciones vacunoterápicas,
Los italianos han ensayado antivirus
preparados con gérmenes aislados del
exudado uterino, ya en aplicaciones lo-
cales, ya en inyecciones subcutáneas.
Tabernier ha obtenido en Francia resul-
tados interesantes, empleando vacuna
polivalente, preparada con 'especies mi-
crobianas halladas en las metritis. Estas
medicaciones merecen ser empleadas de
modo complementario, pero sería \.1I1l

grave error querer substituir con ellas
los procedimientos estudiados. (Rec. de
M éd. V ét., octubre 1929.) - Trad.
por A. H.

•
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La pesca de altura
Por SALVADORRIERA

Veterinario municipal de Barcelona

I '

Por ser un tema poco tratado y no
desprovisto de interés 'Para mis compa-
ñeros, voy a ocuparme en estas cuarti-
llas de la pujante pesca de altura, toman-
do como 'base la flota 'Pesquera de nues-
tra capital y concretando a ella todo
cuanto diga sobre el particular.

Considero ocioso mentar nuestra pro-
verbial apatía 'por las cosas del mar,
nuestro soberano descuido pOI' todo
cuanto a pescado se refiera, y qlle mu-
chas veces 'ha sido de desagradables con-
secuencias para los que ejercemos un
cargo municipal y a los que sería lógico
exigir unos conocimientos que muchos
i,gnoramos. Bien es verdad que las cosas
del mar sólo atraen a 'los iniciados, a los
que pueden comprenderla belleza sal-
vaje del mar embravecido o la sublime
belleza del mar en calma.

Debido a e!llo, nuestros conocimientos
sobre el arte de la pesca y las especies
que el mar alberga, son pobres e insu-
ficientes, y en su consecuencia, la ictio-
patología, esta ciencia tan nuestra. está
poco menos que en mantil1as; triste es
confesarlo, pero es la verdad.

En el transcurso de este escrito v des-
pués de hacer un poco de historia' dp la
pesca de altura y del nacimiento de la
flota' barcelonesa hará apenas unos cinco
lustros, describiré un pesquero en re-
poso y en actividad, .Ja venta en nuestro
Mercado Central del producto del sus co-
rrerías, para termina'r con unas ligeras
consideraciones sobre las condiciones sa-
nitarias en que llega el pescado de altura
a dicho centro de abastos.

*':-:1-:

La pesca ha constituido siempre una
fuente de-riqueza inagotable para las na-
ciones de extenso litoral, destinándola
no sólo a atender las necesidades de su
población, sino también como base de
exportaciones a otros lugares de escasa

producción. En España, nación costera
por excelencia, separada del resto de
Europa por los nevados picos del Piri-
neo, nación pesquera" por obligación na-
tural, viven de las industrias de la pesca
medio millón de habitantes, siendo de
unos sesenta millones de pesetas el valor
del pescado obtenido. No obstante, somos
tributarios del extran jera por valor de
unos cuarenta millones en concepto de
importaciones de pescado, seco en su
mayor parte.

En nuestra peninsula-r-y hace de eso
bastantes años-la pesca éfectuábase úni-
camente con laúdes en el Mediterráneo
y con traineras en el Cantábrico. A me-
dida que la demanda de .pescado aumen-
tó, por [iaber aumentado también la den-
sidad de población y Ipor las apremiantes
necesidades de las ciudades del interior,
dejó sentirse la escasez del a.Iimento que
pródiga 'brinda Ja naturaleza, teniendo
que recurrir a la importación del extran-
jero.

Por un lado el Mediterráneo, mar
tranquilo. de poco fondo, con especies de
poco tamaño y escasa abundancia, no
permitía en manera alguna. el continuar
con mayor intensidad el esquilmo de que
se le hacía objeto, y por otro lado, el At-
lántico, aunque abundante en pesca. no
podía surcarse impunemente con la frá-
gil trainera, en la que su tripulación sólo
podía fiar en su valor y en sus múscu-
los. La ter.rible galerna. que sopla aun en
días de calma, hacía imposible lo de-
seado, Con embarcaciones de tan poco
calado, sólo podían adentrarse a algunas
mjllas de la costa, uuedando libres las re.
giones más apartadas, precisamente las
que. po'r sus grandes profundidades y
la abundancia de pesca eran el atractivo
del pescador.

La construcción de los vaporcitos pes-
queros, de excelentes condiciones mari-
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neras, y por lo tanto dispuestos para
Iargas travesías, junto con depósitos
¡para la conservación. de la mercancía, han
sido el elemento esencial para el des-
arrollo de la industria pesquera.

Las primeras importaciones a esta pla-
za de pescado de altura, tuvieron lugar
por los año 1896 y 97, con pescado pro-
cedente de San Sebastián. Uegaba en
cestos o cuévanos de gran tamaño, con-
teniendo merluza sin cabeza y besugo,
especies éstas las más apreciadas por los
compradores, 'si bien llegaban en poca
cantidad, debido a no haber tomado por
la manera especial de ser de nuestro pú-
blico, rápidamente carta de naturaleza en
nuestros usos y costumbres. Más tarde
remiten pescado de altura, en cajas, las
plazas francesas de Arcachón y La Ro-
chelle, y en poca cantidad la española de
IaCoruña.

A comienzos del año 1904 arriban a
nuestro puertos dos, pesqueros ingleses,
uno de ellos el "Winker ", modelo, por
cierto, en esta clase de construcciones,
pues hasta se fabricaba con maquinaria
especial el hielo para su COl1SLH110. Cons-
tituían iSU calada, las mismasespecies ci-
tadas anteriormente, las, que fueron
vendidas a precios sumamente bajos y
con escaso éxito. Al poco tiempo, una
casa armadora de La 'Coruña, manda al
"Lord Roberts ", y habiendo obteni-
do bastante utilidad en su primer viaje,
hace qUE;dicho pesquero fondee en nues-
tro puerto varias veces, mandando pos-
teriorrnente al "Robín". Acontecía lo
anterior a últimos del año 1905, y nues-
tros pescadores dábanse cuenta de que
cada vez era aceptado con mayor gusto
el pescado de esta ,p~'ocedencia, así COlTlO

que eran de consideración los beneficios
obtenidos por las: casas armadoras de
tales 'barcos. Añádase a esto el creciente
desarrollo de nuestra ciudad, la llegada
de gentes de distintas procedencias, el
ausentisrno que 'hada que el algricultor se
dirigiera a los, grandes núcleos de po-
blación, y como consecuencia .lógica sur-
gió en la mente de los más atrevidos la

)dea de la constitución de una sociedad
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en esta plaza, con capital y medios pro-
pIOS.

Este deseo cristalizó en el año 1907,
en el que los señores Canosa y Tritllo,
recién negados de América, íormancon-
otros capitales la casa armadora, con el
nombre de "Canosa, Trñlo y Cía." y
cuya flota la componian el "Avispa", el
"Araña" y el "Tiburón". El éxito co-
ronó da empresa y las abundantes cala-
das y los pingües beneficios, fueron los
resultados del primer intento de acli-
matación de una industria hoy tan flo-
reciente.

Alentados por el ejem,plo, constituye-
ronse posteriormente las casas "Alfon-
so del VaJle", ,la "Plácido R. Martas"
y bastante después la "Freixas Herma-
nos". En el año 1913 constituyóse una
sociedad por acciones, integrada por los
compradores de pescado de esta ciu-
dad, la Ique adquirió en Inlglateri-a el
buque "Fantasma", negocio que fra-,
casó después de unos meses, mientras
[as demás casas consignatarias obtenían
saneados ingresos, [legando en dicho
año la veterana casa "Canosa", según
se murmuró, a repartir a sus accionis-
tas un dividendo del ochenta por ciento.

Con una flota de consideración y
con un enorme consumo de pescado de
esta naturaleza po.r nuestro público, lle-
gamos al -íatidico año de 1914, en el que
estalló la más terrible conflagración que
soñarse pudiera. Al declararse ,la gue-
rra, 'los mares fueron sembrados de mi-
nas flotantes, que a la deriva, amena-
zaban estrellarse contra el primer obj e-
to con que chocaran, haciendo peligros:"
la navegación. Es más, el precio exor-
bitante a que se cotizaba el carbón, el
alimenta de "las calderas, y las innúme-
ras restricciones impuestas a los barcos
con pabellón, neutral, hicieron difícil,
por no elecir imposible, la salida de los
pesqueros para su destino 'habitual. Por
otro lado, 13; enorme demanda y el ele-
vado precio a que se cotizaban los bar-
cos de 'Poco calado y ligero andar pa~'a
destinarlos .a la recogida de minas sub-
marinas, condiciones !éstas que reunian

e
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en alto grado 105 pesqueros, hicieron
que toda la flota fuera vendida a dis-
tintos paises beligerantes.

Los principales compradores .íueron
'Italia e Inglaterra, 'llegándose a pagar
por alguno cantidades fabulosas. En
comprobación de 10 dicho, sólo citare-
mos que la casa Canosa, liquidó su
flota, compuesta de tres unidades por
Ia suma aproximada de millón y medio
de pesetas, cuandorse calculaba que su
mejor barco no valía más allá de 55.000
duros. El "María", de la casa "Frei-
xas", comprada antes de la guerra por
trescientas mil pesetas, fué vendido al
poco tiempo por nuevecientas mi!. A la
mayoría de ellos les fué montado un
cañón a proa y fueron dedicados a guar-
dacostas y a cazadores de minas.

'De este éxodo sólo se Iibró el anti-
guo "Lord Roberts", que llevaba por
entonces el nombre de "Luis" y fué

.dedicado al cabotaje. Al terminar la
guerra, iniciase otra vez la era de pros-
peridacl de nuestros pesqueros, y en 121.
actualidad la flota de esta capital está
constituida por catorce :bar,cos, algunos
de ios cuales permanecen amarrados en
nuestros puertos, a causa de las trabas
puestas. por los gohiernos anteriores,
que entorpecen el desarrollo normal de
esta industria.

~:
-.I;-}:

Los 'pesquerüs, cuyas partes esencia-
Ies son idénticas a las de toda nave
propulsada por vapor, tienen dispositi-
vos especiales que los di ferencian de,
las demás embarcaciones. Para' su des-
cripción tornaré corno tipo el "Santa
Anna", pudiendo ajustarse a ella y sal-
vo ligeras variantes la de todos los de-
más'. Consta de la cubierta: y dos pisos
inferiores el primero, cuya mayor par-
te ocupa la bodega y el segundo utili-
zado como tanque, recibe el nombre de
sentina, estando en contaoto 'con la
parte más inferior de la quilla.

Procediendo metódicamente de proa
a popa, podemos observar, en primer
término, el castillo de proa que se de-'
va sobre cubierta, y al queda acceso

•

una estr echa vescalerilla ; en el centro
un molinete atacabas es el destinado ve
acercar la proa al Iugar de amarre. De-
bajo del casti'llo y sobre cubierta, que-
da un espacio utilizado para almacén de
redes, lonas y otros adminículos. pro-
pios 'para la pesca ; en su centro, el mo-
linete para el ancla permite fondear en
iugar apropiado, y una puerta da acce-

Fig. 1. ---.:...Polea poi- la que se desliza el cable
que suj eta la red.

so a la porción de bodega destinada a
aloj amiento de la marinería, lulgar co-
nocido con el nombre de rancho.

A continuación, hacia popa y enla lí-
nea media, preséntanse cinco escotillas,
siendo las más interesantes las que dan
paso a los depósitos. La primera da
paso al pañol, porción de bodega des-
tinada a almacén, las tres siguientes a
depósitoss para almacenar el producto
de la pesca ; la última permite el acceso
a la carbonera. Entre la segunda y ter-
cera escotilla se levantael palo mayor
y en las bandas, a nivel de la segunda
escotilla, la polea sustentada' por un so-
porte de 'hierro en forma de puente, tal
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como puede apreciarse en la figura I y
destinada al desliz del cable que "suje-
tando la red, rpasa por el juego de po-
leas, emplazado entre la tercera y cuar-
taescotill'a y se arrolla en el tambor
de la maquinilla.

Las escotillas del depósito situado en
el plano inferior, son los únicos puntos
practicables para descender a su inte-
rior, teniendo que utilizarse unos tra-
vesaños pegados a uno de los tubos de
aspiración de la bomba a mano, para
efectuar el descenso. Dicho comparti-

Fig. 2. - La maquinilla.

mento, que 'S'eextiende de banda a ban-
da, está dividido por un pasillQcen-
tral, en el sentido oánteroposterior del
navío, en dos partes laterales, subdi-
vidida cada una de ellas por tabiques
verticales, que se extienden desde la
banda icorrespondiente al pasmo <oen-
tral, en ocho departamentos, los verda-
deros depósitos y cuyo volumen varía
en los otros pesquel106, dependiendo de
su desplazamiento,

Estos depósitos cuyas, dimensiones
60n de 3 a 3.50 metros de altura por
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1.50 de anchura y 2.50 de profundidad,
se subdividen, a su vez, operación ésta
que se efectúa a medida que se alma-
cena e1 pescado capturado por la red,
merced a unas maderas planas que se

Fig. 3. - Puente de mando de un vapor
pesquero.

deslizan horizontalmen.te y por canales
apropiados, quedando dividido cada de-
pósito y por virtud de tres estantes en
cuatro departamentos, a semejanza de
10 que ocurre en los armarios, Todos
los depositas están construidos exclu-
sivamente 00.n tablones de madera re-
cia y pintados con pintura 'blanca es-
pecial para estas construcciones ; el
suelo es también' de madera, escurrién-
do e el liquido procedente de la fusión
del hielo y de la serosidad del pescado
a un depósito inferior, la sentina, que
ocupa la parte más baja de da nave, y
de donde se extrae cada veinticuatro
horas' con una bomba de mano insta-
Iada sobre cubierta.

Cuando el Ilíquido contenido en la
sentina es agua únicamente, proceden-
te del ihielo almacenado en los depósí-



l\.EVISTA VETERINARIA DE ESPANA

tos, lo que ocurre en los primeros días
de navegación, es utilizado merced a un
dispositivo especial que lo incomunica
con la bomba, para alimentar Ia- calde-
ra propulsora. Las escotillas ,se cierran
.herméticamente por unos cierres de
madera y están tapadas con lonas em-
breadas, para evitar la entrada del agua
del mar cuando' el temporal barre la
cubierta.

Inmediatamente después de la última
escotrlla y siguiendo el orden preesta-

las paredes de la misma, aparecen unas
cuantas literas, de tan escasas dimensio-
nes, que no puedo concebir cómo pueda
dormirse en sitios tan reducidos, donde
no hay manera de mantener una posi-
ción algo cómoda. A todo lo largo de la
pared y en dos lados del triángulo, de-
baj o de las literas, un sofá corrido per-
mite sentarse para comer en la amplia
mesa triangular que ocupa casi todo este
departamento.

Detrás del puente y hasta la popa, la

Fig. 4. - Corte longitudinal esquemático de un vapor pesquero.

blecido, hay la maquinilla (fig. 2), com-
puesta de dos tambores de eje horizon-
tal, movidos a vapor y accionados por

, una palanca que permite imprimirles un
movimiento 19irator·io destinado a en-
rollar o desenrollar el cable que tira de
la red en e! momento de la pesca.

A continuación, puede observarse el
puente de mando (fig.3), de un solo
cuerpo, 'qu~ álzase en mitad de la nave,
separaclode las bandas por dos estre-
ohos pasillos laterales, que comunican
la parte anterior del buque con la pos-
terior. Corista de clos pisos, e! inferior
a nivel de cubierta, destinado. a cama-
rote delcapitán y que sólo tiene acceso
por el superior, verdadero sitio de
mando.

En la cara posterior del puente, es de-
cir, mirando a popa, hay dos puertas:
una que permite el paso al departamento
de máquinas y la otra, por escalerilla de
caracol, conduce a la sala de la oficiali-
dad, de forma triangular iluminada con
luz central por claraboyas. Embutidas en

cubierta se halla libre de obstáculos. En
las bandas de! pesquero, unas compuer-
tas de eje horizontal, permiten un des-
agüe perfecto en el caso muy frecuente
de que el agua barra cubierta. Si añadi-
mos a esta descripción todos los demás
detalles propios de toda clase de buques,
habré dado una impresión, algo imper-
fecta" de 10 que es un pesquero, la qUf
puede completarse examinando el corte
esquemático de la figura 4.

Amablemente invitado por el señor
Marlés, de la casa Marlés y Serra, pude
presenciar los preparativos de marcha
del pesquero "Santa Cristina". En el
muelle de la escollera, lugar de atraque
de estas embarcaciones y amarrado por
babor, espera, con las calderas a presión,
la próxima partida. Tanto en el exterior
como en el interior todo es tragí 11 : gran-
des camiones atestados de barras de
hie!o nutren a una máquina que 10 des-
menuza y por un canalón lo vierte a los
depósitos; por estribor una barcaza su-
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~ tratamiento' de cada enfermedad, y los presenta al lector relacionados con !
! los principios de Fisiología y Patología correspondientes a cada caso. Este !
¡ método le permite exponer un gran caudal de conocimientos en forma con- !
! cisa, accesibles tanto al estudiante como al profesor práctico. Además, en !
••••¡., esta obra se exponen los modernos métodos terapéuticos (hidroterapia, ama- ::.~..: _

samiento, electroterapia, desinfección, vacunación), etc.

i Compendio de Patología quirúrgica para ve- !
Í tertnarios; por los doctores E. FROHNER y R. EBERLEIN, i
+ Catedráticos de la Escuela de Veterinaria de Berlín. Traduc- !
t ción de la sexta edición alemana, por P. F ARRERAS. I
T ¡
! Un tomo de 400 páginas, ilustrado con 172 grabados y ¡ ,I ,encuadernado en tela, 17 pesetas. Para los suscriptores d~ la t
:.¡ Recista Veterinoria de Bepaña, sólo 13 pesetas. =.:.,

Escrito con el lenguaje correcto, sobrio y claro que emplea en sus pu-
; blicaciones didácticas el glorioso maestro doctor Fróhner, y enriquecido !
l,' con la ~àliosa colaboración del malogrado profesor Eberlein, expone este =.~

Compendio el estado actual de los conocimientos veterinarios en punto a¡ Patología quirúrgica. Baste decir, en elogio de esta obra que en Alemania t
: han aparecido en pocos años seis ediciones, y que la traducción española it contiene los últimos perfeccionamientos y adelantos quirúrgicos deducidos - f¡ de la actuación de los veterinarios militares en la guerra mundial. !
, .. ,f Elementos de Arte de recetar y Colección de t
! recetas para veterinarios y estudiantes, por los !t doctores Orro REGE~BOGE.' y W. HL"z, Catedráticos de la Escue- f
¡ la de Veterinaria de Berlín. Seg1mda edición. Traducción por !, .
! P. ·FARRERAS. ¡
! +t Un tomo tamaño de bolsillo, de342 páginas, encuadernado í
¡ en tela, 6'50 pesetas-oPara los suscriptores de la Revista Vete- !
f rinaria de Espasia, sólo .5 pesetas. t
: .
t Las 1.300 fórmulas que figuran en -este libro, son debidas la mayor parte f
!a la dilatada experiencia del autor. y otras están tomadas de las obras c1á- ¡T ¡
T - i. :
; " ~ , ~
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_.,:.~.' sicas y modernas. Todas ellas han .sido seleccionadas por un maestro que ;:::':
mira la Farmacologia con escepticismo y sólo recomienda las recetas in-
falibles.f Este libro ès un compañero al que se dehe consultar en el momento de ;

f prescribir un tratamiento, a fin de escoger, de entre los que están indica- ¡
I dos, el que mejor conviene en cada caso. " !
: -- :: -- :': -· :! Elementos de diagnóstico clínico de las ¡
¡ enfermedades Internas de los animales domês- !t ticos, por el Dr. B.MAI.KMUS, Catedrático de la Escuela de I· :! Veterinaria de Hannover, Traducción de la novena edición ¡
¡ alemana, por P. F ARRERASy C. SANZEGAÑA. !
¡ T
f Un tomo de más de 300 páginas, ilustrado con 73 graba- ¡.· :! dos en negro y en color, encuadernado en tela, 9 pesetas. Para ¡· :! los suscriptores de la Revista Vetermaria de España, ¡I s~7~~. 't
¡ El fundamento más firme y seguro para el ejercicio de la medicina tt veterinaria es el diagnóstico exacto de los padecimíentos, Pero ello es tam- I
! bién 10 inás diffeil. i
; El presente libro compendia en forma concisa los diversos aspectos del i
, asunto, .resume cuanto es preciso, saber para hacer un diagnóstico exacto y :f representa el resultado, no sólo de la práctica del autor, sino de la expe- ·1
¡ riencia veterinaria general. La rapidez con que los veterinarios alemanes . ~
i agotan las ediciones de esta obra demuestra la gran estima en que l",tienen. ;t Addemá~" sef'halla yadtradud~ al ing~és, y til d~r?fesor Monvoisin publicó la :.:
• tra uccion rancesa e una ue S'US prrmeras e icrones y se agotó a los pocosi !años de aparecer.
Ï La traducción española, hecha sobre la: última edición alemana, merece ¡t el favor de, nuestros compañeros. ;
¡ I
~ Diagnóstico clínico de las enfermedades !
t I¡ externas de los animales domésticos, y 'espe- i

t· clalmente de las cojeras'del caballo, por el doctor t
¡ H. MOLLER,Profesor de la Escuela Superior de Veterinaria de í
! Berlín. Traducción de la sexta edición alemana, por C. SANZ ¡.¡ EGAÑAY P. FARRERAS.. . !
! Un tomo de 268 páginas, ilustrado con 34 grabados, èncua- I
! dernado en tela, 9 pesetas. Para 108 suscriptores de la Reoista ¡1 Veterina,ria de España, sólo 6'50 pesetas. t
¡ t
.; Complemento obligado dé la obra que antecede es este cqmpendio 'de ' t
! diagnóstico de las enfermedades externas, que hemos publicado 'Por no !
¡ existir en español ninguna obra similar. La mayor parte del .libro . está I
~ dedicada a exponer de un modo claro el diagnóstico de las cojeras del !
; '!~
ò caballo, que tanto preocupan al veterinario práctico, y el (esto trata de i't los métodos de 'exploración clínica que 'conviene conocer para diagnosticar t
! con acierto las enfermedades externas de nuestros animales, cosa no siem- !
! pre fácil y que' pone a prueba mochas veces la pericia y la reputación ¡.
! del profesor,' !
; ~
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ministra el carbón para la travesia;
desde el almacén de la casa armadora
situado en el punto de atraque, son car-
gados a bordo diversos enseres (fig. 5).

Saludamos al capitán, el cual ente-
rado de nuestros deseos se expresa del
siguiente modo: Como ustedes pueden
ver el "Santa Cristina" se dispone a

Fig. S. - Vapor pesquero cargando de hielo
sus depósitos.

hacerse a la mar; su dotación se com-
pone de capitán, primero y segundo pa-
trón de pesca, un contramaestre, un
maquinista, un maestro tedero y diez
hombres de marinería; en sus depósi-
tos se almacenan ochenta toneladas de
hielo machacado, y víveres suficientes

. para la travesía. .
Una vez está ya todo dispuesto, em-

prende el pesquero la marcha y fuera
del puerto, costeando y a una marcha
de catorce a quince millas por hora, se
dirige al estrecho de Gibraltar, recalan-
do a veces en este puerto, para carbo-
near, debido al menor precio que allí
alcanza la hulla. Ya en pleno Atlántico
hacemos rumbo a las costas africanas,
y al llegar a lugar a propósito, 10 cual
se determina por sucesivos sondeos, lan-
zamos al mar una baliza que en fun-
ción de boya, nos da un punto fijo a
cuyo alrededor el barco empieza a des-

49
cribir vueltas circulares de radio va-
riable.

Desde este momento se hace cargo
del mando el patrón de pesca y se pro-
cede a arriar y echar al agua la red
que ha' permanecido hasta quel momen-
to izada en el palo mayor, efectuándose
la maniobra gracias a los dos cables que
sujetos a la boca de la misma pasan
por las poleas de la banda correspon-
diente y se arrollan en el tambor de la
maquinilla a vapor, que es accionada
por la palanca de mando. La red, este
enorme saco que permanecía colgado
del palo mayor, tiene un sólo paso prac-
ticable, la entrada o boca, que un mon-
tante rígido de hierro con dos medias
puertas mantiene cerrada, mientras la
red no avance entre las aguas. En su
cara inferior unos plomos, y en su par-

Fig. 6. - Momento de izar la .red.

te superior unos flotadores de vidrio la
obligan a distenderse completamente y
a formar una cavidad de enorme volu-
men.

Cuando la nave empieza a dar las
vueltas circulares a razón de tres y me-
dia a cuatro millas la hora, arrastra la
reeJ, que describe círculos mayores de-
bido a la fuerza centrífuga que la aleja
de la banda, y la resistencia del agua
al avance, abre las compuertas de la
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boca, precipitándose en su interior
cuantos peces encuentra a su paso. La
faena dura de una a dos horas y al ter-
minarla y proceder a subir la red, há-
cese con el buque parado, lo que deter-
mina el cierre de la boca de la misma
y el aprisionamiento de cuanto~ peces
hay en su interior. Una vez ya izada y
al estar a prudente altura sobre el pes-
quero, descorremos un nudo corredizo
que al efecto existe en el fondo del

Fig. 7. - Abierta la recl, el pescaclo cae
sobre cubierta.

arte y el pescado se precipita, obede-
ciendo a la gravedad, sobre cubierta,
donde se forma una pila enorme de los
más variados peces. Prontamente y con
herramientas la propósito, procede la
marinería a eviscerar, decapitar, (ello
según la clase de pescado) y estibar en
los depósitos la preciosa carga (fi~. 7)·

Cuando los depósitos están comple-
tos, emprendemos el regreso, si antes
no lo hemos efectuado por orden de la
casa armadora o por llevar excesivos
días de navegación, No siempre ocu-
rren las cosas de esta manera, pues a
lo mejor una orden dada por T. S. H.,
por otro barco de la misma empresa
nos señala lugar más apropósito para la
pesca, obligándonos a cambiar de rum-
bo, 'o la pesca poco abundante nos obli-
ga a levar anclas con los depósitos me-
dio vacíos. Las viaj es de los pesqueros
oscilan en su duración, desde los vein-
te días como mínimum a los treinta y
cinco corn máximo.

Satisfecha mi curiosidad, di las gra-
cias al capitán y me alejé mientras a
bordo se disponían para la partida.

El Mercado Central de Pescado, de-
pendencia municipal destinada a la cen-
tralización, preparación y venta del
pescado de distinta procedencia (entre
él, el de altura), remitido a Barcelona
por armadores y pescadores, es un ~ie-
jo caserón destartalado que ha servido
para muchos menesteres y consta de una
gran nave de unos 57 metros de fondo
por otros tantos de ancho y unos r6
de altura, con pasillo central para la en-
trada de los vehículos de descarga. Po-
tentes columnas de hierro, sostienen el
techo de uralita, con ausencia absoluta
de claraboyas que permitan el paso de
luz cenital y contando únicamente C0n
la lateral de grandes ventanales; adosa-
dos a las paredes Iaterales hay unas ca-
sillas de ladüllo en número de treinta y
cuatro y destinadas a despacho de los
consignatarios, los que venden su mer-
cancía en bancos colocados enfrente de
ellas. Anejas a esta nave hay varias
dependencias para la Dirección y Vete-
rinarios y en la parte posterior una
nave de reciente construcción es la des-
tinada a neveras de uso particular de
los pescateros.

Entran diariamente unos 35.000 kilos
de pescado, de los que el 40 por roo es
de altura y el restante 60 por 100 co-
rresponde a las otras procedencias.

La entrada del pescado de altura se
hace durante la noche para dar lugar a
su lavado y clasificación, lo que podría-
mos llamar su preparación' antes de la
venta. Llega en enormes camiones,
atestados de cajas de madera, proceden-
tes del pesquero anclado en el puerto o
de los depósitos particulares del arma-
dor existentes en el mismo muelle; son
típicos vehículos, por disponer algunos
de ellos en su parte exterior, de bancos
para dar cabida al personal encargado
de las distintas manipulaciones que de-
be sufrir; se parecen en un todo, por
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su parte delantera, a los imperiales de
autobús. Una vez en el interior de esta
dependencia, son descargadas las cajas,
arrastrándolas por un improvisado pla-
no inclinado, siendo vertido su conte-
nido en enormes tinajas de madera, de
forma circular y de unos quinientos li-
tros de cabida, llenas de una fuerte sal-
muera, preparada momentos antes de
efectuar la operación; añaden a esta so-
lución bastante cantidad de hielo.

No tiene otro objeto el precedente
. baño, que el limpiar el pescado de la

sangre y serosidad que rezuma por su
superficie y que le da un aspecto des-
agradable y acelera el proceso de des-
composición, así como por el cloruro de
sodio que contienen, le da una turgen-
cia, una rigidez, que está lejos de tener.
Si a esta acción añadimos la verdadera-
mente antiséptica de la sal y la baja
temperatura que se provoca al poner
en contacto dicha sustancia con el hielo,
hemos de convenir que dicho baño es
altamente beneficioso. Después de po-
cos minutos el pescado es sacado del
líquido con una pala apropósito y se
deposita en los cestos o cuévanos en
que será vendido, clasificándolo, ;;e~·l1n
calidad y tamaño.

Siendo la base de esta pesca la mer-
luza, la que es capturada por las redes,
en cantidades verdaderamente enormes,
es ella la que constituye la mayor parte
del cargamento del vapor, pudiendo cal-
cularse que el 80 por 100 de la calada
es de dicha especie y el 20 por 100 res-
tante, pescado distinto; constituyendo.
pues, la mezluza la mayor parte del pes-
cado entrado. Sigue a ésta el besugo (pa-
qellus ceirod antus) tan estimado como
obligado plato de Navidad, el pagel, su-
ruamente conocido y el "calet" (pngellus
acarney. Siguen en orden de menor
abundancia, algún congrio de bastante
tamaño, el "reig" (scioena ([!Jlúln), al-
gún ejemplar perteneciente a los g-éne-
ros pagurus y pleuronecte y alguna lisa,
así como individuos del género trachi-
nus y del trigla. A veces y según con-
ver.iencias comerciales son entradas re-

SI
mesas bastante considerables de la va-
riedad de atún, conocida con el nombre
de "albacora" (th')l1wus alalonga) v tan
apreciada por los franceses con el nom-
bre de atún blanco. Y digo convenien-
cias comerciales, por ser dedicado en
su mayoría a la elaboración de conser-
va en las fábricas de Ayamonte y no
tener fácil salida en nuestro mercado,
cuando el número de atunes importados
sobrepasan la cifra normal de con-
sumo .

Una vez lavado el pescado, se proce-
de a su clasificación. Según la calidad,
Ja merluza de altura empieza por sepa-
rarse en .sus dos variedades de blanca
y negra, por ser muy apreciada la pri-
mera y cotizarse a bajo precio la se-
gunda, cuidando muy bien al hacer la
selección, de no mezclar ambas en un
mismo cesto. Cada una de estas varie-
dades se subdivide a su vez en tres ca-
tegorías distintas, recibiendo el nombre
de escogido o truü la primera, de re-
but» la segunda y de ojera la tercera,
diferenciándose en la forma de estar
dispuesta en los cestos o cuévanos don-
de se coloca. La de primera calidad, la
que presenta una fuerte rigidez de sus
carnes, junto con la limpidez y trans-
parencia del globo del ojo, color negro
brillante e integridad de la membrana
peritoneal y no despide hedor de nin-
guna naturaleza, recibe el nombre de'
escogida, correspondiente a la realidad,
puesto que es la mejor de la calada. Se
coloca en los cuévano s en ambos sen-
tidos, alternando la cabeza hacia la de-
recha y la siguiente hacia la izquierda,
en disposición parecida a la que se
adopta con la colocación de las bote-
llas dentro de sus cajas de embalaje.

La de calidad algo inferior, dentro
de su buen estado, bien sea por opaci-
dad relativa y arrugamiento de la cór-
nea, determinada por la acción corro-
siva del hielo, bien por poca rigidez de
sus carnes {blandura que los selecciona-
dores aprecian por el simple tacto), o
bien por el estado de la peritoneal que
presenta desgarraduras y pérdida del
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color negro brillante característico, re-
velable en el pescado sin eviscerar por
la flacidez y apergaminamiento de sus
paredes ventral es, recibe el nombre de
rebutx y se dispone en los cestos en un
sólo sentido, convergiendo hacia un lado
todas las colas y dispuestu a manera de
rayos que parten de un centro peri fe-
rico, cerca del borde.

La ojera es la merluza de peor cali-
dad, junto con pedazos y colas proce-
dentes de espurgos hechos por la sec-
ción sanitaria.

Según su tamaño reciben también di-
ferentes nombres. Así, la mayor, la que
una vez izada la red a bordo del pes-
quero es eviscerada para mejor con-
servarla, presentándose al mercado sin
cabeza y sin tripa, recibe el nombre de
"merluza sin cabeza", es la que más
alto precio alcanza en las subastas. La
de mediano porte, también decapitada,
se conoce con el nombre de xirinola y
la pequeña, que se presenta íntegra por
la imposibilidad material de manipular-
la, se denomina pescadilla. Los peces de
distinto género se clasifican atendiendo
a su calidad.

Todas estas operaciones de clasifica-
ción son efectuadas por personal de la
casa armadora, competente por su di-
latada práctica en ello, aún cuando al-
gunas veces intente beneficiar a su pa-

• trón con prácticas del todo viejas por
sabidas.

A las cinco de la mañana el Merca-
do Central abre sus puertas al compra-
dor y empiezan las ventas. Estas efec-
túanse por subasta a la baja, excepto
la calidad conocida por ojera, que es
objeto de la venta a ojo, en la cual no
se pesa la mercancía, estableciéndose
precio por la cantidad y estado del pes-
cado, apreciado a simple vista. Los su-
bastadores, en medio de 'la inmensa
nave, con la mano delante de la boca
a modo de tornavoz, y con faz conges-
tionada, pregonan a voz en grito la mer-
cancía, a veces con nombres raros, se-
guidos de adjetivos calificatívos de las
excelencias del género a vender; repiten

y vuelven a repetir hasta que ven con-
gregados en torno a su banco a suficien-
tes pescateros, futuros compradores, o
hasta que los demás, cansados de' los
berreas, le obligan, alzando al unísono
el diapasón de su voz a callar al es-
candaloso.

Como dato curioso sólo he de citar
que las voces se oyen claramente a una
distancia de 700 ú 800 metros; la im-
presión para el visitante, es pues, de ex-
trañeza y de desagrado ante los agudos
chillidos de aquella gente.

Una vez subastado, cada cesto es pe-
sado, debiendo satisfacer el comprador
su importe, con arreglo al precio y peso
convenidos. Ya en posesión de la mer-
cadería, el pescatero le da, en la inmen-
sa mayoría de las veces, otro baño, des-
pués del cual se dispone en cestas de
poco fondo, las que lleva directamente
a los mercados al detall, donde es ven-
dido 3!1 público. A las siete el pescado
de altura debe estar todo vendido, por
determinarlo así el Reglamento interior
de dicho centro de abastos.~

**Réstame sólo ocuparme de las condi-
ciones sanitarias en que llega este pes-
cado a la dependencia que acabamos de
describir, tarea sumamente difícil y ári-
da, debido a que los conocimientos so-
bre las alteraciones que puede presen-
tar son deficientísimos, 10 que no será
obstáculo para que esbocemos algo so-
bre el particular.

El pescado de altura, por la larga
conservación de que es objeto, por el em-
pleo de! hielo como refrigerante, cuan-
do debiera producirse la congelación,
por su almacenaje en depósitos donde
gravita un peso considerable sobre los,'
estratos inferiores y por las manipula-
ciones que ha de sufrir, llega a nuestra
plaza, en algunas ocasiones, en un esta-
do bastante lamentable y faltando las
condiciones sanitarias exigibles para li-
brarlo al consumo público. El factor
esencialísimo y ante el cual pasan a ser
elementos secundarios los anteriormen-
te nombrados, y del que depende casi
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exclusivamente la bondad de dicho gé-
nero es la duración del viaje del pesque-
ro. Lógicamente, a mayor número de
días invertidos en la travesía, corres-
ponderá una mercancía en peor estado;
en cambio, cuando el vaporcito a su lle-
gada al caladero, ha logrado buena pesca,
la faena efectúase en poco tiempo, arri-
bando a su destino en excelentes condi-
ciones, entendiendo por tales, las huma-
namente exigibles a unos ejemplares,
que como mínimum llevan quince o diez
y seis días fuera del agua. Así, pues,
por diferentes causas, el pescado de al-
tura puede sufrir varias alteraciones,
que como a tales imposibilitan su ven-
ta y consumo ulterior.

Las dos principales, casi únicas, son
la descomposición y la blandura excesiva.
El pescado, como toda substancia orgá-
nica, está sujeto al proceso general de
la descomposición en cuanto falta la
vida. Bien es -verdad que dicha descom-
posición se imposibilita, mejor dicho, se
retarda, por la acción del hielo que en-
vuelve las piezas capturadas, cuando
éstas son de pequeño tamaño, 10 que no
ocurre cuando se trata de ej ernplares
algo considerables, debido a que es im-
posible penetre el frío hasta lo más Ín-
timo de los tejidos por la considerable
masa que ofrecen. N o obstante, entre el
refrigerante quedan siempre intersticios
en los que circula el aire, 10 que junto
con la maceración y prensado de que
son objeto los ejemplares del fondo de
los depósitos, y la imbibición de los j u-
gas de las partes altas, así como la falta
de hielo en los mismos, al haber tardado
algunos días más de los previstos en
atracar en el puerto de destino, hacen
que el pescado sea presa de los gérme-
nes y aparezca la putrefacción.

Las primeras alteraciones que deno-
tan este estado, se revelan por la pér-
dida de la transparencia del ojo, que se
vuelve opaco, hundiéndose al mismo
tiempo en la órbita y apergaminándose
la córnea transparente. Coexiste con esta
lesión, la pérdida del color roj o intenso
de las agallas que vuélvese achocolatado,

de mal aspecto y despidiendo algo de
hedor; la cabeza en conjunto presenta
una facies desagradable y las paredes de
la cavidad ventral huelen también a po-
drido. Adelantando el proceso, el olor
nauseabundo, de putrefacción, trasmite-
se al tejido muscular, que es el que 10
sufre en último término. Es impropio
para la venta, por ser pasto de los gér-
menes de la putrefacción, que se en-
,cuentran un medio 'Propio a su desarro-
llo, un excelente medio de cultivo y
abundar las ptomainas y leucomainas
cadavéricas, verdaderos tóxicos para el
cuerpo humano.

Otra de las dos alteraciones más fre-
cuentes, es el exceso de blandura, co-
nocida también con el nombre de cho-
uato,

La blandura, hasta cierto grado debe
considerase como normal. El pescado
en exceso reblandecido, es apreciable
al tacto por el hundimiento en la masa
carnosa del pulpejo del dedo (al cogerlo
entre la mano y cerca de la cola), ade-
más de un corte irregular, sin limpieza,
efecto de su poca consistencia (lo que
hace que oponga poca resistencia a la
acción del cuchillo) y aspecto blanco le-
choso, tirando a amarillento, como rezu-
mando pus. Si se desliza el dedo sobre
la superficie de sección, parece como si
el músculo se deshiciera, quedando
siempre algunas de sus fibras adheridas
al mismo.

Sus causas se ignoran a ciencia cierta.
En el terreno hipotético, afírmase por
unos que es debido al peso que gravita
sobre las capas inferiores de pescado,
otros que es blandura que ya existe en
vivo. La que puede tener más visos de
verosimilitud, 10 explica diciendo que
dicha mercancía, con los medios de que
hoy dispone un pesquero, no puede lle-
gar a la congelación, que sería 10 desea-
ble, teniendo que bastarle su refrigera-
ción.que si bien impide la descompo-
sición durante los días de travesía no
es 10 suficiente para impedir que sufra
una autolisis, consecutiva a la acción de
enzimas o fermentos segregados por el
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mismo cuerpo, o tal vez de origen mi-
crobiano, idéntico a lo .que ocurre con
lá carne refrigerada durante algunos
días, que se vuelve más blanda. Y
es lo cierto que el chouaio presenta su
fibra completamente deshecha y rezu-
mando de su corte una serosidad espe-
sa, blancuzca, como si se hubiera ma-
cerado en una sustancia corrosiva que
hubiese lisado en parte su tejido muscu-
lar.

A l¿ precedente pudiera objetarse lo
observado en la práctica, que mientras
la merluza blanca presenta difícilmente
esta alteración, en cambio, la negra, y a
pesar de ser relativamente recién pesca-
da, ado'lece la inmensa mayoría de re-
blandecimiento. Los defensores de la
hipótesis expuesta contestan a sus de-
tractores alegando que siendo la blanca
pescado flojo, de poca profundidad,
puede aguantar más que la negra, de
gran profundidad, de carnes grasientas,
turgentes por el pasto excelente, causas
éstas que acelerarían la formación de

cuerpos líticos, a semejanza de lo que
ocurre con un cadáver flaco. que se con-
serva mejor que uno graso.

Como caso especial merece mención
el atún, mejor dicho su variedad la al-
bacora, de difícil conservación por su
tamaño, y en la que es muy frecuente
que sufran los efectos de la descompo-
sición los dos gruesos troncos sanguí-
neos que corren a los lados del raquis
y que rápidamente se corre a la carne,
desprendiendo un olor amoniacal carac-
terístico. Obrando como a tal en el or-
ganismo que lo ingiere, determina al-
gún transtorno gastrointestinal, de ca-
rácter ligeramente inflamatorio, por la
acción cáustica del mismo, acompañado
de formación de placas rojas en la piel,
es decir, el verdadero ataque de urti-
cana.

y para terminar, he. de dar las ex-
presivas gracias a cuantos con sus foto-
grafias y relatos han contribuído a do-
cumentarme sobre la pujante pesca de
altura.

N O t a s e tí n ie a' s

Artnitis curadas con sanartrit

Las claudicaciones de los animales
domésticos nos preocupan muchas ve-
ces por dos conceptos: diagnóstico y
tratamiento. El primero es a veces difi-
cilísimo aun 'con el uso de la cocaína,
pues si bien insensibiliza ciertos tej idos
y cuando la causa está en ellos desapa-
rece la anomalía de la marcha por ate-
nuarse el dolor, casos hay en los cua-
les no se obtiene lo esperado y los hay
también en los que por existir una ver-
dadera artritis no podemos inyectar la
cocaína en el verdadero sitio del dolor,
por temor a producir mayores males,
incluso una infección en donde no la
había.

Muchísimas claudicaciones hay que
no tienen por causa más que una disten-

sión tendinosa o ligamentosa originadas
por un esfuerzo violento, un mal paso
o una caída en mala posición: en suma,
una luxación incompleta que se reduce
por sí misma en seguida, pero mien-
tras los huesos vuelven a su posición

.normal, las fibriilas ligamentosas o ten-
dinosas rotas empiezan su curso infla-
matorio reparador con la consecuencia
del dolor.

Algunos días después de producido el
accidente, la inflamación extendiéndose
por toda la articulación y el dolor inva-
diendo tej idos bastante distantes de los
lesionados, dificultan el conocimiento
exacto del mal.

Inmediatamente se procura el reposo
del lesionado, se le hacen afusiones
.frías, se establece, si es 'POsible, la irri-
gación continua y se coloca una placa
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termo-reguladora; más tarde se compri-
me lenta y metódicamente la articula-
ción con vendajes contentivos ... y se
pasa del período agudo. N o obstante,
dias más tarde el animal, mejorado,
claudica aún y esta claudicación se pro-
longa tiempo y tiempo con impaciencia
del dueño y desconsuelo nuestro. Aún
hay más :'si bien algunas veces diagnos-
ticarnos la [esión, otras hay en que, por
no haber asistido el animal desde el prin-
cipio y por lo borroso de los síntomas,
es casi imposible hacer un buen diag-
nóstico. Solamente podemos decir que
el paciente cojea; nada más.

Así nos ocurrió con eI garañón Brucli
del Depósito de Sementales de Hosnita-
let. Sinceridad obliga a confesarlo. En
otro tiempo le hubieran puesto el "gran
sedal" desde el encuentro a la rodilla y
loa carga Lebas en el menudjllo, i Gran
tratamiento, puesto que no se sabía si
cojeaba de una, de dos o más articula-
ciones!

En este caso el dueño es el Estado;
si en vez de éste lo hubiese sido un
particular hubiera exigido la curación
rápida, fuese cualquiera el diagnóstico
formuladc.. . y así fué de todos mo-
dos.

Sin saberen dónde radicaba la le-
sión, al cabo de un mes de claudicación,
recurrimos a las inyecciones de sanar-
trit, y después de la tercera el garañón
dejó de claudicar, mejoró de su estado
general y fuédado de alta a 100sIS elías
de empezar la curación.

Puestos ya en el terreno terapeuta,
citaremos otro caso.

El caballo Ubot, semental bretón, de
gran corpulencia,siete años, etc., etc.,
(omito la reseña por no ser necesaria),
perteneciente al mismo Depósito cie
Sementales, sufria la solución ele con-
tinuidad de da caja córnea, llamada
vulgarmente cuarto, que interesaba el
rodete. Se infectó y sobrevino el fle-
món primero y la artritis falangiana
después. Llegó un momento en que el
animal se abandonó y permaneció en el
decúbito un día y otro día; tras tantos
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días pasar sobrevinieron las heridas
consabidas, aunque no se escaseaba la
paja para la cama.

Ni la semi operación del cuarto. ni
ningún método conducía a:) buen cami-
no, y ya estábamos disgustados mi
compañero y yo, previendo un desas-
tre cuando recurrimos al sanartrit,

Después de la tercera inyección se
incorporó el animal y se levantó algu-
nos ratos; dos días después de la quin-
ta el caballo andaba, claudicando aún.
pero andaba sin instigación ninguna.
ContinuóaJ1go de supuración en el fle-
món del rodete no extinto aún, mas la
curación fué tan sorprendente, que
hasta los profanos se admiraron de ver
curada Ia artritis por la acción de unas
inyecciones sin aplicaciones 'locales de
medicamentos.

Los no enterados de este método tie-
nen derecho a conocerlo.

Hace mucho tiempo, el año 1926. pu-
blicó el compañero 'doctor Leber en el
Munch. Tier. 'W ocho (núm. 45) un es-
tudio acerca del agente. Desconocemos
el secreto industrial; sólo sabemos que
es un preparado a base de proteinas
cartilaginosas y algo más; sabemos que
debe usarse con prudencia y observa-
ción, El laboratorio-fábrica lo expende
en ampollas de cristal que contienen
dos centímetros cúbicos y medio de un
liquido fácil de inyectar, y 'siguiendo
las instrucciones para su empleo, hemos
dejado cuatro dias de espacio entre una
y otra inyección endovenosa, en la yugu-
lar. N o hemos tenido ningún contratiem-
po, sino triunfos, por lo eual me creo
obligado a darlos a conocer a mis com-
pañeros, por si se deciden a ensayar
este nuevo tratamiento de indudable ~{i-
cacia en ciertas cojeras.

TAHUER.

Caso de perltoniêis perforativa, por error
en el acto de la cubrición

. A titulo. de curiosidad y sólo con el
fm de excitar el celo de los compañeros
que tengan a su cargo la inspección de
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paradas, paso a ocuparme del primer ac-
cidente de esta naturaleza que he te-
nido ocasión de ver.

El hecho se desarrolló en los cinco
minutos escasos que duró mi ausencia
del acaballadero, para hacer acto de pre-
sencia en la en fenneriade ganado, pero
a excepción de la materialidad de presen-
ciar la introducción del pene por vía
rectal, pude observar perfectamente la
marcha del proceso, por haber sido lla-
mado a casa del propietario de la yegua
cubierta, para hacerme cargo de su asis-
tencia en unión del compañero con que
tenía igualado dicho servicio.

Apenas transcurridas -24 horas des-
pues de la cubrición, recibí la visita de
mi compañero y amigo, el veterinario ci-
vil don Francisco Abad, el cual me dijo
que el objeto de la misma no era otro
que el de noti f icarrne que el día anterior
había sido cubierta una yegua propiedad
de un cliente suyo, y a consecuencia de
error de vía. creía era víctima de una
perforación intestinal.

Interrogado el paradista, supe, que
efectivamente. como se trataba de un se-
mental muy fogoso y que para manejar-
lo requiere cualidades de fuerza y do-
minio, de las que carecía él en aquella
época por encontrarse bajo los efectos
de un agudo agotamiento orgánico, al
salir el semental de la caballeriza se fué
galopando hacia la yegua y la montó,
siendo instantánea la introducción de la
verga por vía rectal.

Percatado del peligro y haciendo el
paradista un esfuerzo, pudo, en el acto,
dominar al caballo y retirarlo de la ve-
gua, logrando, al parecer, la realización
a posteriori de una cópula normal.

Finalizado el acto de la monta y no
observando nada anormal, calló el acci-
dente en la creencia de que no podía de-
rivarse de él ningún contratiempo des-
agradable para la integridad fisiológica
de la yegua.

Desgraciadamente no fué así, y al re-
querirse mi presencia en casa del propie-
tario del semoviente, pude hacerme car-
go de la gravedad del proceso, del que,
durante el camino fuí convenientemen-
te informado por el compañero que me
requiríó en consulta.

El cuadro sintomático era el siguien-
te: Postración grande, sensación de frío
mediante Ia palpación. dolores. disnea in-
tensa, pulso muy frecuente y distensión
abdominal; falta. en cambio. el síntoma
fiebre, pues en el período de mayor in-
tensi-dad, la temperatura no excedió de
38,5°.

La exploración rectal afianza las sos-
pechas de perforación, por el hecho de
que con límites digitales parece apre-
ciarse un desgarramiento. Ante cuadro
sintomático de tal gravedad, y sentado
un pronóstico mortal. prescribese el tra-
tamiento indicado sin conseguir nada
práctico, pues muere a les 24 horas si-
guientes.

Cornoel caso lo merecía. procedimos
a la autópsia. en unión de don Eduardo
Respaldiza, también llamado a este fin,
comprobando la perforación en el cadá-
ver; peritoneo con coloración mate y.
con gran cantidad de exudado líquido,
sanguinolento y pútrido, además de con-
tener bastante cantidad de heces y final-
mente, acentuada congestión pulmonar.

Por cierto, que a título de curiosidad
y por tratarse de una yegua que parió
una vez, quedando vacía de las dos tem-
poradas de monta siguientes, procedimos
él: la extracción de matriz y ovarios, y
averiguamos el origen de su esterilidad,
que achacamos a la posesión de quistes
ováricos.

La posibi-lidad de repetición de acci-
dentes de esta naturaleza, me induce a
publicar esta nota por 10 que pueda in-
teresar.

]ERÓNIl\fQ GARGAU.O.
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CURIOSO Y PRACTICO
Para evitar que las moscas se posen en las

heridas que no se pueden protej el' con un
vendaje, Gauch aconseja la aplicación de la
siguiente fórmula:

Esencia de mirbana .,. I Y Yo grs.
Aldehido fórmico... ... VI gotas
Aceite de enebro, verdadero. S grs.
Vaselina y lanolina, aa 30

Mézclese perfectamente.
Esta fórmula es mucho mejor que otras pre-

coriizadas, que se han abandonado por ser
cáusticas o de olor repugnante. Inmediata-
mente de aplicarla ya no se acerca ninguna
mosca a la herida; ésta permanece limpia y
cicatriza rápidamente, porque, además, el pa-
ciente .no se la rasca.

-0-
Aplicando cultivos de B. melit ensis sobre

la piel de conej illos de Indias previamente es-
carificada, afeitada o simplemente esquilada,
se ha logrado infectarlos, respectivamente en
las proporciones del lOO por lOO, 90 por lOO

y 75 por lOO. Observaciones hechas entre el
personal de mataderos parecen indicar también
que la piel es una puerta de entrada del
B. nielitensis tal vez más importante que la
vía digestiva.

-0-
Casi todos los casos de fiebre vitular curan

rápidamente, según ensayos hechos por vete-
rinarios ingleses, inyectando gluconato de cal-
cio (30 gramos en las venas y 20 gramos de-
baj o de la piel) en solución al s-lO por 100.

-0-
Algunos veterinarios de íos Estados Uni-

dos y del Canadá, que emplean la esencia de
trementina en los cólicos del caballo y para
la antisepsia intestinal, han comprobado que
los caballos enteros soportan mal este medi-
camento. pues, en ocasiones, una dosis de 30

gramos provoca en ellos una nefritis aguda,
aJ paso qUI; las yeguas toleran dosis tres ve-
.ces mayores sin ningún inconveniente.

-0-
El éter yodo fórmico empleado en la dosis

de lO gramos dos veces al día, previa la to-

tal limpieza del útero, produce una rápida
mejoría en las metritis simples y sépticas de
la vaca. Desaparecen el edema vulvar, la fie-
bre y la leucorrea, y aumentan el apetito y
la secreción láctea.

-0-

Walton y Wright han estudiado diferentes
medios de destrucción de la linniea trunctüu-
la (caracol de las regiones muy húmedas,
abundantes de pastos, que sirve de interme-
diario del distoma en una de sus fases), y
afirman que el más seguro es la disolución
de sulfato de cobre al I por 100 para regar
el pasto.

-o-
Las inyecciones intravenosas del biyoduro

de mercurio, constituyen el único tratamien-
to química de la linfangitis epizoótica, que
da resultados casi constantes. Pero es preciso
intervenir rápidamente; en los casos de larga
fecha inicial, con asociaciones microbianas es
más rebelde.

Se recomienda la solución al 3 por 1.000 y
se inyectan lOO centimetros cúbicos, con dos
días de intervalo. Si después de una serie de
la inyecciones no es completa la curación,
hay que emplear durante diez días la vía bu-
cal con dosis de cinco centigramos a un gra-
mo diario.

-0-
Newrigin ha tenido la curiosidad de seguir

con atención la elección de granos por los
pollos en sus alimentos, mezclados en las mis-
mas proporciones: trigo, maíz, lentejas" gui-
santes, mijo, alpiste, sorgo, cañamones, lino
y arroz. Fueron preferidos por este orden:
mijo, arroz, alpiste y sorgo, después maíz y
casi despreciados los guisantes, lente] as y ca-
ñamones.

-o-
Las experiencias de Balozet, hechas en Ma-

rruecos sobre corderos, demuestran que el
método Voronoff en los corderos y animales
jóvenes no consiente la supervivencia del m-
j erto más de cuatro meses, al cabo de los
cuales, el injerto es reabsorbido.
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ANATOMIA

EXTRACTOS

NORMAN Vv. ACKER~IAN. Autopsia y diag-
nóstico de las aves domésticas. {Vete-
rin.ary Medicine, mayo 1928).

En la práctica bastará para poder rea-
nzar una autopsia, un sencillo equipo com-
puesto de: un escalpelo, un cuchillo fuerte
o unas tijeras potentes (osteotornos), un
par de tijeras de punta y un barreño con
agua clara.

El examen de un icadàver con fines diag-
nósticos debe empezar por la observación
atenta de la superficie corporal, pues en ella.
podrá descubrirse cualquier alteración del
estado normal. Así, en la cabeza, el primer
síntoma debe referirse a la posible palidez
acentuada de la cresta como indicio de
haber sufrido, quizás. un proceso tifódico,
la tuberculosis, una debilidad general, atri-
buible a un parasitismo extremo, o bien
podrá observarse un estado congestivo in-
dicador de una afección colérica o de una
plétora; también podrá descubrirse, obser-
vando las fosas nasales, indicios de res-
friados, crup, etc., Y en la boca Ja pre-
sencia de membranas pseudo o verdadera-
mente di ftéricas,

Además, no será difícil distinguir en la
superficie corpórea la existencia de pu'¡'gas,
liendres, heridas, parásitos y contusiones
más o menos graves, así como en las patas
pueden descubrirse las heridas, traumas,
fracturas completas e incompletas y las se-
ñales inequívocas de Ja sarna, afecciones
reumáticas y procesos gotosos.

Para el examen ulterior debe disponerse
el cuerpo del ave muerta en posición dor-
sal, con la cabeza dirigida hacia el. ope-
rador, las patas abiertas en compás y fuer-
temente ligadas con un lazo corredizo en
la articulación del muslo, de manera que
pasando el cordel del lazo por debajo la
mesa operatoria, vaya a parar de un muslo
a otro, manteniéndolos en tensióny posición
abierta, quedando sujeto el cadáver a la
mesa mediante este sencillo dispositivo.

Practíquese una incisión simple desde la
terminación del esternón hasta el ano, pro-
cédase a disecar ampliamente los labios de
dicho corte y se podrá recoger alguna ob-
servación importante, pero, es preciso en
seguida, incindir.en cualquier lado del pe-
cho hasta la profundidad de las capas car-
nosas en busca de la juntura clavicular, que
debe ser cortada con el osteotomo o de un
solo tijeretazo. Levántese con precaución el
lado seccionado Y can el escalpelo podrán
'extirparse las .adherencias existentes y re-
íacionadas con el esternón; por fin, otro ti-
jeretazo acabará de separar la coraza to-
rácica anterior, permaneciendo Ja cavidad Y
sus órganos intactos. Ampútese la cabeza Y
sepárense el aparato digestivo, que se colo-
carán con cuidado a un lado del cadáver.

La primera inspección debe recaer en el
aparato respiratorio por si presentara señales
evidentes de focos pneurnónicos, la presen-
cia de verrnes y aún de nódulos aspergiloi-
des en las. aves jóvenes. El corazón podrá
presentar depósitos. fibrinosos en el liquido
intrapericar diaco, así 'Como podrá ser asien-
to de hemorragias, de cuerpos extraños y
de otros cambios 'Patológicos; por la obser-
vación de los ri1ñúnes, del hígado Y del bazo
podrán descubrirse cambios anormales, corno
la hipertrofia, la degeneración 'grasienta, tu-
berculosis, turnoraciones, nefritis, etc., etc.

El aparato digestivo es examinado ~n to-
das sus partes; por su comienzo 'debe pro-
cederse a la abertura del buche mediante
las tijeras de punta anotando cuanto anor-
mal pudiera observarse en éada región. E'[
buche puede encontrarse vacío o lleno y
aún distendido por una indigestión por so--
brecarga, 'por la presencia de cuerpos ex-
traños puntiagudos clavados en sus paredes,
por Ja presencia de mezclas o substancias
corrosivas o venenosas o parasita das.

Los parásitos intestinales de la. pollería
SO;] a veces muy pequeños, como en el caso
«le los plathelmintos especialmente, por lo
que deben ser examinados con una luz po-
tente para que no escapen a nuestra obser-
vación. Es un buen procedimiento lavar los
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intestinos con agua clara y entonces se des-
tacan muy bien los de tamaño mayor toman-
do la apariencia de hilos, o también me-
diante un ligero raspado de la superficie mu-
cosa intestinal en donde asientan pequeñas
granulaciones que no son otra cosa que nó-
dulos conteniendo gusanos en estado de ma-
duración. Los ascárides y en general los ver-
mes redondos son más fácilmente hallados
en la autopsia.

En el ciego, de un modo especial en las
aves jóvenes, se encuentra a poco de ser
examinado, muy frecuentemente la coccidio-
sis, traducida por una ligera irritación, con
el contenido intestinal sanguinolento o ca-
seoso, En gran número de cadáveres se
encuentran una gran infestación de H etera-
bis papillosa,

Los ovarios son con frecuencia asiento
de tumores más o menos malignos y pue-
den también hallarse necrosados por una
anterior infección de B. Pullorum, causa
eficiente de la diar-rea blanca. Los conduc-
tos del ovario o trompas pueden observar-
se rasgados y haber escapado algún huevo
en diferentes períodos de formación a den-
tro la cavidad abdominal o ya desviado el
oviducto puede haber realizado la puesta
en el interior de dicha cavidad, por cuyo
motivo se encuentran varios huevos y di-
ferentes períodos de inflamación en la su-
perficie peritoneal.

La cloaca o infundib~lum convergente de
los oviductos y el recto, actúa como ór-
gano expuJsor de los ,huevos, heces y ori-
nes, pudiendo por tanto haber sufrido un
esguince o una ulceración per.rnanentemen-
te irritada por el paso de dicha excreta.

Es necesario practicar el examen necr óp-
sico en todos los casos, aunque pueda pa-
recer se tiene ya hallado el agente -o la
causa productora de la muerte del ave, pues
en casos particularísimos se cometen erro-
res rayanos casi en 10 imposible.

Para establecer un diagnóstico certero,
debe ante todo considerarse con gran deteni-
miento, la alimentación; los cuidados,' los
síntomas clínicos," rapidez y forma de la
muerte, número de aves afectada? y cuan-
to se 'refiere a la explotación avícola en
entredicho, No debe desconocerse cómo pu-

,.
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dieron acarrear su muerte cuando predo-
mina en la comarca, el crup, el cólera, la
tuberculosis, el parasitismo, así como, tam-
poco debe ignorarse cuántos caminos, cuán-
tos datos y cuántas observaciones e inves-
tigaciones son necesarios a veces para po-
der llegar a formular un diagnóstico que
responda a la verdad.-C. D. e
R. HOCH. Conservación de· preparacio-

nes anatómicas por inclusión. (Zeitsch,
F. u. Milchyg., 1.0 Octubre 1929).

El autor describe un procedimiento de
conservación holandés, que requiere dos o
tres líquidos o soluciones:

A) Formalina (10 por 100) 1.000 centí-
metros cúbicos; sulfato magnésico y sulfato
sódico aa. 10 gramos, cloruro sódico 20 gra-
mos. Este líquido sirve para fijar previa-
mente la preparación,

B) En 70 partes de agua, se calienta du-
rante dos horas una parte de arsénico en
baño de maría, y luego se 'deja el líquido
en reposo durante 12 horas. Se mezclan 400

centímetros cúbicos de este liquido con 600
de glicerina purificada. A 1.500 centímetros
cúbicos de esta mezcla se añaden 425 gramos
de gelatina pura, y todo ello se calienta
hasta la disolución (cosa de media hora), te-
niendo cuidado de no rebasar el punto de
ebullición. Se mezclan 11.925' centímetros cú-
bicos de esta solución con 5.760 de glicerina
pura caliente, Se deja enfriar hasta 20 gra-
dos la mezcla, se agregan las cáscaras de
seis huevos y todo se revuelve bien. A
continuación, se cal iente el conj unto hasta el
punto de ebullición durante dos horas, y se
filtra por franela o papel de filtro a 50° C.

Para incluir una preparación, se tiene l'ri-o
mero de I a 24 horas o más-según el ta-
maño, grosor y rapidez de la impregnación
fijadora-en el líquida A. Terminada la fi
jación, se lava con' agua y se tiene de 12

a 24 horas en alcohol de 96°, hasta que
readquiera el color primitivo. Se lava de nue-
va con agua y se seca bien con papel de
filtro.

El procedimiento dura tres días. El filtrado
al enfriarse, se solidifica. Por lo tanto, para
usarlo, se debe calentar hasta el grado de
fusión.
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Para incluir la preparación, se rocía la
superficie de sección de aquélla con un poco
de la gelatina de inclusión fundida, exten-
diéndola con los dedos durante algunos mi-
nutos. Aparecen ampollas de aire y de gas,
Si se trata de una preparación mayor que
requiera una vasija grande, se cubre toda la
preparación con dicha gelatina. Conviene de,
jar la masa inclusora un poco liquida, para
que puedan desprenderse las burbujas exis-
tentes. Cuando la preparación es pequeña y
cabe, por ejemplo, en una caja de Petri, se
llena ésta de gelatina, se co-loca el prepa
rada, se acaba de' llenar con gelatina y se
deja solidificar ésta.

Según .la experiencia del autor, las prepa-
raciones pequeñas conservan los detalles y

se pueden examinar ¡perfectamente al través
del cristal de la caja de Petri. Las grandes
pierden algunos detalles, por el color ama-
rillento de la gelatina.

Así se pueden conservar perfectamente pe-
queños discos de embutidos, que sirven ad-
mirablemente para las exposiciones y para
mostrar a los alumnos el as-pecto que deben
fener los 'cortes irreprochables. Conservan el
color: aunque se hallen expuestos constan.
temente a la luz.

El autor ha conservado también, peces
dentro de vasos. Para ello ha suprimido la
gelatina cie la solución B, en la que los deja
sumergidos. Pero entonces no se pueden
transportar fáci-lmente. Para remediar este
inconveniente los impregna de parafina. Pri
'nero lo sumerge en la solución A, que, ade-
más, inyecta con una jeringa en la muscu-
latura, extrae las vísceras por el ano, di la-
táridolo algo, e introduce luego por él gasa
en el abdomen. Sumerge después el pescado
en alcohol, para sustraerle agua y ponerlo
en condiciones de absorber el aceite de
trementina, en el que, renovándolo, deja los
peces de 2 a 3 días, para pasarlos, des-
pués, a una solución cie parafina en acei-
te de trementina y finalmente parafina pura,
'Para lo cual el recipiente que contiene los pe-
ces 'ha de mantenerse caliente, dentro de una
estufa o de cualquier otro macla. Sólo falta
sacar el 'Pez de la vasija y queda terminada
la preparación. Recomienda, sin embargo, su"
mergir el pez en parafina caliente, para darle

una capa uni forme, fina como papel; tarn-
bien se puede inyectar en el pez parafina ca-
liente.

En el número de IS de Noviembre de 1921}
cie la Zr!itscllrift f. Fleisch 11. ilIilchllyg., Gla-
ge advierte que la manera descrita de con-
servar preparaciones anatómicas es de origen
alemán, pues él Iué quien primero, en 1Ç)OO,

en la citada revista (tomo 10, pág. 64), reco-
mendó la inclusión de las preparaciones ana-
tómicas en gelatina como medio que permi-
te conservar el color, y añade que, en el tO"
IT.O Ll, págs. 310 315 clel Mrnuüshejte fiir
praletische Tierheillennde, el Prof. Kitt con-
signó que desde hacía largo tiempo venia
usando la gelatina con formalina para con-
servar preparaciones de parásitos y cíe cul-
tivos.-P. F.

FISIOLOGIA
GARIN, ROGER, FROMENT y DELORME. Se-

creción gástrica producida por la ex-
citación olfativa (Lyon Med., 7 Abril
de 1929).

Los autores han estudiado la secrecion
gástrica producida por las excitaciones olfa-
tivas. Para ello, han utilizado la sonda gás-
tírica y han eliminado la causa de error de-
pendiente delcon-tacto de la sonda con el
esófago y el estómago. Han descubierto que
la. secreción qástrica la. prouociin. olores que
no tienen relaciáw con los alimentos. La sim-
ple olfatación de cualquier olor, especial-
mente de sales inglesas, durante un cuarto
de hora, provoca una secreción gástrica,
exactamente igual a la que provocan las
comidas ficticias y el saboreamiento de man-
jares. Al mismo tiempo, se produce una
secreción salival, que se halla en relación
con la gástrica, pOT lo que se refiere a la
cantidad. P. ¡F.

PATOLOGIA
T. SOLDINI. Procedimiento rápido de

diagnóstico experimental de la durina.
(Bnll. de la. A cad. Vet. de Franca 1929).

Entre las enfermedades del caballo que
duran y perduran en Argelia, la durina es
tina de las que hacen sufrir ~ás pérdidas
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a 'los establecimientos de remonta y a los
ganaderos. Ea el curso de estos diez años
últimos se ha aecrudecido la enfermedad y
han sido atacados 87 sementales del Estado
(de ellos 33 muertos) y en 'la ganadería se
han durinado 733,animales. 'Frobablernente
más, pues esta última cifra no responde a
la realidad, a causa de la ocultación.

Para impedir las contaminaciones o insti-
tuir un tratamiento curativo de los enfer-
mos, con probabrlidad de triunfar. es indis-
pensable poder afirmar rápidamente el d.ag-
nóstico. Ahora bien: al principio de la en-
fermedad los síntomas característicos {p'la-
cas, paràlisisj faltan generalmente. La única
lesión aparente, en este momento es, casi
siempre una simple tumefacción del prepu-
cio, afección que puede ser moti vada por
muchas causas. Es excepcional que se ob-
serven otras maniíestacione- en k, garaño-
nes, propagadores indudables de Ia durina.

Entre los diversos métodos .de laboratorio
preconizados en estos últimos años para
ayudar a la clínica, ninguno da resultados
verdaderamente rápidos y exactos.

Si la intrapalpebrorr eacción de Lanf ran-
chi y Sani fuese más sencilla, permitiría la
indagación de 'los sujetos atacados antes de
todo síntoma. Pero este método no ha dado
gran resultado en manos de otros experi-
mentadores. Los ensayos hechos en Marrue-
cos en I923 con la tripancleina de Van Sa-
ceghern han sido también negativos.

La forrnolcoagulación del suero, de Caté
y Papacostas, no puede suministrarr indica-
ciones sino en un periodo muy avanzado ele
[a enfermedad.

La fijación del complemento, aplicada por
Watson en el Canadá en I92I, por Besse-
mans en Bélgica y Barotte en Marruecos en
I924, constituye un proceelimiento ,muy de-
Iicado.

En 'cuanto al diagnóstico microscópico para
la investigación del parásito en fresco. nece-
sita exámenes pacienzudos y frecuentemente
infructuosos. En los ganglios (Montgornery
y Kinghorn), en el jugo testicular, obtenido
por punciones (Neurnann y Dahmen, I923)
es muy difícil descubrirlo. En la sangre 10
es más aún.

Pero, si la investigación del parásito pre-
senta graneles dificultades en el caballo, no
es 10 mismo en los animales de experimen-
tación susceptibles de contraer la durina,
como había establecido Rouget, después Bu í-

fard y Schneider. Sin embargo, en el pe-
rro, las inyecciones innraperitoneales de ,gran-
eles dosis ele sangre, hasta 500 centímetros
cúbicos, practicadas en el Instituto Pasteur
ele Argel, y ea Marruecos, exigen un plazo
ele muchos ·días.

El conej o macho debe ser considera-
do como el reactivo por excelencia ele la
durina, a condición ele inocularle con el
líquido del eelema, ya ea el peritoneo, como
lo practicaba Marchal, ya en el testículo,
como preconiza el autor. La inoculación en
este último caso ela resultados constantes y
rápidos; constituye un medio seguro de
diagnóstico, y sobre todo permite fijarlo de
modo cierto en menos de seis días.

Si el valor de la inoculación al conejo
como medio de diagnóstico ha sido apre-
ciado de muy diferentes modo es porqué
la mayoría ha utilizado solamente sangre
y en inyección subcutánea. Durante mucho
tiempo en el Depósito de Sementales de
Uxda (Marruecos) antes de la guerra, y des-
pués en Argelia, el autor recurrió a este
procedimiento, incierto, que cuanelo reaccio-
naba vel animal no determinaba lesiones de
,la cara sino a 'los elos o tres meses.

Por el contrario, la sensibilidad del co-
nejo es grande can la inoculación intrape-
r itonal, y sobre todo con la intratesticular.
En el segundo caso presenta el conejo siem-
pre lesiones de los órganos genitales, apa-
reciendo del 4.0 als. o día después de la
inoculación intratesticular y del 7.0 al 8.0
si la inoculación es intraperitoneal. Los tri-
panosornas se multiplican sobre el sitio con
rapidez asombrosa y son descubiertos fá-
cilmente.

Un conejo que había recibido serosidad
testicular en los órganos genitales proce-
dente de otro infectado por vía peritoneal,
presentaba el 5.0 día un gran edema escro-
tal en el que se encontraban muchos tri-
panosomas. El conejo se durina más rápi-
damente inyectándole en el testículo que en
el peritoneo.
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En 1929 el autor comprobó esto directa-
mente desde el caballo al conejo. Cuatro
sementales de la sucursal de ,la Remonta de
Orán y un garañón sospechoso le permitie-
Ton confirrna r los resultados que había ob-
tenido el año anterior.

'Para tenerla seguridad de la exper iencia ,
inyectó otro conejo con sangre sana de un
caballo castrado, y la reacción fué negativa
en éste.

He aquí la técnica empleada:
1.0 Notwroleso del pro ducto : Los pan-á-

sitos se encuentran sobre todo en las tume-
facciones del prepucio o en los mismos tes-
ticulos ; es preferible el líquido del edema.
Basta medio centímetros cúbico para cada
testículo.

2." Obtención del producto: Debe suje-
tarse al animal y ponerle el torcedor en la
nariz. Aseptizar el prepucio o el escroto
<con tintura de 'Yodo. Es necesario: una lan-
ceta o un bisturí, una jeringa de I c. c.,
agujas 'Y tubo o vaso para recibir el Iiqui-
do, todo esterilizado. Con la mano derecha
se punciona el edema. Se hace presión sobre
él y se recoge el líquido con el mayor cui-
dado posible, obrando rápidamente para evi-
tar la coagulación de la serosidad sangui-
nolenta. Se aspira con la jeringa y se 111-

yecta rápidamente,
3'" eoue jo : Se escogen machos de 3 a 4

meses, para que los testículos desciendan
a las bolsas. Estas serán preparadas con la
correspondiente asepsia, y sujeto el .teste en
ellas se clavará enérgicarnente la aguo
ja. Después de practicada la inoculación se
dará un brochazo de tintura de yodo.

4'" Síntomas, marcho y duración de la en-
fermedad: La reacción de 105 testículos se
produce a 105 cuatro o seis días después de
Ia inoculación. Durante 'la incubación no
hay novedad; se conserva el apetito y no
hay fiebre. Se inflaman 105 dos testículos
al mismo tiempo. El edema es fluctuante,
de volumen variable, que altanza a veces el
tamaño de un huevo; la piel tensa, calien-
te, y ,105 órganos soldados al escroto son
voluminosos, forman un sólido compacto y
no pueden ser empujados hacia el abdomen.
Son fáciles de descubrir, 105 tripanosornas,
en la serosidad y su aparición, no se acorn-

paña de fiebre. Se les descubre del modo
siguiente: se punciona el edema escrotal
con la ayuda de una aguja, se deja salir el
exudado, muy claro, que se deposita con
cuenta-gotas sobre un cristal (porta-objetos)
y se tapa con otro (cubre-objetos). El

. número de los parásitos es frecuentemente
muy elevado, sobre todo al principio; hay pre-
paraciones en las que se cuentan más de
40 tripanosomas en un 5010 campo. Basta
el objetivo 7 y ocular 3 para reconocerlos.
N unca se han hallado parásitos en la san-
gre de la circulación general.

.Puede reabsorberse el edema a 105 IS días
y entonces disminuyen los parásitos, tanto,
que sólo se encuentran en las partes pro-
fundas. Ordinariamente, el escroto es asien-
to ele escaras, hacia el 8.0 día, de color ne-
gruzco, sangrantes, que se desecan para ci-
catrizar luego. Al cabo de un mes se in-
dura el testículo, disminuye de volumen has-
ta quedarse como un garbanzo o atrofiar-
se. Entonces, la piel es lisa y desaparecen
las bolsas.

Algunos animales pueden mostrar, entre
el 45 y el 60 días, conjuntivitis purulenta,
después esfacelos cutáneos y costras muy
adherentes, dejando rezumar serosidad, que
rodean los oj os, los supranasales, el hocico
y deforman completamente la cara. Estos
accidentes pueden curar a la larga.

Comúnmente, después de la reacción ede-
matosa de 105 testículos, se nota tumefac-
ción del prepucio y de la verga. A 105 IS

elías está el pene muy edcmatdzado y dolo-
roso, después se retrae el orificio uretral
y deja salir un pus mucoso mezclado con ori-
na, ag lutinador de 105 pelos' de la región.

Algunosconej 05 presentaron síntomas de
fímosis y de balanitis múy acusados. En
este caso es dificii la micción, y los inocu-
lados adelgazan porque no se nutren. Mue-
ren de los 20 a los 40 días.

:J. Lesiones: La ablación de 105 testículos
durante la fase aguda permite observar in-
dependienternente elel edema, congestión y
hemorragia ele las envolturas, con exudado
seroso en la vaina vaginal, el cual contie-
ne IDoS parásitos. El cordón testicular está
también muy congestionado.

Después de la regresión de las lesiones
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es 1nvadido c'l tesfículo por tej ido fibroso,
se iendurece y se atrofía.

En Jos inoculados que sucumben, se en-
cuentra materia putrefacta en 'la uretra, es-
facelos de mucosa y puntos ulcerados en la
superficie de la verga.

En la autopsia· se nota con la ernacia-
ción muscular, serosidad en el peritoneo;
la vej iga está siempre IDUIY distendida. En
el exudado peritoneal no hay tripanosornas.

El autor termina su trabajo afirmando
que el diagnóstico olinico de la durina pre-
sentaf recuenternente grandes dificultades,
por lo que han sido preconizados diversos
procedimientos de laboratorio. Entre éstos, el
más sencillo y seguro es la inoculación en los
testículos del conej o con serosidad, proce-
dente del edema del prepucio O· de las bolsas
de los animales sospechosos. Además, tie-
ne la enorme ventaja de dar resultados en
plazo corto, 10 que permite tomar muy rá-
pidamente las medidas necesarias para evi-
tar nuevas contaminaciones y empezar el
tratamiento de los errícrmos vdesde el prin-
.cipio de la afección, es decir, con proba-
bílidades de curación .. -A. H.

MAGNussoN. Las fonnas más comunes de
la actinomicosis de los animales do-
mésticos y su etiología. (Acta pat.
sean. Tomo V, núm. 2-3).

El Directo!' del Laboratorio de bacterio-
logía de la Sociedad de Agricultura de Mal-
.moe, en Suecia, se ha consagrado en estos
últimos años al estudio de la actinomicosis.
Ha observado 135 casos ea el buey y 273
en el cerdo.

Se reúne bajo este nombre, los procesos
supurativos que se acompañan de formación
.de un tej ido de granulaciones, cuyo pus en-
cierra granos característicos, con su corona
periférica de mazas. Bajo este concepto de
actinomicosis se agrupan alteraciones que no
corresponden; en sentido más especí fico se
entiende por actinomicosis solamente los pro-
cesos supurativos en los cuales los granos,
con sus mazas, muestran en su centro una
red de de microorganismos filamentosos ra-
mificados que san actinomices o estreptotrix.

]oest, Schlegel y Lieske y otros autores,

con excepción de Bongert, han admitido el
sentido estricto de actinomicosis con locali-
zaciones en la lengua, ganglios linfáticos y
pezones.

Magnuson, con Bongert, Hulphers, Griffith
y Bosnorth, por el examen de numerosos ca-
sos declara que en estas últimas localizacio-
nes no están formados los granos por acti-
nomices o estreptotrix, sino por una especie
bacteriana diferente.

El autor conserva la antigua denominación
de actinomicosis, pero, advirtiendo que la
causa de la enfermedad está muy lejos de
ser la misma. En el bueyes debida al estrep-
totrix el 41 por 100 de los casos. La actino-
micosis bovina del maxilar (48 por roo de los'
casos) es debida al estreptotrix; la lengua de
madera y las actinomicosis de las otras par-
tes blandas, ganglios linfáticos, encías, pa-
ladar, boca y piel, son casi siempre actino-
bacilosis. En la de los pezones Ü casos) tra-
tóse de una infección estaríilocócica, cuya
evolución es idéntica a Ja de botriomicosis.
En el cerdo no se ha observado más que
bajo la forma de actinomicosis mamaria; ISI
casos, 66 por IOO, son estreptotrix y 4I,r5
por 100 se deben a estafilococos. Los granos
de actinomicosis esta íilocócica del cerdo pue-
den mostrar a la vez mazas y cápsulas.

Magnusson ha logrado producir lesiones
actinomicosas considerables de 4'50 gramos
de peso, con pus finamente triturado; ha
sido reproducida nueve veces la aetinobaci-
losis. La inyección de actinobacilcs en el
pezón de una vaca ha producido una rnarni-
tis difusa ; el pus encerraba granos con sus
mazas. Con cultivos puros de estreptotrix,
procedentes de la actinomicosis del maxilar,
se ha provocado, por h primera vez, un ac-
tinomicamacomo un puño. Con los estrepto-
trix del cerdo, que difieren ligeramente, por
su forma y sus cultivos, del estreptotrix del
buey, ha sido posible crear lesiones típicas,
con granos en mazas.

La aglutinación permite hacer el diagnósti-
co di ferencial entre la actinobacilosis, la
tuberculosis y la infección debida a estrep-
totrix.

La actinomicosis de la lengua, del esófago,
de la laringe y de los ganglios linfáticos
puede ser confundida fácilmente con la tu-
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berculosis. La aglutinación por el actinoba-
cilo asegura el diagnóstico. N o parece j u-
gar ningún papel el actinomices de Bos-
trom en la etiologia de la actinomicosis de
los animales domésticos, pues no ha sido
encontrado ni una vez.

Es probabJe, pero no demostrado aun ex -"
perimentalmente, que' el bacillus piogenes
pueda determinar la formación de granos y
ser la causa de actinomicosis.

Los estafilococos aislados de la actino-
micosis de los pezones de una vaca y de
una cerda son idénticos a Jos estafilococos
piógenos ordinarios.

La actinomicosis debe ser considerada
como una inflamación crónica determinada
por ciertas bacterias piógenas, capaces de
adaptarse y de formar 'colonias celulares
gracias a su substancia intercelular par ticu-
lar y a su vaina protectora y de vivir en
simbiosis con su huésped.

El autor cita' a Magron, que ha proba-
do, por el estudio comparado de la actino-
micosis y de la botriomicosis la identidad
de estas enfermedades y ha dado .la mejor
explicación biológica del origen y del ca-
rácter de la infección. - (Rev. Gen. de
Med. Vet. Agosto 1929.-A. H.

CREECH. Etiología de las verrugas del
ganado bovino. (Vete1'inary Medicine, mar-
zo 1930).

Las verrugas ordinarias, consideradas
como tumores benignos de tipo epitelial, son
frecuentes en el hombre y en los animales,
especialmente en los jóvenes.

En los bóvidos, su localización varía se-
gún la edad: las vacas suelen tenerlas en las
mamas y pezones; los' terneros en la cabeza,
en los lados del cuello y hasta en las espal-
das y revelan un retraso en el crecimiento.

La importancia económica de estas excre-
cencias dista mucho de ser despreciable. Se-
gún las estadísticas de los grandes matade-
res oscila entre IS y 25 por 100 el número
de cueros depreciados, pues, como ocurre con
los barros o Hipodermc bouis, I~s cueros
curtidos de bóvidos con verrugas, presentan
en el sitio donde estaban éstas, unos aguj e-
ros que las hacen desmerecer en su precio.

Se ha atribuído a las verrugas un origen
infeccioso, y para comprobar tal aserto el
autor hizo una serie de inoculaciones experi-
mentales en bóvidos, empleando, unas veces,
emulsión de verrugas trituradas y otras ve-
ces el filtrado de este mismo producto.

La transmisión experimental de verrugas
de los bóvidos es, pues, posible, y teniendo
en cuenta que basta el simple filtrado para
provocar la aparición de las mismas en los
terneros de menos de un año, se debe pen-
sar que la cansa probable de ellas es un VI-

rus filtrable.-F. S.

PAGNINI. Inflamación de la cloaca de las
gallinas, de carácter enzoótico. (La Clí-
nica Veterinaria, diciembre 1930).

Se trata de una afección particular de las
gallinas, observada ya hace algunos años en
Norteamérica, y que el autor ha comprobado
ahora en Italia, caracterizada esencialrnente
por un proceso inflamatorio de naturaleza
catarral y ulcerativa, de la mucosa de la
cloaca.

Los veterinarios americanos opinan que se
trata de una enfermedad sexual de las galli-
nas, que podrían transmitirla al gallo en el
momento de la cópula y éste a su vez, podría
propagarla a otras gallinas sanas. Esto le da
cierto parecido con la blenorragia humana,
aunque no se haya descubierto todavía' el go-
noca ca en el exudado de la cloaca de las ga-
llinas atacadas. .

Los síntomas son claros y la enfermedad
fácilmente diagnosticable. Al principio apa-
rece la mucosa de la cIoaca tumefacta y con-
gestionada, de la cual sale un exudado sero-
so que. ensucia y aglutina las plumas de las
proximidades del ano. Algunos días después
el exudado es más abundante, blancosucio y
de olor desagradable; la tumefacción de la
cloaca aumenta y los alrededores de esté ór-
gano aparecen enrojecidos.

Dicho exudado se compone de moco, leu-
cocitos, células epiteliales, algunos glóbulos
roj os, residuos' alimenticios, cristales urina-
rios y gérmenes diversos en número consi-
derable.

Más adelante las materias fecales se adhie-
ren a las plumas que cada vez son más apel-
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¡ todos los problemas que se plantean en el matadero módemo, Corriente- :.~.'
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: .. :: .r Un tomo de 1.080 páginas, ilustrado con 262 grabados y t.
! 8 láminas en color, encuadernado en tela, 30 pesetas. Para los f
! suscriptores de la Reoista Vetm-ina,.ria de Espa;ña., sólo 25 pe- f
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¡:¡...:. :~~~, '::.= ::',::,n=~ do esta oh". a continuación exponemos .:.:~..::.:~
Previa una introducción en la que se estudia el concepto e historia de la

inspección veterinaria de los alimentos, viene la primera parte dedicada a la
lnspecciáw veterinaria en el matadero, que comprende diez capítulos, en los

i que se trata: de la carne sana, de la técnica de la inspección de las reses ~t antes y después del sacrificio ; de la carne enferma (inspección microscópica, 1
¡ examen bacteriológico, etc.); de las carnes microbianas y parasitarias; de ~
~ las carnes insalubres, repugnantes y poco nutritivas; de las alteraciones que !
¡. experimentan las carnes después del sacrificio; de las intoxicaciones in íec- ,f ciosas de las carnes; de la conservación de las carnes, y de las prácticas t
~ sanitarias de saneamiento y' destrucción de las carnes decomisadas. !
; La segunda parte dedicada a la Inspección veterinaria e'~ los mercados, !
~ abarca lós once capítulos siguientes: Carnes foráneas. Diferenciación de 'i
; carnes. Inspección de los despojos. Productos de chacinería. Conservas ce t
! carnes. .Aves de corral. Caza de pelo y pluma. Inspección del pescado. Mo~! ¡
¡ luscos y crustáceos. Inspección de las huevos. Inspección de los vegetales. ¡
! La tercera parte está consagrada' al estudio de la Inspección veterinaria !i e" las vaquerías, y comprende asimismo once capítulos en los que se tratan ~
¡ las siguientes materias: Inspección de vaquerías, cabrerías y lecherías. Re- ¡

~ conocimiento del ganado. Vigilancia del régimen alimenticio. Otras causas •~
:.i: que influyen en la normalidad de la leche. Caracteres y composición de la ·.i:

leche. Reconocimiento de la leche. Falsificaciones de la leche y su descu-
¡ brimiento. El control de la leche en la práctica. Conservación de la leche ¡I por el calor. Reconocimiento de la manteca y Reconocimiento del queso !
: Como final se inserta un apéndice en el que se han recopilado las dis- ¡
:.~.:: posiciones legales vigentes sobre Inspección de mataderos, mercados y va. ..;.:.:

querías, acompañadas de algunos comentarios y notas aclaratorias,
! ,
~ !~ Ensayos sobre Sociología veterinaria, por t

C. SANZ EGAÑA, Director del Matadero y Mercado de ganados, t
- de Madrid. ~
:.!. Uri tomo de cerca 500 páginas, '!pesetas. Para los suscrípto- i
; res de la Reciet« VeterüIM',ia de EspOlña, sólo 5 pesetas. ;
; ,Todos los asuntos que más han agitado a la opinión veterinaria en estos '
Ï últimos quince años (enseñanza, intrusismo, colegiación, sindicación, vulga-. !t r ización científica, reforma. de la carrera, etc.), han sido tratados de mano t
; maestra por la fecundisima pluma de. Sanz E¡gaña, y se hallan reunidos, con. _
".! venienternente seleccionados, en este libro, frívelo en 'aparienda, pero de t
: profundo valor doctrinal. El talento de Sanz Egaña sabe' infundir interés y !,
¡ vida aún a los más t~iviales 'asun!os que a veces se complace en escoger ¡.
+ como tema. de sus artículos profesionales. El lector halla siempre en ellos f
~ el 'dato CUriOSO. el hecho ignorado, el concepto nuevo, la idea original que !
¡ le mueven a discurrir y a meditar. En esta última cualidad estriba el valor !t . máximo de la presente obra, que deben leerla todos los veterinarios tanto ~
! los escépticos como los entusiastas, ya que para todos contiene valiosas en- .;.
~ señanzas, pues, como ha dicho Gordón, late en sus páginas un corazón' más ~
! que un cerebro, y es la hermosa contribución realizada con' gigantescO' es- _
Ï fuerzo por un hombre masculino, a la obra sacrosanta de la redención de ~
• la Veterinaria. ~
l !;~ ~ J
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mazadas; el dolor que las gallinas sufren
les hace picotear la región enferma y restre-
garla contra cuerpos duros, arrancándose las
plumas de ella y dejando la piel desnuda, que
se irrita por la acción erosiva del exudado y
hasta en ocasiones llega a ulcerarse.

La inspección de la cloaca permite ver un
proceso inflamatorio más o menos intenso,
de carácter exudativo y a veces ulceroso y es-
clerosante. Ordinariamente la inflamación se
limita a la cloaca, pero en casos graves se
puede comunicar al recto y al oviducto y
hasta puede ocurrir el prolapso de la muco-
sa' de la cloaca.

El estado general de las gallinas enfermas
se resiente; se observa depresión, pérdida
del apetito, disminución de la puesta, defeca-
ción irregular y sensible enflaquecimiento.

La enfermedad puede durar algunos me-
ses y terminar por la muerte. La mortalidad
de las gallinas jóvenes hasta puede alcanzar
el 30 por 100; pero, sin embargo, lo corrien-
te es que los síntomas se vayan atenuando
espontáneamente y las aves enfermas curen.
En las que mueren, se puede ver, al hacerlas
la autopsia, además de las lesiones de la cloa-
ca, otras de peritonitis, hepatitis, miocarditis,
nefritis y salpingitis.

En el exudado de la cloaca se han hallado
numerosos gérmenes: estreptococos, bacilos
coli y subtilis, micrococos piógenes, diploco-
cos morfológicamente análogos a los gonoco.
cos, pero di ferentes en los cultivos y hasta
bacilos tuberculosos de tipo aviar en una ga-
llina que presentaba lesiones tuberculosas en
el intestino delgado, en el ciego, en el bazo
y en el hígado.

El autor hizo infructuosamente varios ex-
perimentos, intentando transmitir esta afec-
ción para estudiar su contagiosidad, negada
por algunos veterinarios y admitida por
otros.

No acepta la opinión de Goldberg y Ben-
son según la cual, esta afección, que sobre-
vendría a consecuencia de una alimentación
rica en proteínas, se acompañaría de uremia
y no sería más que una acumulación de ura-
tos en la mucosa de la cloaca, porque las ga-
llinas por él estudiadas no se alimentaron con
este r-égimen, y los análisis de sangre hechos
para averiguar la cantidad de urea y ázoe le

demostraron que en las aves enfermas era
menor que en las sanas.

La etiología y la patogenia de esta enfer-
medad permanecen, por lo tanto, indetermina-
das. Lo que el autor ha podido comprobar es
que suprimiendo de la alimentación las subs-
tancias ricas en productos no digeribles (pol-
vo de mármol, arena, etc.), la marcha de
la enfermedad es influida favorablemente.

En todo caso, si la afección sólo interesa
la cloaca, se puede acelerar la curación me-
diante irrigaciones con soluciones antisépti-
cas de ácido bórico, permanganato potásico,
etcétera.-R.

RUEG. Profilaxis de la retención de las
secundinas. (Schweizer Archiu., marzo
de 1930).

Después de comprobar los buenos resulta-
dos obtenidos con la administración interna
de azul de metileno para combatir el aborto
infeccioso y ciertos casos de esterilidad, el
autor ha creído útil administrar el mismo
medicamento para prevenir la retención de
las membranas fetales, pues está convencido
de que este accidente es muchas veces la con-
secuencia de una endornetritis que ya exis-
tía durante la gestación.

A tal efecto, administra durante diez días
un gramo diario de azul de metileno disuelto
en agua que, en las vacas que en partos an-
teriores habían presentado algunas anomalías
en la expulsión de las secundinas, son los
diez primeros días del noveno mes de la ges-
tación. El autor atribuye los buenos resul-
tados obtenidos a la acción curativa ejercida
por el medicamento sobre la metritis existen.
te en el curso de la gestación y solicita que
este método sea ensayado por otros veteri-
narios.-(Ann. de l\!I éd. V ét., febrero, 1931).
-F. S.

(HELLE. La urticaria del buey. (Buil. Acdd.
V étéruiaire, febrero, 1930).

La urticaria del bueyes una enfermedad
ordinariamente benigna, de evolución rápida,
caracterizada por la aparición imprevista de
tumefacciones edematosas en diversos puntos
del cuerpo, y especialmente en las regiones
de la oabeza y del perineo.
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La erupcion cutánea va precedida a me-
nudo de trastornos generales alarmantes más
o menos acentuados: agitación, temblores,
disnea supresión de la rumia, disminución de
la secreción láctea, etc. La temperatura ge-
neralmente sigue siendo normal, aunque a
veces experimenta una ascensión brusca, que
suele pasar inadvertida porque pronto vuelve
a la normal.

La infiltración de la cabeza interesa ma-
yormente los párpados y el hocico, pudiendo
extenderse a las mucosas nasal y bucal, difi-
cultando la respiración' y la deglución. A ve-
ces el edema invade la faringe y la laringe,
lo que produce trastornos respiratorios gra-
ves que hasta pueden causar la muerte por
asfixia.

El edema de la región perineal puede des-
cender hasta las mamas, cuya superficie or-
dinariamente está cubierta de producciones
edematosas de diámetro de uno a tres centí-
metros y nunca van acompañadas de prurito.

La enfermedad suele ser de curso benigno;
los edemas desaparecen rápidamente, y a ve-
ces antes de que llegue el veterinario la res
está ya curada. En las vacas preñadas la crio
sis de urticaria puede hacerlas abortar; los
casos de mortalidad (por edema de la laringe)
son rarísimos. En los bóvidos no se observa
nunca la supuración subsiguiente, tan co-
mún en el hombre afecto de urticaria.

La patogenia de esta enfermedad no es bien
conocida todavía. Las causas traumáticas, pi-
caduras de insectos, fricciones irritantes, et-
cétera, que los antiguos admitían, sólo de-
terminan una infiltración edematosa local que
no tiene ninguna relación con la urticaria.

La mayoría de los autores consideran la
urticaria bovina como una intoxicación (por
alteración de los alimentos o por estados pa-
tológicos del tubo gastroentérico). Según
ellos, las toxinas del intestino lograrían para.
lizar las capilares cutáneos, que se dilatarían,
y debido al éstasis sanguíneo el suero trasu-
daría en el tejido conjuntivo dando lugar a
la formación de placas edematosas. Pero los
caracteres clínicos de la enfermedad. y en
;particular la rapidez con que aparece y des-
aparece, no permiten suponer una intoxica-
ción, que requiere siempre cierto tiempo para
la reparación de las lesiones y la elimina-

ción de las toxinas. Además, se conocen taxi-
dermias de origen z.limenticio que se presen-
tan con caracteres completamente distintos de
la urticaria.

Algunos autores consideran la afección de
que tratamos como una manifestación ana-
filáctica de origen mamario (por retención
y absorción total o parcial de los componen-
tes de' la leche). Pero, sin negar la importancia
que ello pueda tener, tal aserto no explica
todos los casos de urticaria, en particular los
que ocurren en los machos y en las hembras
no lactíferas.

Mariaux atribuye la urticaria de los -bò-
vidas a un fenómeno anafiláctico producido
por la rotura de una o más larvas de hipo-
derrna a consecuencia de un traumatismo.
Pero, parece imposible que una acción trau-
mática pueda producir tan fácil y rápidamen-
te la rotura o el desgarro subcutáneo de las
larvas de hipoderma, que están cubiertas por
una cutícula elástica muy resistente y por una
gruesa envoltura fibrosa. Además, la urtica-
ria no se presenta solamente en las reses ata
cadas por el hi/,odenna bovis.

Otros autores creen que la urticaria es una
manifestación de anafilaxia digestiva, fre-
cuente en el hombre, tras la ingestión de cier-
tos alimentos (carne de cerdo, conservas, pes-
cado, etc.), para los cuales algunos individuos
están sensibilizados. Pero en los bóvidos no
puede acusarse a un determinado alimento,
porque, pasada la crisis, pueden volver a co-
mer el mismo alimento sin ningún trastorno y
las recidivas son rarísimas.

Más atendible parece la explicación de la
urticaria como manifestación del choque pro-
teico de origen digestivo. Se ha demostrado
que durante la digestión, en estado normal,
algunas substancias proteicas, insuficiente-
mente elabor<lJdas,. pasan a través del intesti-
no a la vena porta y alcanzan el hígado, el
cual las transforma en materias innocuas,
oponiéndose a su paso a la circulación gene-
ral, en la que, por su heterogeneidad, provo-
carían fenómenos de choque. En efecto, en el
hígado es donde se efectúa la fase última de
la digestión de los albuminoides; si tal meca-
nismo se altera, si el hígado no cumple per-
fectamente su función proteolítica, algunas
proteínas insuficientemente elaboradas pasan
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a la circulación general y determinan un cho-
que como si fuesen inyectadas por vía paren-
teral. Al iniciarse la urticaria se producirá, .
por 10 tanto, un trastorno funcional pasajero
del intestino o del hígado cuya causa todavía
desconocemos (cambio de régimen o de cli-
ma, enfriamiento, indigestión, etc.), sin alte-
raciones anatómicas.

En resumen: la urticaria puede a veces de-
berse a un fenómeno de choque por analogía
sintomática con otras afecciones (enferme-
dad del suero); el choque puede aparecer por
diversas influencias; a veces se trata de un
fenómeno anafiláctico de origen parasitario o
provocado por la absorción completa de los
componentes de la leche; a menudo aparece
independientemente de toda sensibilización, y
entonces es una manifestación de choque pro-
teico de origen digestivo.

El tratamiento es innecesario; el animal
cura espontáneamente en poco tiempo. Es útil,
sin embargo, tenerlo a dieta el día siguiente
de Ja crisis. Si se supone que la causa es de
origen mamario, se practicará un ordeño com-
pleto. Cuando el edema invade la laringe y
dificulta la respiración, puede ser necesaria la
intervención para evitar la asfixia. La san-
gría podrá dar buen resultado y a veces puede
estar indicada la traqueotomía de urgencia.-
F. S.

t

BOQUET. Sobre el mecanismo de la in-
fección carbuncosa. (Rev. Vet., núme-
ro 4, 1929).

Según Toussaint y Colin, las bacteridias
carbuncosas inoculadas bajo la piel pene-
tran en el organismo por la vía linfática
y ganglionar que les lleva al torrente san-
guineo. 'Para Besredka la irrupción de es-
tos gérmenes en la sangre no sobrevendría
hasta, poco antes de la fase agónica y la
septicemia carbuncosa no sería más que un
epi fenómeno de una cutiinfección predomi-
nante. En realidad el mecanismo de esta
penetración de los gérmenes no está bien
conocido y son necesarias nuevas investi-
gaciones. Las emprendidas por Boquet con-
tribuyen a demostrar que la bacteriemia
precede' a la. invasión ganglionar; las bac-
teridias inoculadas bajo la piel del cone-
jillo son encontradas simultáneamente en la
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sangre y en el bazo tres o cuatro horas
antes de que aparezcan en los ganglios lin-
fáticos de la región inoculada.

El papel esencial en la expansión inicial
de la infección carbuncosa pertenece, pues,
a los capilares sanguíneos y no a las vías
linfáticas, las cuales no participan sino se-
cundariamente en la dispersión de las bac-
teridias introducidas bajo la pie1.-A. H.

A. C. MARCH1SOTItI' Y C. M. HAR1SPE.

Sobre modos de difusión de la ,fiebre
carbuncosa. (Revista Sud-Americana de
Ewdocrinoloçia, Inmunoloçia y Ql<im'ip-
terapia, núm. I; enero, 1930. Buenos
Aires).

. De las experiencias realiz ..das por. los
autores se, deduce que las formas vegeta-
tivas del Bacillus asühracis, ingeridas por
animales carnívoros o por las aves (perros,
cuervos" gallinas), son destruidas durante
su paso por el tubo gastrointestinal, y las
formas esporuladas Son eliminadas al exte-
rior con Ias materias fecales y su presen-
cia fácilmente demostrada por los culni-
vos.

La ingestión de carne y vísceras de ani-
males recientemente muertos por carbunco
experimental (ingestión de formas vegetati-
vas) no revela en ningún caso' la eliminación
del bacilo con las materias fecales, resul-
tando los cultivos invariablemente negativos.

Lo mismo sucede cuando se trata de ani-
males muertos por carbunco experrmental,
previa estancia a 37° C. durante veinticua-
tro horas. En este caso el proceso de la
putrefacción ha destruído al Bacillus anthra-
cis y la esporulación no ha tenido lugar.

De todo lo cual se deduce que los anima-
les desempeñan un 'Papel escaso o nulo en
la transmisión y difusión de la fiebre carbun-
cosa.-R.

N1EBERLE, K. Contribución al conocimíen-
to de la periarteritis nudosa en los
animales. (Virch. Arch. T. z6g-III-1gz8).

Al lado de unos 100 casos de periarterítis
nudosa descritos en la patología humana, son
conocidos hasta ahora nueve observados en
los animales.
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El autor expone un nuevo caso observado
por él en una vaca, con lesiones. en 103

vasos de casi todos los árganos y de toda
Ja musculatura. La mayor parte -de las le-
siones se encontraban en el estado de cu-
ración y cicatriz, aunque sin faltar los pe-
ríodos tempranos. Lo mismo que en el hom-
bre, los vasos atacados son los del calibre
aproximado de las ramificaciones medias de
la arteria hepática, encontrando el autor
como 'hecho particular en su caso la intensa
participación de .Jos vasos nutricios. Análo-
gamente a 10 observado en la patología hu-
mana se encuentra el edema inflamatorio de
Ja media, la necrosis, el desarrollo de un
tejido de granulación a partir de la íntima
y. el engrosamiento de ésta, existiendo tam-
bién en vida un marasmo muy acentuado.-----R.

KURT LINDE. Dístomatosís en un caballo.
tTher. M oiuüs. [iir Vet., Tomo II, nú-
mero 3).

Sobre distomatosis en el caballo encuén-
trase en los textos pocos datos. Hutyra
y Marek escriben que el caballo, asno, pe-
rro, gato, conejo y conejillo de Indias sólo
excepcionalmente la padecen. En publicacio-
nes modernas no conocemos más que un re-
lato de un colega que ha tratado varios
caballos con distornatosis, sin expresión de
síntomas.

A fines de enero de 1928 fué llevado a
la clínica del autor un caballo de tiro pe-
sado, para ponerle en curación, pues hacía
algún tiempo que comía mal. Tenía fiebre
(40'4) y conjuntiva amarillenta. Fué diag-
nosticado de ictericia consecutiva a un ca-
tarro del intestino delgado. El tratamiento
consistió en dieta y purga aloética, conti-
nuando después con una pildora diaria de
áloes a la que se agregaba ro centímetros
cúbicos de creolina.

En los 8 primeros días osciló la tempe-
ratura entre. 39 y 40 grados baiando des-
pués a 38. También mejoró el apetito. A
mediados de febrero aprecíóse en el vien-
tre un círculo inflamatorio, edematoso, do-
Jaroso, muy caliente y de un palmo de an-
chura. Fué frotado Con pomada mercurial
sin resultado resolutivo. A primeros de
marzo reapareció la inapetencia.

N O' tenía fiebre y el puJso era normal.
Ohocaba que el animal se fatigase en el cor-
to camino (soo metros) que le separaba de
Ja clínica, sin que pudiera apreciarse causa
pulmonar.

Había razón para sospeohar que la causa
residía en el hígado, pero el animal no ha-
bía estado nunca en el prado, y por tanto
era di ficil pensar en la distomatosis. Sin
embargo 'se hizo el examen de las heces fe-
cales y se comprobó la parasitización. El ca-
ballo recibió entonces tetracloruro de car-
bono en cápsulas y se vió que desde el ter-
cer día empezó a descender el edema ab-
dominal y al quinto habia desaparecido
completamente. Reapareció el apetito y poco
tiempo después empezó nuevamente a traba-
jar.-A. H.

TERAPEUTICA
R. L. HIGGINS. La esencia de trementina

por vía intravenosa, en las afecciones
del caballo. (The Vet. Record).

La esencia de trementina, perfectamente
destilada y clarificada, puede ser inyecta-
da, sin peligro alguno, ea la vena yugular,
y por lo tanto directamente al torrente circu- .
latorio a la dosis diaria de 2 y 3 centíme-
tros cúbicos .

.La esencia se elimina perfectamen'te a tra-
vés de las membranas mucosas que tapizan
el aparato respiratorio ; y por lo tanto, su
use se encuentra indicado en las afecciones
que Je son propias, siendo ésta la lógica
explicación encontrada por el autor, en la
cura rápida de unos casos gravisimos de
pasterelosis equina con localización torácica,
pues supuso que al poder oxidante tan
enérgico de dicha esencia, debía sumarse
en su haber de apreciación terapéutica la
producción de una hiperleucocitosis de ma-
nifiesta acción antimicrobiana, traducida en
el terreno clínico por una regresión de la
sintornatología alarmante y un descenso fe-
bril notable, cuya acción se desarrolla en
pocos días y aún en horas.

Los mismos resultados se obtienen CU<LT1-
·do se inyecta por 'Vía subcutánea, pero al
desarrollo más lento de su acción debe aña-
dirse el dolor no escaso, propio de la esen-
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cia de trementina, y por ello el autor acon-
seja siempre ry en todos los casos sustituir
la vía hipodérmica por la intravenosa, por
ser menos dolorosa y de más rápidos efec->
tos.--<c. D. C.

MEYER. La acción laxante de la isticina
comparada con tia del álloes, la raiz
de eléboro y los calomelanos, en el
buey, cerdo y perro. (Ther. M onats.).

La xonstipación 'es frecuente en todos los
animales domésticos y requiere la interven-
ción del veterinario práctico. Por este mo-
tivo es necesario que el veter inar io tenga
a mano purgantes que produzcan efecto rá-
pido y 'cierto, sin daño para los enfermos.

Los purgantes más comúnmente emplea-
dos son: áloes en el caballo; raíz de elé-
boro, veratriua y tártaro estibiado en el
buey, calomelanos en el perro y cerdo.

La firma Bayer ha lanzado al comercio,
bajo el nombre de isticina, un producto de
síntesis que es análogo al principio activo
del áloes. Durante un período de siete años
ha hecho, el autor, ensayos comparativos
en nuestros animales domésticos, 'con isti-
cina y otros purgantes; resumiremos estas
experiencias como sigue :

Es necesario administrar de 25 a 50 gra-
mos de áloes al caballo para obtener una
purgación al cabo de 18 a J6 horas, que
persiste durante 6 a 24 horas.

El álces se emplea sólo, o con una in-
yección de arecolina, en el caso de cólicos
por constipación del ciego o del colon flo-
tante. Comúnmente, se administra el áloes
en bolos. Está indicado dar a beber fre-
cuentemente a los animales a quienes se cia
áloes. .

El áloes está contraindicado en los ani-
males atacados de gastroenteritis, en las
hembras en gestación avanzada y también
en las vacas Iecheras, y cuya leche, adqui-
riría un gusto amargo.

El extracto de áloes produce 'U71 efecto
purgante dos veces mayor que el áloes.

Los calomelanos se administran sobre
todo a los cerdos y a los perros, 'Presen-
tan la ventaja cie poderse dar a Jos ani-
males cuyos órganos digestivos están infla-
mados.

La dosis laxante para los cerdos es de
I a 4 gramos, y para los perros de 20 a 40

centigrarnos.
La istizina es un producto de síntesis que

se parece mucho a la ernodina. Se presenta
bajo la forma de polvo ver dernoreno insi-
pido, inodoro, insoluble en el agua, poco
soluble en los álcalis. con los cuales forma
soluciones rojas. Se sublima icalentándo lc
con precaución.

N o ej erce más que <lección laxante sobre
el anima!.

'EI gato y el perro soportan 0'5 gramos
de isticina dada por la boca, sin manifes-
tar la menor irritación de la mucosa esto-
macal. No vomitan jamás, después de la
administración de esta dosis de istizina.

Se absorbe algo cie istizina, probablemen-
te al nivel del intestino delgado, 10 que ex-
plica la coloración rojiza de la orina, que
podría dar lugar a er-rores si se obra coa
.ligereza. Esta coloración roja cie la orina
aumenta, agregando un álcali. Las cantida-
des absorbidas son mínimas, por 10 que no
producen .nefr itis ; la administración pro-
lorigada del producto no ha siclo seguida
nunca de albúmina en la orina.

El efecto laxante dè una dosis de 0'5
gramos de istizina, dacia por vía bucal, se
muestra en el gato activa al cabo de cinco
o seis horas, alguna vez más tarde. El
efecto laxante se manifiesta también en el
perro, pero no de modo tan claro como en
el gato.

En el conejo se puede notar la expul-
sión de excrementos más húmedos y más
blandos después de dar varias dosis de 0'5
gramos de istizina.

Se emplea en polvo, píldoras y electua-
rios; actúa en el intestino grueso.

Está indicacla en todas las constipaciones
del intestino grueso del caballo, en todos
los casos cie los bóviclos y en los pequeños
animales domésticos. Como no ejerce la me-
nor acción irritante en el intestino, se da
para evitar constjpaciones en el curso de las
enteritis. La istizina, cuya composición in-
variable está asegurada por su obtención
sintética, obra siempre de la misma manera.
El e'fecto farrnacodinárnico varía según la
importancia de las closis administradas:
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será laxante, purgante o claramente drástica.
No provoca Jamás, aun a dosis elevadas, le-
siones intestinales, ni síntomas de envene-
namiento.

Una de las ventajas de la istizina es la
gran facilidad de su pr opinación ; todos los
animales la toman con sus alimentos o be-
bidas, pues no tiene ni el menor olor ni
sabor. Se conserva indefinidamente aun en
píldoras o bolos con escipientes comunes.
No produce jamás efectos accesorios o se-
cundarios, es únicamente purgante. CAnnales
de M éd. Vet., marzo de 1929).

N. del T. - Por nuestra parte debemos
añadir que hemos tenido ocasión de em-
plear la istizina en el caballo y hemos po-
dido convencernos de la excelencia del pro-
ducto.

La dosis de 1'5 gramos ha sido suficiente
para provocar la purgación; excepcional-
mente nos hemos visto obligados a dar ma-
yor cantidad para obtener el efecto pur-
gante.-A. H.

KO\V.HSCH. Tratamiento de la coccidío-
sls bovina por el azul de metileno.
çt», Monees. fiir Vet. Tomo II, núm. 3).

Durante el húmedo verano de 1928 hubo
muchos casos de diarrea en los sementales
(toros) y demás animales de un gran pasti-
zal!. Los enfermos añojos aparecían con CLH-

so rápido: en 2 Ó 3 días mostraban tener
dolores y expulsaban sangre. Los animales
más atacados se 'quedaban inapetentes y en
pocos días tan débiles que apenas se po-
dían tener de pie, por 10 cual fueron sacr i-
ficados, y al examinarlos descubrióse gran
cantidad de coccidias.

Ensayáronse varios medios curativos con
derivados de hulla, tanoformo y otros,
sin resultado; se recomendó la quinina, con
igual fracaso. Unas vacas preñadas y Uf.

toro de gran valor que no salían al prado
y consumían heno enfermaron también; en-
tonces se recurrió al ernp'leo del azul de
metileno medicinal Hoeohst. Conocíamos su
aoción favorable en unos casos de cólera
porcino y paratifus de lechones.

Este cuerpo (tetrametiJltioni..,a-cloruro-de),
es .obtenido por la acción del dimetilfenil-
diamina sobre la dimetilanilina en presencia

del tiosulfato y productos de reaccion. For-
ma cristales verdes obscuros con reflej os
bronceados, solubles en agua fria o caliente,
menos ea alcohol, dando coloración azul in-
tensa. En cirugía empléase del I al 30 por
ciento Y' con otros polvos al z por 100, para
espolvorear heridas. En solución aol S por 100

para las mastitis .pincelando los flemones.
En muchas infecciones es buen auxiliar en
la lucha y particularmente, contra 10s cau-
santes de las alteraciones digestivas y renales.

Se le propuso al dueño del ganado el
tratamiento, por el azul, y se practicó con
disoluciones al cuatro por mil, dando un
enema de un litro, tres veces al día y por
la boca un cuarto de litro otras tantas.

Al tercer día, comían los animales y es-
taban alegres, las heces fecales eran pasto-
sas, no diarreicas ni con sangre. Suspendió-
se la medicación. Pero pocos días después
reapareció la sangre en las heces y se vol-

. vió a dar el azul, logrando la curación, por
este medio, seguro y económico.-A. H.

NORMET. Tratamiento de las hemorra-
gias experlmentales en el perro por un
suero artificial a base de citratos;
Acad. des Sciences, 21 enero 1929).

Hasta ahora no conocemos ningún l iqui-
do (solución, suero o plasma) capaz de ase-
gurar la supervivencia definitiva en los ani-
males víctimas de hemorragias,' cuando la
sangría alcanzaba 70 por IOO de la masa
total de sangre, o sea unos So centímetros
cúbicos por kilo, para perros de medio peso.

Normet nos indica la fórmula siguiente
que le ha permitido obtener esta supervi-
vencia en 95 perros de 100 sometidos a la
experiencia y sangrados hasta la aparición
del primer signo de agonía, que es la con-
tractura de los miembros y de los músculos
dorso 'lurrrbares en extensión forzada. En
todos Jos casos han pasado las sangrías de
SO centimetros cúbicos, y ha alcanzado a ve-
ces 66, en un perro de una veintena de kilos.

Citrato de sosa ...

neutro eJe calcio ...
neutro de magnesia.
de hierro amoniacal.
de manganeso .

Agua destilada ... ... ... 1.000

22 gramos
6'50
4'50
I

o'zo
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Para obtener el suero inyectable se agre-
ga 20 ceatimetro-, cúbicos de la solución a
un litro de agua fisiológica. Antes de ser
inyectado debe ser calentado a 39 grados.
La cantidad que debe emplearse es de dos
tercios o cuatro quintos de la sangría.

Utilizado en el hombre ha dado este sue-
ro excelentes resultados, tanto en las gran-
des hemorragias, como después de los gran-
des ."chocs " operatorios.-A. H.

COQUOT y DECOIS. Tratamiento de las
beridas por el suero de leche. (BHil. de
¡'A cad. Vet. de Frunce, 1929).

Después de publicar Gastel su trabajo so-
bre el empleo de la leche en el tratamiento
de las heridas, Rothschild, Mazé y Degois,
emplearon el suero de la leche con el mismo
fin. Después de las primeras experiencias
realizadas por Degois sobre caballos y bó-
vidos de su 'Clientela, fué utilizado el suero
lácteo en la clínica de la Escuela de Alfort.

Los enfernws, tratados presentaban he-
ridas que .habian resistido a las medicado-
nes antisépticas actuales, ya por la causa
de 'la infección, ya por la naturaleza fistu-
Josa de las lesiones. Demuestran el gran
valor del tratamiento algunos ej emplos es-
cogidos entre las decenas de observaciones
anotadas,

L° Una vaca con un absceso en la' pa-
red abdominal sobre la dinea blanca. A cau-
sa de la irritación producida por el decú-
bito, la herida es fungosa. purulenta y san-
gra fácilmente, La cauterización y uso de
antisépticos no mejora el estado de la en-
ferma. Se recurre al vendaje contentivo de
planchuelas empapadas en suero de leche: a
los tres días es inmejorable el aspecto de
la herida, lisa, sin supuración, cicatriza en
doce días.

2.° Una yegua que a consecuencia de
una punción intestinal, motivada por indi-
gestión intestinal aguda, quedó con una fís-
'tula supurada ; a pesar del desbridamiento y
tratamiento antiséptico no cicatriza. El ern-
pleo del suero lácteo detiene la supuración
a jos 8 días y logra la cicatrización a la
tercera semana.

3.° Un caballo, operado de papilomas en
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la región escrotal, presenta varias heridas
que resisten a los antisépticos y a la caute-
rización . .cura, en pocos días con dos apli-
caciones diarias de suero de leche ..

4.° Desde hace seis meses presenta un
caballo en la región lumbar, una herida fé~
tida con vanias fistulas; se desbrida y
aplica el suero; a los tres dias 'cesan [a su-
puración y fetidez; la granulación de la
herida se normaliza y cura en tres semanas.

5.° Un perro que habia sufrido la neurec-
tomia del mediano y del cubital se arrancó
los puntos de sutura de la' herida opera-
toria, produciéndose con ello una herida
amplia, El tratamiento antiséptico y la
sueroterapia fracasaron; se utiliza el suero
de leohe que detiene la supuración y provo-
ca la cicatrización en una semana.

6." Una perra con fístula en el crota íites
no cura ni con antisépticos, ni con sueros;
se le aplica compresas empapadas en suero
lácteo, sostenidas con coloidón, y cura en
quince días.

7." Un perro con adenofístula del cue-
llo cura en pocos días por el procedimiento
citado.

8.° Después de una batalla presentó un
perro una herida pseudomembranosa de Ias
bolsas; a pesar de los lavados antisépticos
aumenta la supuración; el tratamiento des-
crito logra la cicatrización rápidamente.

9.° Un gato con una herida fistulosa
en un costado, atónica, muy purulenta, tra-
tada durante un mes con diferentes antisép-
ticos. A 'los dos días de actuar sobre ella
el suero de leche cambia de aspecto y cura
en dos semanas,

ro. Se obtiene parecidos efectos en las
heridas supuradas de aves y de conej os.

Generalizando, se puede decir que el suero
de leche disminuye rápidamente la supura-
ción, 'cambiando su naturaleza (supuración
difteroide) y su olor (herida ulcerada féti-
da) y provoca granudación cicatricial en las
fístulas, si antes fueron desbridadas las más
profundas y tortuosas; bajo su influencia,
toma la herida un aspecto finamente g-ra-
nuloso y se obtiene rápida cicatrización.

Roothsohild 'y Mazé creen que la leohe
debe sus propiedades terapéuticas a las
substancias órganorninerales y a las sales
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inorgánicas que encierra : desde el punto de
vista de su composición mineral, contiene,
en las proporciones fisiológicas fijadas por
el organismo materno, todos los elementos
minerales necesarios al crecimiento y sos te-
nirniento de organismos jóvenes, útiles a
la restauración de todos los elementos ana-
tómicos, desde el estado embrionario al de
tej idos diferenciales.

El lactosuero que encierra mayor propor-
ción de materias minerales que la leche, in-
tegra, parece más apto a llenar estas fun-
dones de organización y de restauración ;
por su composición (5 gramos de Iaotoprt»,
teina, 52 de lactòsa y 8 de elementos mi-
nerales por litro) tiene la misma presión
osmótica de la leche, es isotónico con to-
dos los humores clel organismo. Gracias a
estas propiedades se fa vorece la reparación
de los tej iclos destruidos por el traumatis-
rno o la infección; los antisépticos que son
coagulantes, oxidantes o reductores dismi-
nuyen la pululación microbiana, pero a ve-
ces son nocivos a la vitalidad cie los tej idos
mortificados. Por eso Petit, en I908, preco-
nizó para el tratamiento cie las heridas in-
fectadas el suero de caballo, que Leolainche
y Vallée en I9I2 elaboraron para hacer ver.
dwderascura fisiológicas. W right propuso
soluciones hipertónicas y Delbet una citof i-
láotica abase de èloruro de magnesio.

No obra el lactosuero solamente como
agente reparador de los te] idos destruidos o
alterados ; parece poseer, además, acción ci-
tofiJláJctica.-A. H.

H. MILTON CONNER, M. D. Tratamiento
de la anemia perniciosa con estómago
de cerdo. tThe Iournal o] the Am. Med.
Asso., 8 febrero, I930).

Castle y Locke han demostraclo que la
carne ingerida por personas normales y re-
cobrada por vómito y luego administrada a
enfermos de anemia perniciosa contiene al-
guna substancia que produce en la sangre
de los pacientes de anemia perniciosa algún
efecto como el que según Minot J' Murphy,
resulta de la administración de hígaclo.
Prácticamente todos los casos de anemia
perniciosa son acompañados de aquilia y se

ha demostrado que aproximadamente un 26
por TOO, de una larga serie de familiares

tienen ar lorhidr ia.
Por estos hechos el autor quiso 'probar

(JI efecto de alimentar con estómago de cer-
do crudo o cocido, o de otro animal que
produzca carne, a los pacientes con anemia
perniciosa. El estómago de cerdo es el más
parecido al estómago humano (más que el
de los bovinos o cualquier otro animal cuya
carne consumimos). Parece probable que el
estómago crudo sea más eficaz que cocido,
como el hígado crudo produce mayor efec-
to que la misma cantidad cie hígado coci-
do, y porque según Castle es terrnolabile la
substancia encontrada en el jugo gástrico,
Ia cual reavivada con la carne, forma el
material efectivo.

Primeramente hay que estar razonable.
mente seguro de que ninguna enfermedad
clel cerclo puecle ser transmitida por la inges-
tión cie su estómago crudo, Eclelmann
Mohler y Eidhhorn y también Feldman,
constatan que la triquinosis en rIa pared
gástrica no ocurre nunca y que ninguna otra
enfermedad parasitaria del órgano se sabe
que haya ocurriclo. La cuestión de trasrni-
sión de la fiebre ondulante de tipo porcino
fué tornada en consideración. 'Pero no pa-
recia haber más temor de esto que de la
administración cie hígado de cerdo. Para es-
tar tan seguro como es posible, acerca de
¡la transmisión de enfermedad parasitaria,
los excrementos cie todos los pacientes fue-
ran examinados antes y 'CO:1 frecuentes in-
tervalos durante la administración del es-
tómago cruclo.

Las primeras tentativas cie usar esta sus-
tancia como alimentación encontraban alguna
oposición de parte del paciente por que es-
taba malicia muy ordinaria y era adminis-
trada en sandwiches, ensaladas y mezclada
oon cereales fríos. Más tar-de fué prepa-
rado quitándose'le la fibra, y bien macha-
cado fué dado con jugo de tomate, jugo
de na ranj a o de obra fruta, en las comidas
o entre las comidas. De este macla ha siclo
bien tolerado y generalmente tomado sin
objeción.

Los estómagos de cerdo han sido obte-
nidos en las fábricas de embutidos y pro-
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cedian de animales inspeccionados, recomen-
dando a los matarifes atar el píloro antes
de ¡remover el estómago para prevenir la
regurgitación de la materia intestinal en el
estómago y después de quitar el contenido
de éste lavar el órgano muy rápidamente en
agua corriente.

Antes ·de ser uS<i!doel estómago es lavado
otra vez en agua ccnriente y sumergido unos
'Segundos en agua hirviendo para destruir
en '10 'que sea posible los organismos conta-
minadores que pueda haber en la superficie.

El autor ha ensayado este tratamiento en
seis casos, y concluye su trabajo afirmando
que el estómago 'crudo de cerdo contiene
aparentemente una sustancia que produce
en los pacientes afectos de anemia pernicio-
sa un aumento en el número de eritrocitos
y en 'la proporción de eritrocitos reticulados
similar al 'producido por hígado o extracto
de 'híga,do y por un régimen alto en vita-
minas y conteniendo una pequeña porción
de hígado. Más trabaj os serán necesarios

. pa.ra determinar si la sustancia es más o
menos eficaz y de mayor o menor dura-
ción que el hígado. - R

ZOOTECNIA
E. ~WANOW. La fecundación artificial

de los mamíferos corno método cien;'
tífico y zootécnico. iBull. de la Acod,
Ves. de France, enero 1930).

El profesor Elías I wanow, del Instituto
de Medicina Veterinaria experimental de
Moscou, ha presentado a la Academia Ve-
terinaria de Francia la comunicación que re-
sumimos.

La fecundación artificial, o mejor dicho.
la inseminación en los mamíferos, fué
practicada por primera vez, como es sabi-
do, por el italiano Spallanzani, fervoroso
partidario de la escuela antiespermática,
que atribuía el poder Iecundante, no a los
espermatozoos, sino a la parte líquida del
esperma.

Hasta hace muy poco tiempo este pro-
blema no ha preocupado grandemente a los
biólogos, ni a los .médicos y zootécnicos,
considerándolo de poca importancia teóri-
ca y práctica. La mayor parte de los libros
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de bioíogia, medicina y 'zootecnia o no ha-
blaban de la fecundación artificial o sólo
le dedicaban, cuando más, escasas líneas.

Justificaban los motivos de tal indiferen-
cia, entre otros, la idea de que el método
en cuestión involucraba una revisión de las
"cuestiones morales y sociales más difíci-
les" (Chrobac, Rosthom). Tampoco la lite-
ratura zootécnica y veterinaria salvo raras
excepciones (profesor Heape por ejem-
plo), concediánle mayor importancia. Se admi-
tía que para combatir la esterilidad de las
yeguas podía recurrirse en determinados ca-
sos a la introducción de esperma en el
cuello del útero, como coadyuvante del coito
natural, pudiéndose presentar serias obj ecio-
nes al respecto de la exactítud de los casos
citados en favor de semejante práctica. Con-
sideraciones de orden ginecológico, de la es-
cuela francesa particularmente, y otras de
orden moral, así como una decisión de la
Facultad de Medicina de 'París, anulando
una tesis sobre la inseminación artificial, es-
crita en forma demasiado frívo·la, como las
ilustraciones que la acompañaban, fueron fac-
tores que necesariamente habían de deter-
minar serias prevenciones acerca este pro-
blema, no sólo entre el gran público, si que
también entre los profesionales.

Tal era el estado de opinión cuando co-
menzó el autor sus investigaciones acerca el
papel fisiológico de las secreciones internas
de las glándulas sexuales anexas, investiga-
ciones seguidas luego en el Instituto de Me-
dicina experimental de San Petersburgo.
Las experiencias de Steinach, sobre las ra-
tas, habían establecido que después de la
eliminación de las vesículas seminaJ1es, con-
servaban los machos la aptitud para cubrir
a las .hernbras, pero el porcentaj e de íecun-
daoiones disminuía grandemente.

Si se suprimía ·al mismo tiempo que las
vesículas. seminales, la próstata, el instinto
sexuad y 'la aptitud para el coito subsistían,
aun cuando los machos operados quedaban
completamente estériles. Tales hechos deci-
dieron a Steinaoh a formular la conclusión
de que los eseermatozoides de los mamí fe-
ros carecían de condiciones Iecundantes en

. ausencia de la secreción de las glándulas
anexas; conclusión confirmada por Camus
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y Gley, ea los cobayos, con algunas reser-
vas.

Partiendo «le Ja idea de que la esterilidad
de los machos operados en las experiencias
de Jos autores citados, podía provenir de
causas puramente mecánicas, que impedían
la penetración de los espermatozoides en los
conductos genitales de Ia hembra, y no de
determinadas propiedades específicas ocle las
secreciones de las gdándulas anexas, decidió
el autor comenzar sus experiencias de inse-
minación artificial con espermatozoides to-
mados en el epididirno y colocados en un
medio artificial, exento de toda mezcla de
secreción de las g'lándulas anexas, actuando
sobre conejos, cobayos y perros, con resul-
tados positivo, estableciendo con tales expe-
riencias la posibilidad de practicar la inse-
minación artificial en los mamíferos, con
espermatozoides conservados en un medio
artificial, o mejor dicho, con "esperma arti-
ficial H, desmintiendo de paso la hipótesis
que atribuía a las secreciones de las glàn-
dulas anexas un cometido específico en la
fecundación.

El mismo Iwanow ha podido comprobar
que los espermatozoos se hallan en condi-
cines de vivir largo tiempo conservando su
poder fecundan te, ea un testículo extraído
del animal vivo y aún después de muerto.
Si la operación se practica asépticamente y
coloca el testículo en un recipiente esterili-
zado de cristal mantenido a la temperatura
de 2° c., los espermatozoos pueden conser-
var su poder Iecundante hasta 8 días. Las
experiencias efectuadas en ratas, conej illos,
perros, vacas 'y caballos, penniten hacer esta
afirmación.

Desde luego qué este caso tiene aplica-
dones prácticas muy limitadas; puede em-
plearse por ejemplo cuando se trate de mu-
tilación o muerte súbita de un ·semental de
precio, siempre y cuando sea producida por
un traumatismo y nunca :por infección, o
en Jos de reproductores de calidad, pr incï-
palrnente de especies de carnicería, que se
han vuelto muy pesados e inaptos para la
monta.

Pero donde mayores servjcios está llama-
do a prestar ell nuevo método, es en los
casos de hibridación, cuando es imposible

obtener vivo el macho salvaje, para conse-
guir productos industriales de mayor peso,
mejores carnes o aptitudes, etc., como suce-
de y se practica entre el carnero doméstico
y el salvaje Ovis pulis, cuyos ejemplares
adultos llegan a alcanzar pesos de 240 kilo-
gramos y que es casi imposible obtener vi-
vos, 'debido a das condiciones topográficas
del terreno en que viven y a su extraordi-
naria agilidad, precisando por ello cazarlos y
practicar la inseminaoión' artificial después
de muerto el reproductor macho, como ha
practicado ya, según las instrucciones del
amor, N. P. Corbounow, jefe de la expedi-
ción internacional para el estudio del Alto
Pansir,

Es de opinión Iwanow, que [a rnsermna-
ción artificial está llamada a producir gran
incremento industrial de la ganadería en to-
dos sus aspectos, así como científicamente
enseña la influencia que puede ejercer en los
descendientes un espermatozoo previamente
sometido a la acción de cualqu-ier agente,
permitir estudiar al detalle la composición
quírnica y el estado fisiológico del líquido
seminal! de los di íer entes animales, hasta
hoy desconocido, asi como el mecanismo de
la secreción del esperma en los mamíferos,
etcétera Si las condiciones técnicas permiten
inseminar con el esperma producto de un
salto, 15 ó 20 hembras, sin que el porcen-
taje de concepciones disminuya, sin per-
juicio para la salud' de la madre ni de la
descendencia y finalmeníe si los productds
son enteramente normales bajo el punto de
vista fisiológico y de producción, (carne, tra-
baj o mecánico, lana, leche, etc.), es indu-
dable que representa un gran adelanto que
compensa con 'creces los gastos de instalación
de un laboratorio apropiado, donde quisiera
aplicarse este procedimiento.

La Administración oficial de los Raras se
interesó por esta cuestión y facilitó al autor
la organización de un laboratorio y una es-
tación experimental en la que se ha prac-
ticado una técnica <le inseminación artificial
aplicable a toda clase de animales domésti-
cos durante 5 años, obteniendo buenos resul-
tados, Fueron objeto de estas excerienclas,
además de numerosos animales de laborato-
rio, 550 caballos, debiendo hacer notar aparte
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de las ventajas señaladas en el párrafo an-
terior, las siguientes obs-ervaciones; que la
inyección da un porcenaj e de concepciones
superior a la inseminación en la vagina;
que no debe practicarse más que en época
de celo bien manifiesta, pues fuera de este
caso es raramente excepcional el éxito; que
disminuye la esterilidad; que precisa inyec-
tar semen reciente, ya que los espermatozoos
del caballo, por ejemplo, en las condiciones
habituales de temperatura, no conservan su
poder fecundarrte dentro de .los líquidos de
las glándulas sexuales anexas, más allá de
3 ó 4 Ihoras; que es inútil conservar el
esperma a Ia temperatura orgánica (36, 37°)
contrariamente a 10 sostenido -po'r Hoffmann
y otros, por cuanto los es-permatozoos del
esperma natural, mueren más rápidamente,
que sometidos a la dominante en la habita-
ción; que el empleo del esperma diluído con
soluciones salinas, puede dar resultado, aun
cuando en las experiencias del autor, ha ob-
tenido mayor ,porcentaje de concepciones ern-
pleándolo sin dilución.

Consecuencia de estas investigaciones es-
tablecíóse un laboratorio especial con otro
anexo en el célebre parque de Ascania Nova.
en el que no sólo debía proseguicse el es-
tudio científico áe la biología de la rep ro-
ducción, si que también había de ser centro
de enseñanza y por el cual pasaron desde
191O a 19l4, cerca de 400 veterinarios, 100
de Ios cuales se dedicaron a propagar el
sistema por distintas zonas del país, pero

_sin criterio oficial único e introduciendo ca-
priohosas variedades en la técnica que ado-
leda naturalmente de .íalta de unidad, Ale-
mania, Austria, Rumania, América y el Ja-
pón manifestaron su interés por la técnica
de Iwanow, enviando especialistas a. su la-
boratorio para practicarse en su sistem~.

La 'gran guerra, la revolución rusa y- la
guerra civil han retrasado en casi lO años
el 1Jrogreso de estas experiencias, continua-
das en 1923 y proseguidas hasta la fecha.

Los progresos de aplicación práctica de
este- método en la Rusia soviética se dedu-
'cen de las siguientes cifras:

Año 1923; el número de yeguas inserni-
nadas fué inferior a 1.000.
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Año 1924, el número de yeguas insemi-
nadas fué muy p-róximo a 2.500.

Año 1925, el número de yeguas ínsemi-.
nadas fué superior a 8"500.

Año 1926, el número de yeguas inserni-
nadas fué muy próximo a 18.000.

Año 1927, el número de yeguas mserru-
nadas fué inferior a 44.000.

Año 1928, el número de yeguas insemi-
nadas fué muy próximo a 77.000.

En 1929 el número de yeguas que debían
beneficiar-se era de 250.000;' careciendo de
datos precisos el autor en ene-ro de 1930.

En los centros de monta la operación la
practican veterinarios especializados. La (la-
boración y la enseñanza técnica están con-
f sdas all Servicio Biológico del Instituto del
Estado de Medicina Veterinaria experimen-
tal; la organiza-ción y la parte económica
depende de la Administración de Haras del
Comisariado del Pueblo para la Agr icultu-
ra. En la mayoría de los casos la insemina-
ción artificial de las yeguas es gratuita.

En las regiones o zonas afecta-s o sospe-
chosas de durina, se elige una yegua com-
pletamente sana, para recibir el esperma, de
la que se extrae luego para practicar la
inseminación a las demás no afectadas, evi-
tando de este modo posibles perjui-cios de
contagio al semental, Las hembras sospecho-
sas 'y aún Jas enfermas en su primera fase,
son inseminadas aparte, habiéndose observa-
do que 10s productos están exentos de tri-
panosornas.

Los mismos procedimientos de insemina-
ción ha practicado el autor, aunque ên me-
nor escala, en los bóvidos y óvidos, de estos
ú-ltimos en más de 5.000 en 1928, y en los
su idos, siempre con buenos resultados.

Preconiza Iwanow con fines industriales
la inseminación artificial del zorro negro pla-
teado cuya piel sabido es el elevado precio
que adquiere en el mercado y 10 difícil que
es obtener número suficiente de machos, ya
que se trata de un animal manógamo. Un
sólo salto produce Icantidad suficiente para
fecundar de ro a 20 hernbras : véase pues
la gran ventaja que ello representa.

Análogos procedimientos de inseminación
ha ensayado el autor en los pájaros y en
las abejas.
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En la hibridación está llamada a produ-
cir gran adelanto el sistema que nos ocu-
pa, preferentemente en las especies equina,
bovina y ovina, siendo de notar que las
experiencias efectuadas con asnos, cebras,
cebú s y bisontes han sido del todo satis-
factorias. - J. R.

VELU y BALOZET. El injerto testicular.
Bull. de iAcod. Vet. de Franc e, 1929).

En numerosas publicaciones, y pr incipal-
mente en una comunicación a la Acaclemia
cie Ciencias, en la que relataban el resul-
taclo de los inj ertos hechos sobre corderos
en Tadmit, el profesor Voronoff anunció
que la intervención aumentaba el peso clel
cuerpo en 1/8 y el vellón en I/S con -re-
Iación a los testigos.

Nos pareció-dicen los autores-e-que estos
resultados no estaban apoyados en métodos
de crítica experimental rigorosa, tal corno la
concibió Ciaudio Bernard : el hecho de no
haber numerado cada animal {,in1jertado y

testigo), y el cie haber mantenido separados
unos cie otros, sugirieron observaciones im-
portantes que fueron emitidas por algunos
sabios i(Moussu, Marshall, C'rew, Walton y

. Miller).

La elección de los animales no ofrecía
las garantías suficientes que hay derecho
a exigir en tales experiencias, N o había que
dudar de da buena fe cie 'operadores y ex-
penimentadores, pero es dificil ser impar.
cial cuando se limita uno a un solo juicio,
a apreciaciones aproximadas; e'l método
cienti f ico, correcto, impl i'ca duda sobre la
exactitud de heohos que no han sido re-
gistrados y mecliclos por un instrumento. que
no se dejeinf1uir o sugestionar por una
idea preconcebida,

Hemos probado la experimentación eli-
minando las causas cie inexactitud que pu-
dieron deslizarse en las experiencias cie nues-
tras predecesores. Comparando nuestras ci-
fras hemos procurado descubrir .los motivos
de error que no habíamos podido eliminar-
que son debidos a ·factores hereditarios, a
preadaptación individuales que los ganaderos
y 'los zootécnicos se esfuerzan en descu-

brir valiéndose de medios empíricos, cuya
apreciación, en muchos 'casos, da lugar a
dudas e incertidumbres.

Hemos intentado operar en las mejores
condiciones experimentales posibles : nues-
tros inj ertados y sus testigos viven mez-
clados, sin preferencias, en el mismo rebaño.
Este conj unto de hechos nos lleva a deducir
y sentar las siguientes conclusiones :

1." Que practicado el injerto sobre cor-
deros pr epúberes o al principio de la pu-
bertad, ocurre durante 'los tres meses que
si'guen a la operación exageración del me-
tabolismo, euforia y por tanto aumento de
peso,

2." Que esta acción favorable cesa a los
tres meses. Los inj errados crecen entonces
más lentamente que los testigos.

3." Que el injerto no aumenta el peso
clel vellón o, silo logra, es poco, es in-
signi ficante.

El injerto no presenta ninguna ventaja
y puede acarrear inconvenientes serios, pre-
cipitarido el desenvolvimiento, reduciendo su
cluración y su amplitud.

Quizás convendría, al menos por el mo-
mento, renunciar a la esperanza de trans-
formar rápidamente nuestras razas domésti-
cas por el inj erto testicular y el intento de
obtener "sobrecorderos " en serie por una
sencilla operación quirúrgica, y si para de-
cidir el clebate conviene abrir la serie de
experiencias públicas convendria recordar la
fórmula de Claudio Bernard : "Cuando no
se sabe :10 que se busca, no se sabe 10 que
se encuentra", y confiar la realización del
programa experimental a sabios prudentes
y biólogos distinguidos muy al cor riente de
todas las cuestiones de Zootecnia, genética,
herencia, variación, etc.

El estudio cie la conformación, clel vellón y
cie la descendencia para anotar las cualida-
des' cie los "raceadores" son los verdaderos
métodos que hay que seguir actualmente:
son los que han mej orado nuestras bellas
razas ovinas. La comparación de las diver-
sas variedades de merinos, con las razas pri-
mitivas clemuestra el valor de estos mé-
todos. El injerto no ofrece en comparación
con ellos más que una i'11,sión.-A. H.
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FRANCO BESNATI. Estado actual de nuestros
conocimientos acerca del colapso puer-
peral. (La Clínica Veterinaria, septiem-
bre, 1930).

El colapso puerperal o fiebre vitularia, ha
sido objeto de muchisimos estudios y obser-
vaciones por parte de investigadores y prác-
tices de todos los países. La acumulación de
observaciones clínicas condujo a fijar el sín-.
drome y a establecer con notable exactitud
las circunstancias baj o las que la enfermedad
se produce, pero las numerosas experiencias
emprendidas para averiguar su génesis (in-
tresantísimas tanto por sus resultados como
'Por el modo de efectuarlas), no han dicho to-
davía la última palabra sobre la causa de la
enfermedad.

Desde que ha sido universalmente emplea-
do el tratamiento que consiste en la insufla-
ción de aire en las mamas, el colapso no pre-
ocupa en el orden económico; pero la sin-
gularidad de tal método de curación y mucho
más el misterio de su gran eficacia, acucia-
ron el interés puramente científico por el
problema causal; y ello explica también, en
parte, cómo en los últimos decenios se han
ido multiplicando las investigaciones experi-
mentales encaminadas a determinar la etio-
logía de la fiebre vitularia.

Pero antes de reseñar las diversas opirno-
nes hasta ahora expuestas sobre la etiología
de esta afección, convendrá dar una rápida
ojeada sobre las causas que la favorecen.

CaliSOS que favorecen el colapso. - Pode-
mos admitir que la enfermedad de que trata-
mos - propia de los países civilizados - se
encuentra exclusivamente allí donde domina
el progreso de la agricultura, de la. ganade-
ría y de la alimentación del ganado y donde
se aplican los métodos racionales para obte-
ner vacas de grandes aptitudes lactíferas,
por lo que puede considerarse que dicha en-
fermedad no apareció hasta la 'Primera mitad
del siglo XVIII. Según Greig, el colapso ya
había sido señalado y conocido en la Gran
Bretaña a principio del siglo XIX, y Prince
(1800) y Skellet (IS07) fueron quienes lo
describieron primero.

El colapso se observa especialrnente en las
vacas, raras veces en la cabra y oveja, y ex-
cepcionalmente en la cerda. Debe ser consi-
derado como una enfermedad que se mani-
fiesta, en general, poco después del parto y
en relación con el porto. Los casos ocurridos
independientemente del parto, como los refe-
ridos por Williarns, Gratia, Jensen (que vió
4,24 por 100 de vacas con esta afección antes
del parto), Teixier (que la observó 29 dias
después) y Gineis y Jakwlew que la observa-
ron respectivamente 4 y 5 meses después del
parto son excepciones que indican que si el
parto no puede considerarse como un factor
etiológico indispensable del colapso resulta
indiscutible que es la causa más común y efi-
caz que lo provoca.

A esta causa se asocia casi sin excepción
la elevada. aptitud. lactífera de las hembras,
En efecto, son especialmente susceptibles las
pertenecientes a razas muy productoras de
leche, como ha demostrado entre otros auto-
res, Auger, quien clasificó bajo este aspec-
to las razas bovinas por este orden: primero
la holandesa, luego 'la flamenca, luego la
normanda, después las de capa pia, las del
mediodía de Francia (en las que la enfer-
medad es excepcional) y finalmente las razas
de matadero. Según Bru, las razas lactífe-
ras precoces pueden contraer la en fermedad
tres y hasta cuatro veces.

Aparte de esto, el colapso, que es excepcio-
nal en las primíparas, ataca a las vacas que
alcanzan su grado máximo de produción le-
chera, ya que se mani fiesta sobre todo des-
pués del tercero, cuarto y quinto parto.

Hovois observó que nunca eran atacadas
de colapso las vacas que habían contra ido
una mastitis inmediatamente después del par-
to, y ello lo atribuye al hecho de que, en
aquellas vacas, la secreción láctea había dis
minuído mucho si no desaparecido por corn-
'Pleta.

Se ha observado igualmente,. que el colap-
so ocurre siempre tras partos felices, y este
hecho está también en relación con la activi-
dad de la mama que logra, en tales condicio-
nes, una actividad mayor que en los partos
laboriosos.

El período de reposo concedido a la mamé'
antes del parto, es una condición que favo-
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rece la enfermedad, como la favorecen igual
mente, según Hovois y Bru, los ordeños corn-

pletos y repetidos.
Gunther y Félizet han' experimentado que

el colapso se observa con más f recuencia en
las regiones de carácter comercial que en las
propiamente ganaderas y explican este he-
cho. considerando que en aquéllas la hembra
es ordeñada a fondo a fin de obtener la ma-
yor cantidad de leche, 10 que favorece, me-
diante una gimnástica racional, el funciona-
miento de la mama.

También la alimentación intensiua ha sido
indicada por algunos como causa que favo-
rece el colapso. Sin embargo, Maguire opina
Jo contrario, y en apoyo de su aserto cita el
sistema de Boutflour practicado por los ga-'
naderos ingleses, según el cual, en las seis
semanas anteriores al parto y con arreglo al
método llamado por ellos steamniç up, dan a
sus animales alimentos concentrados a fin de
obtener una mayor reserva de glicógeno y de
grasa, un aumento de la secreción láctea y

una disminución de los casos de colapso.
Favorecen también la enfermedad, la esta-

bulación permanente y las nielas condiciones
del medio. Albrecht dice haber comprobado
la desaparición del colapso en una granja
donde era frecuente y se manifestaba en
forma grave, con la simple adopción de nor-
mas profilácticas higiénicodietéticas.

Lithle atribuye alguna importancia también
a las estaciones, y afirma que las condicio-
nes que favorecen la riqueza de los pastos
son igualmente favorables a la presentación
de la enfermedad.

Teorías sobre las causas eficientes. An-
tiguamente se reputaban condiciones causa-
les la anemia cerebral y la hiperemia (teo-
rías circulatorias), la formación de émbolos
de grasa, la autointoxicación, el choque ana-
f ilàctico y la llamada neurastenia mamaria.
Más tarde aparecieron la teoría de los tras-
tornos de las glándulas endocrinas, la teoría
infecciosa y por último la hipoglicémica.

Mencionemos primero la teoria circulato-
l'ia, que reconoce la causa en el descenso de
la presión sanguínea y en la anemia de los
centros nerviosos. Actualmente tiene pocos
partidarios. Meier, Andersen, Zehl, Aran-
sohn, Frank y Pesadori, Baroni y Zoppini la

sostuvieron llamándola teoría mecánico-hi-

dráulica.
Seiter afirma que en el colapso hay una

alteración de los centros vasomotores y, como
consecuencia, una disminución de la presión
arterial, demostrando experimentalmente que
la insuflación de las mamas provoca un rá-
pido aumento de dicha presión. A este pro-
pósito, son interesantes los experimentos de
Mening, quien en nueve casos de colapso ligó
la arteria mamaria interceptando enteramen-
te el aflujo de sangre a la mama y con e110
obtuvo los mismos resultados que con la in-
suflación de aire. Esto parece indicar que el
colapso se debe a trastornos circulatorios,
pero a este respecto replican los partidarios
de la teoría hipoglicémica que los experimen-
tos citados impedían también el paso a la
mama de cierta cantidad de azúcar, aumen-
tando su proporción en la sangre.

La teoría circulatoria la niega resueltamen-
te Gratia, el cual no admite que un menor
aflujo de sangre a los centros nerviosos pue-
da determinar unas manifestaciones clínicas
tan imponentes y que la simple insuflación
de aire hace desaparecer.

Los experimentos de Widmark y Carlens,
así como los de Auger, sin negar que la insu-
flación puede determinar un aumento de pre-
sión, demuestran que ésta produce también
siempre un notable aumento de la glicemia y
creen que en ello debe estar la razón de su
eficacia.

De capital importancia son los experimen-
tos de Marek, el cual extrayendo hasta el
27 por 100 de la cantidad total de sangre en
las 36 horas siguientes al parto, no vió nunca
aparecer los fenómenos propios del colapso.

En resumen: no se puede negar que los
trastornos circulatorios pueden influir como
causa secundaria y agravante del colapso,
pero parece racional no considerarlos como
causa eficiente, en vista del resultado nega-
tivo de los experimentos citados y toda vez
que aun no se han demostrado en el colapso
lesiones del aparato vasomotor. De esta opi-
nión es Van Goidsenhowen, al afirmar que

. si bien los trastornos circulatorios influyen
en el colapso, considerarlos como un hecho
esencial del mismo equivale a confundir el
efecto con la causa.
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Entre las teot'Ías tóxicas citaremos en pri-
mer término la de Pug, quien en 1924 atri-
buía el colapso a la acción de toxinas pare-
cidas a las del botulismo. Dryevre y Greig
criticaron esta teoría, demostrando, entre
otras cosas, que era insuficiente para expli-
car la acción curativa rapidísima de la. insu-
flación.

Williams considera que el prolapso se debe
a productos tóxicos de origen uterino.
Schmidt admite una toxemia por la absorción
del calostro todavía incompletamente for-
mado.

Para Hutyra y Marek, la hipótesis más
aceptable es la de una autointoxicación por
los productos tóxicos formados en el útero,
en la mama o en otro lugar, como causa del
equilibrio trastornado de las funciones de
los órganos de secreción interna.

Según Zundel, Stockflet y más tarde
Schmidt-Miilheirn, el colapso se debería a una
toxina derivada del lento proceso de putre-
facción de los loquios. Según Nocard, Gui-
llebeau y Hess, la causa sería la absorción de
toxinas y estafilococos presentes en el útero
después del parto, que actuarían sobre el sis-
tema nervioso. Kuisel atribuyó los favorables
resultados obtenidos con la insuflación de oxi-
geno en la mama, a su acción' antiséptica so-
bre los gérmenes anaerobios existentes en
aquélla.

La autointoxicación de origen renal o he-
pática no puede admitirse, porque en el co-
lapso nunca se han visto señales de insufi-
ciencia hepática o de lesiones renales, y tam-
poco se explicaría el efecto curativo de la
insuflación contra tales alteraciones. (Au-
ger).

También la hipótesis de una autointoxica-
ción de origen mamario carece de fundamen-
to sólido, aunque ha tenido numerosos parti-
darías que todavía no están de acuerdo sobre
el íntimo mecanismo de ella (Allemandi, Gra-
tia, Schmidt, Delmer, Hovois, etc.). A esta
teoría se le puede obj etar que los ordeños re-
petidos después del parto deberían impedir
el colapso, y ocurre precisamente 10 con-
trario.

Zundel y Stokfleth han expuesto la hipóte-
sis de una infección; Guillebeau y Hess se
inclinan' precisamente a la posibilidad de una
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infección estrepto estafilocócica por heridas
de las vías genitales.

Experimentadores autorizados han negado
la teoría tóxico infecciosa. Scholl, por ei em-
plo, dice qU¡ entre el colapso y el envenena-
miento por ptomainas hay una gran diferen-
cia, pues mientras en el primero la pérdida
del conocimiento es un síntoma esencial, en
el segundo no es considerable. Con este au-
tor podemos decir que todavía no ha sido po-
sible descubrir la naturaleza de esa supuesta
autointoxicación, ni establecer su causa, ni
mucho menos explicar cómo la insuflación
puede impedirla o curarla.

A la teoría de la infección mamaria por
gérmenes anaero bias Van Goidsenhowen ob-
ieta la ausencia de fiebre, la no contagiosi-
dad y la inexistencia de alteraciones locales
bien evidentes en el punto de penetración.
También se ha objetado a este respecto, que,
pudiendo el yoduro potásico ser sustituido
con agua hervida, oxígeno, etc., la insufla-
ción podría considerarse como un medio cu-
rativo puramente mecánico.

Van Goidsenhowe define el colapso como
una nunwiestaciáw anajiláctica. Sostiene su
teoría indicando el veneno incriminado, el lu-
gar y el modo como se forma, y sus experien-
cias, confirmadas por Alexandrescu y Cinca
indican que la vaca puede hacerse anafiláctica,
Considera que cierta cantidad de caseina, sus-
tancia no contenida normalamente en la san-
gre, es absorbida durante el período de lac-
tación y desempeña en el organismo la fun-
ción de una albúmina extraña. La sensibili-
zación ocurriría, por lo tanto, durante el pe-
ríodo de lactación, y como con el parto se I

produce bruscamente la reanudación de la
función mamaria, si Ia leche no se extrae in-
mediatamente mamando el ternero o con el
ordeño, es absorbida parcialmente, y con ella'
también 10 es la lactosa que obraría a manera
de antígeno.

Según esta teoría, se podría pensar que la
mayor parte de las parturientas deberían ma-
nifestar trastornos anafilácticos, pero en este
punto el autor observa que, para que se pro-
duzcan es necesaria la absorción de una de-
terminada cantidad de lactosa, y por ello el
colapso afecta especialmente a las 'buenas le-
cheças, La teoría explica también por qué el
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colapso es excepcional en las primíparas y
justifica asimismo los motivos de este hecho.
En efecto, la falta de funcionamiento de la
mama antes del primer parto excluye la au-
tosensibilización anterior, y por lo tanto no
puede la hembra hallarse en estado de hiper-
sensibilidad frente a la caseína, mientras que
por el contrario, en las hembras muy lactífe-
ras puede haberse producido desde el comien-
zo la absorción de la caseína. Por últímo, los
casos de colapso ocurridos antes del parto se
explican, según esta teoría, admitiendo que se
'Produzca una autoreinyección precoz, y las
recidivas suponiendo la persistencia de un
estado de anafilaxia activa. En este punto
el autor concluye que es suficiente confron-
tar el bien conocido síndrome del colapso con
el de los trastornos anafilácticos, para admi-
tir un perfecto paralelismo entre ambos.

Alphen, apoyándose en observaciones prác-
ticas (suerovacunaciones carbuncosas) y en
su personal experiencia (inyecciones de suero
de caballo a bóvidos) sostiene la teoría de la
anafilaxia. Hutyra y Marek admiten para el
colapso una anafilaxia por una albúmina ór-
ganoespecífico placentaria.

La teoría de la anafilaxia satisface desde
diversos aspectos y especialmente porque
también explica los casos de colapso que ocu-
ren en circunstancias no comunes: antes del
parto, diverso tiempo después del parto y
hasta independientemente de éste. Sin embar-
go, carece de una sólida base experimental.
Así, los experimentos de Alexandrescu y

Ciuca demuestran que en el choque anaf ilác-
tico producido artificialmente en los bóvidos
con inyecciones de caseína, hay síntomas com-
pletamente diferentes de los del colapso. Esta
teoría desde hace algunos años no es la más
aceptada por la mayoría de veterinarios.

Lnsuiiciencia de las qlándulos de secreción.
Mac Callum, Collip y otros, han demostrado
que las glándulas endocrinas y en particular
la paratiroides, ejercen una acción importante
en el metabolismo del calcio y que la dismi-
nución de éste en el organismo es constante
en el curso de la gestación.

Dryevre y Greig (I925) fundándose en al-
gunos síntomas del colapso atribuyen esta en'
fermedad a una deficiencia de las paratiroides
y suponen que la insuflación ejerce un ,po-

deroso estimulo que daría lugar, por vía re-
fleja, a 1.!na hipersecreción de adrenalina,
con la que se impediría dicha pérdida de cal-
CIO.

Desde antiguo se sabe que la extirpación
de las paratiroides produce sintomas tetani-
formes, y de la misma manera que se ha de-
mostrado que en varios casos de tétanos dis-
minuye la proporción de calcio de la sangre,
Little y W right demostraron en I925, en 12
vacas afectas de colapso, que también en éste
disminuye el calcio hasta cerca del 50 por
100 y todavía más, según la gravedad de los
síntomas.

Esto no obstante, tampoco parece fácil ex-
plicar a la luz de esta teoría la eficacia del
tratamiento de Evers. No es más que una
simple hipótesis que no se apoya en datos ex-
perimentales.

Teoría de la causa hipoqlicétnica. - En
noviembre de 1923, M. N eefs, en una cornu-
nicación ,a la Sociedad veterinaria de Bélgica,
recordó que un veterinario canadiense anóni-
mo, admirado de la semejanza entre los sín-
tomas del colapso y los de la hipoglicemia ex-
perimental insulinica, consideró que aquél po-
dría atribuirse a una disminución del azúcar
en la sangre, y lo probó prácticamente tratan-
do con éxito, mediante una inyección de gil,!-
cosa, una vaca atacada de colapso.

A principios de 1926 Mac Guire formuló
una teoría que da gran importancia al factor
hipoglicémico como causa del colapso. En el
mismo año Auger publicó un interesante tra-
bajo en el que, basándose en sus experimen-
tos y observaciones afirma que el colapso no
es más que una manifestación hipoglicémica.
Este autor, después de recordar que la teoría
de la infección está abandonada desde anti-
guo, que la circulatoria ya no tiene partida-
rios, que la de la autointoxicación resulta
insuficiente, que la experiencia no apoya la
teoría del choque anaf iláctico, y que los tras-
tornos de las glándulas endocrinas no expli-
can la eficacia del tratamiento de Evers, re-
fiere sus estudios sobre el contenido de gluco-
sa en la sangre de los bóvidos en condiciones
normales y en los afectos de colapso. De ellos
resulta que la proporción de glucosa en la
sangre de las vacas lecheras es inferior a la
de las vacas que no dan leche y varía según
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Ja cantidad de azúcar de la ración alimenticia
y el consumo de glucosa por parte del orga-
nismo.

Widmark y Carlens, considerando que un
litro de leche contiene 50 gramos de glucosa
han podido calcular que una vaca que pro-
duce 28 litros de leche diarios necesita 60
gramos de glucosa por hora, y que de este
modo el contenido total del azúcar de la san-
gre. se renueva cada cuarto de hora. Estos
autores y Auger han visto que en los bóvidos
aparecen los síntomas de colapso cuando la
glicernia no llega a 40-30 centigramos. Expe-
rimentos análogos hechos con insulina en ove-
jas y cabras por Giusti y Rieti, Nitzesku y
Nicolau dieron resultados idénticos a los ob-
tenidos por Auger, quien, a este propósito,
afirma que la inyección de insulina, cuando
rebaja suficientemente la proporción de glu-
cosa en la vaca reproduce muy exactamente
Jos síntomas clásicos del colapso en su forma
comatosa, y que una siguiente inyección de
glucosa reanima a los animales así tratados.

Pero, ¿ por qué mecanismo la insuflación
de la mama tiene una acción curativa tan efi-
caz si la causa del colapso es la hipoglicemia?

La explicación es sencilla y evidente: el ta-
ponamiento de la mama producido por la in-
suflación determinaría una pausa en la se-
creción y por 10 tanto no habiendo ya más
glucosa que transformar en lactosa el estado
hipoglicémico cesaría en seguida. (Auger).

Widmark, reproduciendo igualmente con
una inyección de insulina los síntomas del
colapso atribuía el hecho a una más intensa
combustión de la glucosa en la sangre y a
una consiguiente hipoglicernia, e identificaba
de este modo el colapso con la hipoglicemia.
En apoyo de esta opinión dice que si se in-
sufla aire en la mama de un animal sano, se
obtiene en seguida un notable aumento del
contenido en azúcar de la sangre y que me-
diante inyecciones de glucosa se cura el co-
Iapso perfectamente, según han demostrado
también Williarn, Sannier, Bouchet y Magui-
re ¡:I último de los cuales las usa en su prác-
tica. Widmark y Carlens en cuatro casos de
colapso inyectaron también a los enfermos y
por vía intravenosa, de 3 a 5 litros de una
solución de glucosa al 5 por 100, logrando
con ello reanimarlos a todos en una hora.

Que la disminución del azúcar en la sangre
por debaj o de cierto límite se traduce por
síntomas gravísimos lo demostró también el
americano Mann, el cual, con una inyección
de glucosa hacía volver al estado normal has-
ta que la cantidad de azúcar en la sangre no
disminuía nuevamente, algunos perros hepa-
tectomizados que por tal causa estaban débiles
e' inconscientes.

Diversos· autores han negado la teoría hi-
poglicémica.

Schlotthauer (1928), basándose en datos de
su propia experiencia considera probable que
el colapso sea debido a la hipog licernia, pero
no excluye el valor de estudios más recientes,
cuyos resultados contrastan con esta hipótesis.

Fish también opina que un estado hipogli-
cémico explicaría mucho, pero añade que ·ad-
mi tiendo como causa de la hipoglicemia la
imprevista y copiosa demanda de glucosa por
parte de Ja mama para transformarla en lac-
tosa, no tienen explicación los casos de co-
lapso ocurridos antes del parto y antes de
que comience la lactancia, aparte de que no
son atacadas todas las vacas muy lactíferas.
Añade, además, que las pruebas efectuadas
en su laboratorio no han demostrado nunca
una reducción del azúcar de la sangre por de-
bajo del límite ·peligroso (40-30 centigramos
o menos).

En algunos casos estudiados por Widmark
y Carlens fué directamente observada una no-
table hiperglicemia antes de la insuflacción.
Sin embargo, no creían que esta hiperglice-
mia estuviese en oposición con la teoría hipo-
glicérnica, porque la atribuían a la absorción
de la lactosa, substancia que no existe nor-
malmente y que no desempeña ninguna fun-
ción en la sangre. Admitieron, además, que Ja
dificultad de distinguir Ja glucosa de la lac-
tosa constituye el punto flaco cie esta teoría.

Cuando esta distinción se hizo posible me-
diante el método de Folin y Svedberg, Fish,
Hayden, Scholl y otros volvieron a estudiar
el problema, y con ayuda de este método en-
contraron que raras veces la lactosa estaba en
Ja sangre antes de la insuflación. Cornproba-
ron, además, en general, simultáneamente con
la absorción de la lactosa, un aumento de la
glucosa hasta cierto tiempo después de insu-
flada la mama, y más tarde una disminución,
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a veces muy acentuada, de la glucosa misma,
con respecto a la cantidad presente en la san-
gre extraída antes de la insuflación; dismi-
nución que, no obstante, jamás rebasó el lí-
mite peligroso.

Las observaciones de Fish, Hayden, etc.,
son escasas todavía y esperan confirmación,
pero no puede negarse que parecen socavar
la construcción teórica de Auger y Widrnar k.

Con esta orientación Fish busca ya descu-
brir el mecanismo fisiológico productor del
colapso que, si bien es bastante complejo,
consistiría esencialmente en una alteración del
metabolismo de los hidratos de carbono, en
una insuficiente oxidación, y en un consi-
guiente estado de acidosis de los tej idos. N o
explica todavía la causa última de estos tras-
tornos. En cambio, explica por qué el colap-
so es compatible tanto con un estado de hi-
poglicernia o glicemia normal como con un
estado hiperglicémico. "Poco importa-dice-
que haya hiperglicernia si los tej idos están en
condiciones de no poder utilizar el azúcar, o
que haya hipoglicemia por insuficiencia de
provisión ; el resultado es el mismo. La con-
dición del tej ido con respecto a la hiperg li-
cernia podemos compararla a la del náufrago
que muere de sed a pesar de estar rodeado
de agua, y la condición de la hipoglicemia a
la del viajero perdido en el desierto que no
divisa ni una gota de agua. Los efectos de la
sed son fatales en ambos casos".

Little y Keit refieren que en cinco casos
de colapso examinados por ellos, los 'datos ob-
tenidos, si no concluyentes, demostraron que
nunca hubo hiperglicemia. Los mismos auto-
res y Fawus en otros cinco casos vieron que
en general, la sangre contenía mayor cantidad
de azúcar, más bien antes que después de la
insuflación, y concluyen que en el colapso no
existe una marcada variación del azúcar en
la sangre, por lo que su causa no debe bus-
carse probablemente en la alteración dela gli-
cernia.

En resumen, concluye el autor, el colapso,
que, corno dice Fish, puede llamarse con ra-
zón la enfermedad de las teorías, es una ma-
nifestación morbosa cuya etiología no ha en-
contrado aún una explicación definitiva.

Entre las teorías dígnas de consideración
y más atendibles, la circulatoria tiene actual-

mente pocos partidarios. Fué perdiendo terre-
no a medida que fueron conociéndose los es-
tudios de Widmark, Carlens y Auger, y es-
pecialmente después de los resultados de los
experimentos de Marek.

Contra las numerosas teorías tóxicas for-
muladas por Pug, Hutyra y Marek, Schmidt,
Nocard y otros, existen las diversas y hasta
opuestas interpretaciones de que han sido ob-
jeto. Pero los argumentos decisivos, como an-
tes hemos indicado, han sido expuestos por
Scholl y por Goidsenhowen y que parecen no
dejan lugar a dudas sobre la falta de base de
dichas teorías.

La teoría de la anafilaxia, y que, como nin-
guna otra explica las formas de colapso que
se manifiestan en circunstancias excepciona-
les, no convence porque carece de base expe-
rimental y, sobre todo, [Jorque Alexandrescu
y Ciuca después de los resultados de sus no-
tables experimentos, han demostrado la pro-
funda diferencia que existe entre el síndrome
del colapso y el del choque anafiláctico ex-
perimental.

La hipótesis de la insuficiencia endocrina
tiene a su favor pocos heohos, sus argumen-
tos son todos teóricos y no explica la efica-
cia de la insuflación. Por otra parte, se pue-
de afirmar, con Mag uire, que siendo tan es-
caso el conocimiento de las funciones de los
órganos de secreción interna y sus relaciones,
es algo raro que los síntomas del colapso se
hayan atribuído exclusivamente a trastornos
de esta naturaleza.

La teoría hipoglícémica es desde luego la
más abundante en pruebas experimentales; re-
cordemos la posibilidad de reproducir volun-
tariamente la enfermedad mediante la insuli-
na, con un síndrome que reproduce exacta-
mente el clásico del colapso; la posibilidad
de lograr la curación con inyecciones de glu-
cosa; el aumento del azúcar de 'la sangre de-
terminado por la insuflación, tanto en las hem-
bras que padecen la fiebre vitularia como en
las sanas. N o obstante, Fish y sus discípulos
han logrado resultados en sus exámenes he-
máticos con el método de Folin-Svedberg que
contradicen esta teoría.

Por tanto, con arreglo a los resultados 10-
grados por estos y otros experimentadores no
sería admisible atribuir el colapso a la sus-
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tracción de la glucosa de la sangre por parte
de la mama. En efecto, estos resultados n03
dicen que no siempre antes de la insuflación
hay hipoglicemia : a veces hay hiperglicemia.
Pero con arreglo a la teoría de Fish podría
replicarse también que no se trata de la can-
tidad de glucosa presente en la sangre, sino
de la cantidad utilizada por los tejidos.-F. S.

BROMATOSCOPIA
UZAC. Nueva

de la carne.
zo 1930).

orientación del mercado
(La. Presse Médicale, 12 mar-

La velocidad de los transportes tiende a
realizar con las carnes ,10 que se hace ya
con .las frutas y verduras, pescados y leche:
Ia traslacuni de los puntos de produccum. a
los de COnSlU'l/.O. Muchos veterinarios han
señalado los inconvenientes del actual trans-
porte a pie de los animales de matadero
r(perjudicia.¡ para la salubridad y para la
economía de la carne). N o es más económi-
co ni sano el transporte d-el ganado vivo
en ferrocarri·l a largas distancias, pues los
animales trtuisporttuio s vivos pierden. de
5 Ol 'ro PO?' roo de su peso. Además, m-uchas
cabezas de ganado mueren durante el tra-
yecto, Así, en 1928, encontráronse muertos
en ·los vagones destinados a la Villette 480
bueyes o vacas, 202 terneros, 1686 carneros
y 787 cerdos, y los decomisos parciales he-
chos en Ios mataderos por causa de acel.den-
tes de transporte representaron el valor de
I03 bueyes o vacas, 70 temeros, roo carne-
ros ry 344 cerdos. La pérdida es de dos mi-
llones de francos por año, sólo en las reses
destinadas a París. Y esto es perjudicial
para ganaderos y consumidores.

El traslado requiere, además, locales cos-
tosos, uitermediorios diversos, depósitos de
C'UI!1'OS, lanas, huesos, -cuernos, tripas. san-
gre, etc., siempre desagradables y, a las
veces, poco higiénicos.

En la Sociedad de patología comparada,
Foveau de Cou rrnelles preconizó en 9 de
Agosto de 1929 la creación de mataderos
cerca de los cen tras de produccion (cosa
que .ha propugnado mucho en España iY
ha logrado realizar en Galicia nuestro corn-

pañero Rof). El profesor Vallée observó
que, hasta hoy, las tentativas hechas no han
tenido el éxito financiero que merecían I"
idea o el esfuerzo de los accionistas.

En la Sociedad de veterinaria práctica de
Francia, Mosnier ha señalado recientemente
las uentaias del transporte de las reses sa-
crijicadas en el país donde se ¡WJ~ criado
en vagones isotermos, enuuelto s en 'lIna tela
blanca. Dechambre declaró que así lo hacen
algunos ganaderos que mandan a París 10
mejor de sus terneros y carneros. Richart
agregó que lo mismo se va efectuando en
el mercado de Burdeos. Rousseau advirtió
que tales transportes eran excesivamente
onerosos, de no poderse transportar las car-
nes congeladas del todo y aprovechando
todo el vagón, pues, el transporte de car-
nes colgadas no es económico, por lo ele-
vado de los precios de los vagones isoter-
mos, que han de regresar vacíos y a los
que se aplican las tarifas de gran velocidad,
aparte del gasto de las manipulaciones su-
plementarias en los puntos de partida y lle-
gada.

Según el autor, el libre juego d-e las le-
yes económicas, automáticamente, modificó.
la orientación del mercado, como demuestra
el estudio de las variaciones observadas en
la forma de expedición de las carnes a París
en los quince años últimos.

En 1912 ..negaron 270.000 bueyes o uacas
vivos a los mercados de Vaugirard y la
Villette y, en 1928, 3'50.000. En el mismo
período, la carne muerta enviarla a los mer-
cados de París pasaba de 17.000 a 3-5.000
toneladas. El aumento fué, pues, de roo por
ciento. Calculando el peso medio de los
animales vivos a razón de 500 kilogramos,
resulta que mientras en 19r2 se recibía un
animal muerto por cada 8 kilos, actualmente
se recibe uno por cada S,

El número de terneros enviados uiuo s ha
variado poco, pero tiende a decrecer:
294·000 elli 1912 contra 287.000 en 1<p--S.
Pero las cifras de carne de ternera recibi-
das, han pasado de 20.000 toneladas a 40.000.'
El aumento es de 65 por roo. Así como
en 1912 se recibía uno sacrificado por cada
dos, actualmente se reciben dos por cada
tres.
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Los carneros vivos también han dismi-
nuido: 1.950.000 en 1912 y 1.368.000 en
1928. La carne de carneros muertos ha pa-
sado de 10.243 toneladas a 12.500 cifras que
traducen la disminución de la riqueza ovina.

El número de cerdos expedidos vivos pasó
de 486.000 en 1912 a 370.000 en 1928 (dis-
minución de 116.000 r, de 24 por 100). La
carne sacrificada de cerdo ha pasado - de
57.000 a 88.000 toneladas (aumento de 3'1.000
toneiadas o de SS por 100). La proporción
ha pasado de I por cada 2 a 3' por cada 4·

A estas modificaciones habría que agre-
gar las de las' carnes enviadas a ciertas
casas al por mayor y a las subastas de 'la
ViIlette y de Vaugirard; esta cifra, de 5.600
toneladas en 1922, ha subido a 8.004 to-
neladas en 1927.

Después del fracaso de los mataderos 111-

dustriales de Fenouillet y de Lisieux, no
parece que la fórmula simplista de los ame-
ricanos se adapte a la 'naturaleza muy des-
centralizada de la cría del ganado en F.T'l.I1-
cia, ni a las necesidades de su comercio,
menos dado que el yanqui o el argentino
a la fabricación de conservas. ·Choca con
las costumbres e intereses de pequeños cen-
tros, que tienen mataderos pequeños, explo-
tados llar rnayor istas o ¡simplemente por

- carniceros de provincias. Ciertas cornpañias,
como la de Parrs Orleans, proporcionan tre-
nes o vagones frigoríficos o isotermos, e
incluso han creado un anexo frigorífico en
la estación de Austerlit s. Pa-ralelamente se
observa disminución en el transporte de
animales vivos.

Una sociedad explotadora de los vagones
frigoríficos de la red del Estado va reco-
giendo y cargando los vagones, que pueden
contener hasta 8 toneladas. El precio del
transporte es de 8 a 10 céntimos por kilo,
según la importancia del envío y sea la
que fuere la distancia. Esta sociedad, que
posee 400 vagones isotermos, transportaba
en 1928 una cifra media de 1600 toneladas
por mes, que ha pasado a 2.400 en 1929,
y la sociedad no puede dar abasto a los
pedidos. Con el mismo fin se habrían cons-
tituido tres sociedades.

Como vemos, el transporte de carnes sa-
crificadas va en aumento por el siniple [ue-

go de \ las leyes ecollóm-icas. El Estado y
los grandes grupos comercia·les o agr icolas
no han tratado de crear o acentuar est-a
orientación. Eso demuestra la fuerza del
movimiento y su posible aceleración, a poco
que los poderes públicos y los grupos pro-
fesionales 10 apoyaran.

La explotación podrían hacer la por acuer-
do entre sí los sindicatos de productores y
de carniceros de cada reg-ión, para reducir
los gastos de los transportes demasiado pro-
longados. Muchas cabezas de partido tienen
mataderos con veterinario. En algunos ca-
sos bastaria organizar una cámara fría un
poco grande para conservar la cantidad ele
carne necesaria para cargar un vagón.
Acuerdos con las compañías fer-roviat'ias o
con sociedades especiales podrían asegurar
en días y horas determinados el uso de
vagones adecuados para llenarlos con carnes
procedentes de varios centros. Los vagones
podrían agruparse formando convoyes O·
agr-egarse a los grandes expresos, como se
ha hecho para las verduras, la leche o las.
flores.

A Ias mismas conclusiones llegó Chretien,
al cerrar la discusión habida en la Sociedad
veterinaria práctica de Francia (t r diciem-
bre 1929), justificándola con la gran auto-
ridad que le dan sus funciones, con los re-
sultados obtenidos en el matadero de Gai-
llon (Eure) y con el aspecto ir reprochable.
de las carnes de cerdo y carnero prepara-'
das en Holanda y expedidas a París.

Piétre propone mataderos l-n1.mic-ipa.leso'
intenmmidPales (Ac. ~ Ag'f'·iculT~tre, 8 de
enero de 1930).

Esta orientación sería favorable .para ca-o
sos de movilización, mejoraría la higiene de
las poblaciones y sería económica, pues pOo.
drian suprimirse muchos mataderos y eso.
tablecimientos malsanos. El movimiento se
podría facilitar, disminuyendo los derechos
de entrada de las carnes muertas.-P. F.

GAUDUCHEAU. Las íntrasalsas, (La Presse
M édicale, 16 abril 1930).

El autor em.pezó sus estudius haciendo-
pasar el exceso de grasa de una vaca de-
masiado gorda a otra -demasiado Haca. Para /
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ello después de sacrificar y sangrar a las
dos, hizo fundir parte del sebo de la gorda
y 10 inyectó por las arterias en las carnes
de Ia vaca Flaca, que así engordó instan-
tánearnente. Pero, este experimento carece
de interés práctico, porque las fibras muscu-
lares, envueltas en esta grasa de punto de
fusión elevado y no emulsionada, son más
indigestas que sin dicha grasa. En efecto,
para ser fáciilmente digerida la grasa debe
ser emulsionada finamente, y su digestibi-
lidad es tanto más fácil cuanto más bajo
su punto de fusión, condiciones que se rea-
lizan inyectando aceite de cacahuete, al que
se amaden sal y especies aromáticas.

La carne de carnero se hace muy agra-
-dable cuando ha sido tratada por la SI-

guiente mezcla :
Agua salada a 22 % 70 gramos
Aceite aromatizado de ajo. 30 id,
Los aceites aromatizados de ajo, cebolla,

puerro, etc., se preparan limpiando estos
vegetales, tr iturándolos, añadiéndoles 25 0/0
de su peso de sal y poniéndolo, durante
varios días en contado con tres veces su
peso de aceite de cacahute : se expr imen y
cuelan y dan aceites que se conservan bien,
pero que producen un poso, por .lc que han
de agitarse al usarlos, Los aromas culinarios
inyectados se combinan con las 'carnes du-
rante la cocción, en la que desaparece casi
del todo el gusto propio de aquellos, para
fundirse con el de la carne y dar un resul-
tado nuevo, por lo regular excelente.

El hígado del carnero se trata con la si-
guiente mezcla:

Aceite de ajo ... ,.. 25 gramos
Cognac con espec~as... 10 id.

Aceite de cacahuete ". 65 íd.
Se inyectan pot Ta vena porta 40-50 gra-

mos en un hígado de SOO gramos, que se
deja puesto al fresco de I2 a 24 horas 'antes
de cocerlo. Se asa 'como las lonjas de bis-
tec o se cuece. Naturalmente;convie:Je que
el hígado esté 10 más entero posible; hav
que recomendar a los matarifes y carni-
ceros :que no corten demasiado rasas las
"pieles" que se hallan debajo del hígado.

, El caldo de hígado de carnero tratado
,del modo expuesto contiene las vitaminas

A y D, liposolubles !Y terrnorresistentes, en
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la mayor proporcion conocida (C. Rosen-
heim y T. A. Webster dicen que .. los .hí-
gados de carnero, ternero y buey son diez
veces más ricos en vitamina A que un
buen aceite de hígado de bacalao y de :200-

a 1.000 veces más ricos en ella que la man-
teca}. Asl como en el caldo clásico, hecho
con agua, ésta extrae solamente las subs-
tancias en ella solubles, .la técnica expuesta
permite agotar factores solubles en las gra-
sas. En cierto modo' es, pues, un caldo in-
tegra:l. Para prepararlo se tiene un hígado
de carnero inyectado de salsa 24 horas an-
tes en dos litros de agua fría salada al
I por 100 y se somete a la ebullición du-
rante una hora. Este caldo es amarillodo-
rada y de un gusto irreprochable ¡(no sabe
a ajo en modo alguno).

Las intrasalsas permiten hacer a la vez,
extractos grasos y acuosos de todas las car-
nes. El caldo integral! de buey preparad;
con aceite de puerro y de cebolla es Ieoho-
so y muy agradable. El de gallina es tam-
bién excelente. El hígado "intrasalseado" y
tornado luego como un bistec sangrente, re-
sulta exquisito. Es una especie de foie çras
al alcance de todos.

Con un riñón o' con un pollo se puede
proceder de modo análogo. Eil riñón se in-
yecta por la arteria renal y, cuando está
saturado, se ve salir la intrasalsa por la
vena renal. El pollo se inyecta como el
conejo, desde el corazón, aplicando pinzas
largas a uno y otro lado ,de la incisión
que se hace junto a la quilla esternal y
aplicando también pinzas a las arterias
abiertas, Antes de asarlo, se. cose. Al pollo
se le puede inyectar, por ejemplo, una mez-
ela de mantequilla fundida y cognac 'aro-
matizado con estragón, etc" las intrasalsas
pueden variar infinitamente. Las operacio-
nes han de hacerse con higiene y pulcri-
tud, en carnes perfectamente sanas y sin
antisépticos.c-P. F.

LERCHE. Bacilos de Bang en la leche y en
productos lácteos de la vaca. (Zeits. f.
Inject, parasit. Krank., I93I).

, En 'estos últimos años se han publicado di-
. versos trabajos relatando infecciones huma-
nas por la brucella abortus Bang.
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A fin de averiguar las diversas causas del
contagio el autor ha hecho una serie de in-
vestigaciones personales y ha reunido datos de
diferentes estadísticas. De todo ello se deduce
que la leche de vaca investigada contenia bac-
terias de Bang en la mitad de .las pruebas
efectuadas. Entre los productos lácteos pue-
den contenerlas también la nata, la mantequi-
Ha y el requesón. Bajo la acción del ácido
láctico las bacterias de Bang mueren poco a
poco.

La leche agria y el suero las contienen, en
número escaso. El queso blanco no las con-
tiene. Considerando la frecuencia de la infec-
ción en el ganado vacuno y la frecuente exis-
tencia a bacterias de Bang en la leche cruda,
con el consiguiente peligro de infección, son
extraordinariamente pequeñas las infecciones
que pueden atribuirse al bacilo de Bang a
consecuencia del consumo de leche o de nata.
-R.

MENTaN y STEELE-BoDGER. ¿La pasteuriza-
cron, mejora la leche? (Vet. Record,
22 marzo, 1930).

Los autores afirman de que" una buena le-
che es siempre barata, aún comprándola a un
precio elevado, mientras que una leche mala
es siempre cara, cualquiera que sea su pre-
cio".

- Hay quien opina, sin embargo, que por me-
dio de la pasteurización se puede conseguir
una buena leche, económica, aún cuando se
trate de leches contaminadas. Los autores no
piensan así, por numerosas razones. El por-
centaje de la. crema se reduce fuertemente por
la temperatura de pasteurización. Los cam-
bios físicos son muy marcados, permanecien-
do virulentas las leches tuberculosas. La pas-
teurización destruye las sustancias bacterici-
das de la leche, así como el streptococus lac-
ticus; que normalmente ejerce sobre los otros
microbios una acción inhibitoria, haciendo,
además, desaparecer la vitamina C. antiescor-
bútica. La mejor leche es aquella que provie-
ne de vacas sanas, recogida en forma higiéni-
ca, enfriada inmediatamente después del or-
deño y distribuída rápidamente con las meno-
res manipulaciones posibles. Los autores pi-
den que la ley inglesa rehuse la leche pasten-

rizada y clasifique las leches, según que pro-
vengan de vacas tuberculinizadas y vigiladas
periódicamente, y proponen como leche "stan-
dard" aquella que no contenga más de roo.ooo
bacterias por c. c., no tenga ningún bacilo
coliforme en una centésima de c. c. y que pe-
sea cierta cantidad de materias grasas. (Rec.
de Méd. V ét., agosto, 1930).-R.

FILAXIA
ROSENBUCH, MURTAGH y ZANELL1. No exis-

te inmunidad permanente en las vacuna-
ciones anticarbuncosas. (Anales de la
Sociedad Rurcl Argentina, agosto 1931).

El concepto cienti fico universalmente acep-
tado y teóricamente aplicable, en lo que se re-
fiere a .la conservación de las vacunas espo-
ruladas, anticarbuncosas, es que tanto la es-
pora carbuncosa virulenta como la de vacunas
atenuadas tiene una duración indefinida. Pero
desde el punto de vista práctico hay que te-
ner en cuenta, por 10 que a las vacunas espo-
ruladas se refiere, que -la duración de su vitali-
dad sufre grandes oscilaciones según el me-
dio en que están suspendidas y las condicio-.
nes del ambiente donde se conserven.

De cualquier manera hay siempre una re-
ducción paulatina de los gérmenes, más o me-
nos notable, de donde' resulta que a medida
que envejecen su poder de inmunización va
reduciéndose paulatinamente.

Como por otro lado para los fines prácticos
de aplicación de las vacunas un período de
un año es más que suficiente para Henar to-
das las exigenoias del ganadero, se ha fijado
ese límite como criterio general para la apli-
cación de dichas vacunas.

Por lo que se refiere a vacunas que dicen
conferir una inmunidad permanente, es pru-
dente atenerse a las siguientes consideracio-
nes:

1. o La resistencia conferida por las vacu-
nas anticarbuncosas basada en las observa-
ciones de la práctica de más de 40 años y en
numerosos millones de animales, en la gene-
ralidad de los casos es de 8 meses a I año,
habiendo casos en que la inmunidad se pier-
de antes de esa fecha.

2.
0 La vacunación en campos infectados

debe ser repetida todos los años.
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3.° No se conoce hasta el presente ninguna
vacuna anticarbuncosa que confiera inmuni-
dada 'para toda la vida. Tampoco existen pu-
blicaciones relacionadas con experiencias cien-
tíficas debidamente realizadas y controladas
que demostrasen la veracidad de que hay va-
cunas que confieren una inmunidad perma-
nente.

Aún las infecciones carbuncosas por conta-
gio natural dominadas por tratamientos ade-
cuados no confieren una inmunidad perpetua.
Asi se observa repetición de infección car-
buncosa en el hombre y en los bovinos, a in-
tervalos cortos, después de haberlos salvado,
mediante tratamientos oportunos, 10 que de-
muestra que aún en condiciones de infección
natural no se obtiene una inmunidad perma-
nente. Por 10 tanto, es inadmisible que una
vacuna anticarbuncosa, es decir un virus ate-
nuado, pueda conferir una inmunidad superior
a la del germen natural,

Estas opiniones se fundan en observaciones
propias y en la tesis científica sustentada por
los hombres de ciencia más autorizados.-R.

B, ANANIADES. Sobre la verdadera natura-
leza de algunos accidentes postvacuna-
torios, que aparecen en los lanares y en
los cahailos a raíz de la vacunación auti-
carbuncosa. (Rev. de Pathologie comparé e,
Abril, 1931).

La vacunación anticarbuncosa intradèrrni-
ca, preconizada por Besredka ha sido larga-
mente experimentada en estos últimos años
en Grecia, habiéndosela reconocido de gran
valor. Esto no obstante, se han señalado de
tiempo en tiempo algunos fracasos, en los
lanares y en los caballos, 10 cual ha deter-
minado una cierta desconfianza en el empleo
de dicho método de vacunación, El autor ha
creído útil hacer un estudio a fin de compro-
bar si los casos de muerte sobrevenida des-
pués de la vacunación intradérmica' eran en
realidad debidos a esta o a otra afección. Des-
pués de hacer un minucioso análisis de los
casos de accidentes observados tanto en los
ovinos como en los equinos se detiene en se-
ñalar los resultados de las investigaciones bac-
teriológicas, las cuales le demostraron en al-
gunos casos que se trataba de la infección
carbuncosa desarrollada ya por' los esporas

del bacilo del carbunco, en latencia dentro del
organismo, ya por los gérmenes de las vacu-
nas inoculadas.

Con todo, en tres caballos muertos a raíz de
estos accidentes ,las investigaciones bacterio-
lógicas (hemocultivos, y siembras de médu-
las óseas) no permitieron poner en evidencia
la bacteridia, encontrando, el autor, que la
sangre de estos caballos se hallaba parasita-
da por Nuttalia equi. Estos accidentes, son
debidos indudablemente a la nuttaliosis, la
cual causa grandes pérdidas durante el verano
en su pais. No deben ser raros" y 10 más
probable es que pasen inadvertidos o confun-
didos la más de las veces con la misma infec-
ción carbuncosa.

La aparición de 1a nutta1iosis, simultánea
con la vacunación, sería debida, según estas
observaciones, a la existencia de animales en
estado de infección crónica, cuyo parasitis-
mo latente sería despertado por la vacuna-
ción anticarbuncosa.

Hechos análogos han sido, señalados en
otras especies. Así por ejemplo, Nicolle y
Adil Bey, refieren que a consecuencia de las
inoculaciones de virus pesto so han visto apa-
recer, en bovinos que presentaban todas las
apariencias de la más perfecta salud, graves
brotes de piroplasmosis. Y Donatieu ha se-
ñalado igualmente que los parásitos así des-
pertados por una enfermedad intercurrente
pueden dar lugar a un proceso agudo o a un
simple brote parasitario sin temperatura que
pasa clínicamente inadvertido.

La ausencia de garrapatas sobre el cuerpo
de los suj etos de referencia muestra, por otra
parte, que la aparición de la Nuttalia equi ha-
bría sido determinada por la vacunación.

En conclusión, es preciso no cunfundir los
accidentes imputables a la infección carbun-
cosa con aquellos que son provocados por
otras afecciones. Estas últimas no son raras
y es posible confundirlas con el carbunco
bacteridiano.

Se impone, por tanto, la necesidad de efec-
tuar, sin dilaciones en todos los casos mal
determinados, autopsias minuciosas, a fin de
precisar con exactitud las lesiones caracterís-
ticas y extraer las muestras más adecuadas
para su debida utilización en las investigacio-
nes de laboratorios.-R
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C. CERNAIANü. Vacunación en un solo tiem-
po contra el carbunco bacteridiano.
iConvptcs Rendus Soc.' Biol., Tomo CV,

1930).

A la ya larga serie de trabaj os sobre la va-
cunación intradérmica contra el carbunco pre-
conizada primero por Besredeka, el autor
agrega sus nuevas observaciones, de las que
se desprende que dicho método practicarlo en
un solo tiempo con la segunda vacuna anti-
carbuncosa de Pasteur, confiere una inrnuni-
dad sólida, rápida y de una duración lo su-
ficientemente larga a los fines de la práctica.
Ha aplicado este método en los bovinos, ovi-
nos y porcinos a la dosis de 0,5 c. c. de 2."
vacuna en el dermis del pliegue caudal de los
primeros y de 0,2 c. c. en el dermis de la cara
interna de la última parte de la cola de los
ovinos. Desde el 1.0 de enero al 1.0 de octu-
bre de 1928 el autor ha vacunado así 3735
bovinos y 52<20 ovinos.

En el caballo, por el contrario, tan sensible
el carbunco, una sola vacunación con 0,5 c. c.
de segunda vacuna Pasteur, determina ede-
mas alarmentes y a veces la muerte de los
sujetos. Para evitar estos accidentes, el au-
tor recomienda la suero-vacunación myec-

tanda S, c. c. de suero anticarbuncoso baj o la
piel y 0,5 c. c. de segunda vacuna en el espe-
sor del dermis cutáneo, procedimiento que le
habia dado resultados enteramente satis íac-
torios.-R.

REi\lUNGER Y BAILLY. Vacunación antirrá-
bica de los animales y en particular del
perro. (Bull, de la Acad. de Franàe, Oc-
tubre. 1930).

La vacuna utilizada por estos autores con-
siste en virus rábico muerto por el éter, con
la cual han vacunado, desde hace tres años,
256 animales inmediatamente después de mor-
didos y 1.125 preventivamente, sin que hayan
tenido ocasión de lamentar ningún frac~so.
Los accidentes paral íticos observados en el
perro después de la vacunación son extre-
madamente raros. La vacunación antirrábica
con la vacuna del Instituto Pasteur, de Tan-
ger, resulta además poco costosa. Por estos
motivos los autores recomiendan su aplica-
ción en Francia. donde la vacuna podr ia ser
fácilmente preparada bajo los cuidados de
una sección veterinaria a crearse en Jos Ins-
titutos antirrábicos.--R.
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E. FRCiHNER. Farmacología para veterina-
rios. Tradncción de la 13." edición ale-
mano, por Pedro Forreras .. Un t01l/0 de 1I1ás
de 500 págillas, encuodernodo en tela, 20

pesetas. Para los suscriptores de la REVISTA

VETEIUNARIA DE ESPAÑA, sólo 17 ptas.

N inguno de los diversos tratados de Far-
macología existentes en la bibliografía vete-
rinaria de todo el mundo ha logrado el éxito
de este Fròhner. Desde que apareció en 1888

• han ido agotándose en corto plazo sus edicio-
nes, hasta llegar a la décimatercera publica-
de en 1929. Gracias a ello, el autor ha podido
incesanteme.nte perfeccionar y modernizar su
obra, expurgándola de 10 superfluo y enri-
queciéndola con los progresos de la materia
médica.

Esta última edición, cuya traducción hoy
ofrecemos a los veterinarios españoles. la ha
publicado Fròhner después de ser jubilado,
por edad, del desempeño de su cátedra. No es
la obra de un neófito inexperto que se dcj a
deslumbrar fácilmente. por la novedad de cier-
tos medicamentos, sino el resultado de la prác-
tica vastísima de un gran clínico y experi-
mentador que habla de muchos fármacos por
experiencia propia y que, con la autoridad de
quien 10 domina a fondo, expone concisamen-
te casi todo el inmenso caudal de los nurnei-o-
sísimos medicamentos y medios diagnósticos,

. inmunizantes, opoterápicos, etc., de la Farma-
cología del momento actual.

La obra consta de los siguientes capítulos:
Introducción. - .Generalidades. Febrífu-
gas. - Medicamentos cardíacos. Sedantes,
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calmantes, narcóticos. - Excitantes del siste-
ma nervioso. - Antisépticos. - Metales y
metaloides. - Astringentes vegetales.-Amar-
gas. - Alcalis y ácidos. - Aceites etéreos,
esencias. - Purgantes vegetales. - Antihel-
minticos, - Medicamentos indiferentes. -
Medios diagnósticos.

N o dudamos de que los veterinarios españo-
les e hispanoamericanos dispensarán a esta
nueva obra de Fròhner la misma acogida fa-
vorable tan generosamente otorgada a las
otras obras del mismo autor publicadas por
esta editorial,

F. FAELLI. Razas bovinas, equinas, porci-
nas, ovinas y caprinas. Traduccion de la
3.~ edición italiana, por T. de la Fuente.
UlL /0"1110 de 420 páginas, ilustrodo con 2IO

qrabodos y encuadernado en tela, IS pese/as.
Para los suscriptores de la REVISTAVETE-
RINARIADE ESPAÑA, sólo 12 ptas.

No es necesario demostrar la utilidad y la
importancia que tiene la zootecnia especial

para veterinarios y ganaderos, es decir, el co-
nocimiento de los caracteres étnicos de las dis-
tintas razas de los animales domésticos ma-
yores, en particular cuando se trata de ele-
gir ej emplares para destinarlos a la reproduc-
ción. Por esto, creemos que será recibida con
agrado la traducción española de esta obra, en
la que se estudian, siguiendo un orden geo-
gráfico, las razas bovinas, equinas, porcinas,"
ovinas y caprinas más importantes del mundo.

El profesor Faelli describe los caracteres
distintos de cada raza sin detenerse en las mi-
nuciosidades y detalles de interés secundario
y que tanto abundan en las obras de zootecnia
extensas y que acaban por fatigar al lector.

En la traducción española se han ampliado
convenientemente las descripciones de las ra-
zas del país, a fin de que destaque su impor-
tancia al lado de las extranj eras.

La obra está ilustrada con 2IO fotograba-
dos que facilitan el conocimiento de los ras-
gos característicos de los animales descritos.

JURISPRUDENCIA VETERINARIA

Responsabilidad de los dueños de paradas

La nota clínica del señor Gargalla in-
. serta en otro lugar de este número, me
da pie para referir un caso análogo pu-
blicado en e! Schisieiser Archiu de sep-
tiembre de 1929, y de paso decir dos
palabras acerca de la responsabilidad en
que pueden incurrir los dueños de pa-
radas de sementales.

En el caso en cuestión se trataba de
una yegua de 14 años, cuyo dueño la
llevó a cubrir a una parada particular,
Al regresar a su cuadra unas horas más
tarde, la yegua estaba temblorosa y ca-
minaba con mucha dificultad. Su due-
ño llamó a un veterinario,quien, al ex-
plorar el recto de la yegua vió que su
mano penetraba directamente en la ca-
vidad peritoneal por una gran brecha
abierta en la cara superior del recto. La
cavidad abdominal contenía materias fe-

cales. La yegua fué sacrificada para
aprovechar su carne y la autopsia reve-
ló que el ano y los órganos genitales se
ha:llaban en estado normal, pero en la
cara superior del recto, unos 18 centí-
metros más allá del ano, existía una he-
rida perforante de 12 cent imet ros de
extensión, con los bordes infiltrados de
sangre negruzca. El peritoneo, ligera-
mente enroj ecido, estaba ensuciado con
fragmentos de heces. .

Con estos antecedentes, el dueño de
la yegua demandó judicialmente al due-
ño de la parada, reclamándole el abono
de los daños que su semental le había
ocasionado. El paradista declinaba su
responsabilidad, alegando. que la monta
es un acto natural que el semental efec-
túa con gran ímpetu, y que, por lo tanto
el accidente se debía a un caso de fuer-
za mayor de! que no era responsable.
Además, según el dictamen de un vete-
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rinario, aquellas lesiones podía haberlas
producido el mismo dueño de la yegua
cometiendo actos de sadismo.

Estos argumentos no convencieron al
Tribunal; muy al contrario; de las prue-
bas practicadas, resultó que la cubrición
de la yegua se había-efectuado en ausen-
cia del paradista, por un dependiente
suyo que carecía de la necesaria expe-
riencia para dirigir aquel acto. Siguien-
do las indicaciones de este depenc1iente
el dueño de la yegua la aguantaba por
.la cabeza en el momento del salto, pero
Ja posición en que se encontraba la yegua
era tal que sus extremidades anteriores
estaban de 5 a ro centímetros más bajas
que las posteriores. El Tribunal consi-
deró probada la culpabilidad del para-
dista admitiendo que aquél habia dirigi-
do mal el acto de la cubrición; que por
impericia no supo evitar el error de vía
del 'semental, y que- habia facilitado la
penetración de la verga en el recto, co-
locando la yegua en una posición incli-
nada que no era la conveniente.

En consecuencia, el paradista fué
condenado a indemnizar el daño causa-
do, y aunque recurrió en apelación con-
tra esta sentencia, el Tribunal desestimó
el recurso y confirmó la sentencia en

. todas sus partes.

La determinación de la responsabili-
dad en que puede incurrir el dueño de
una parada de sementales, por los daños
que éstos pueden causar a [as hembras
en el acto de la cubrición ha sido tema
discutido desde antiguo por los tratadis-
tas de jurisprudencia veterinaria y re-
suelto por diferentes sentencias judicia-
-les,

En España, para sostener la respon-
sabilidad del paradista podría invocarse
el artículo I.90S del Código Civil, según
el cual, el poseedor de un animal res-
ponde de Ios daños que éste ocasione
aunque se le escape o extravíe, y única-
mente deja de ser responsable cuando el
daño proviniera de fuerza mayor o de
culpa del que lo hubiese sufrido. Ahora. . .

bien: los daños que ocasione un semen-
tal en el momento de la cubrición, ¿ han
de considerarse producidos por una
fuerza mayor? La opinión dominante
entre los autores contesta en sentido
afirmativo, y por lo tanto considera
exento de responsabilidad al paradista a
menos que se demuestre su culpabilidad.
El mismo Bouley, que primero sostenía
un criterio opuesto, hubo de rectificarlo
noblemente cuando vió funcionar de cer-
ca los establecimientos de remonta. "En-
tonces comprendí-escribe--que la vio-
lencia del semental podía ser conside-
rada como una fuerza mayor que debía
exonerar al paradista de toda responsa-
bilídad, porque tal violencia alejaba la
idea de culpa, que es requisito indispen-
sable para poder exigir la reparación del
daño causado". Por consiguiente, el pa-

.radista deberá responder de los daños
que causen sus sementales en el acto de
la cubrición únicamente cuando se de-
muestre que haya procedido con descui-
-do, ignorancia o imprudencia evidentes.
Estas condiciones concurren en el caso
expuesto en el comienzo de estas IÍ1{eas
y por esto el Tribunal que entendió en
el. mismo condenó justamente al para-
dista. En el caso referido por el señor
Gargallo también habría podido inten-
tarse la reclamación judicial con proba-
bi~idades de éxito, puesto que - según
afirma - el paradista "carecía de la
fuerza y dominio necesarios para mane-
jar un semental tan fogoso como el que
causó el accidente".

En las Bases aprobadas por decreto
de 7 .de diciembre último oraanizando
las secciones en que se distribuyen los'
servicios de la Dirección General de Ga-
n~,dería, se habla de la futura 'publica-
cion de un Reglamento de paradistas,
Tal vez, aprovechando esa coyuntura no
sería ocioso recordarles a éstos la res-
ponsabilidad que puede caberles cuando
oc~rren accidentes como los e~puestos,.
9- fm de que pongan todo el cuidado po-
sible en evitarlos.

FRANCISCO F ARRERAS.
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INTERESES PROFESIONALES
Los servicios creados por la Dirección

Iieneral de Ganadería

El decreto de 30 de mayo de 1931
creando la Dirección General de Gana-
dería e Industrias pecuarias, y el decre-
to de 7 de diciembre último organizan-
do las secciones en que se distribuyen los

F. Cordón Ordás,
Director General de Ganadería

servicios dependientes de dicha Direc-
ción, son indudablemente las disposicio-
nes legales de más trascendencia de
cuantas-e-con aplicación a la Veterina-
ria - han aparecido en la Gaceta desde

. muchos años acá. Su principal efecto, su
manifestación más inmediata es la de
poner en manos de los veterinarios la
dirección de la riqueza pecuaria nacio-
nal para que. la fomenten, mejoren y
multipliquen.

En cierta memorableocasión, en la se-
sión inaugural de la Ir Asamblea Na-
cional Veterinaria celebrada en Madrid
el año 1907, el Vizconde de Eza, Direc-
tor General de Agricultura en aquella
época, pronunció un elocuente discurso

del que resaltaba este párrafo, que en-
cierra una gran verdad : "Sin riqueza
no hay patria, sin agricultura no hay ri-
queza, sin ganadería no hay agricultu-
ra y sin Veterinaria no hay ganadería".

Pero, a pesar de que "sin Veterina-
ria no hay ganadería" es 10 cierto que la
ganaderia y la Veterinaria han vivido
hasta ahora en España casi en comple-
ta separación. La ganadería' é1!1amparo
de rancios 'privilegios ha sido dirigida
por personas ajenas a la Veterinaria, en
manos de Iàs cuales ha llevado una vida
raquítica defendida por la barrera de!
arancel. Y sus resultados están a la vis-
ta. Ahora, al cabo de los años, se repa-
ra Ia injusticia cometida y se pone la ga-
nadería bajo la dirección de quien siem-
pre debía haber estado, del verdadero
técnico, del único competente, del vete-
nnano.

La Iabor que se nos encomienda no
es ciertamente nada fácil; requiere mu-
cha perseverancia y abnegación; es obra
de apostolado. Para realizarla, el decre-
to de 7 de diciembre dispone entre otras
cosas, con gran acierto, la creación de la
Sección de labor social veterinaria, v en-
comienda a los Inspectores veterin-arios
provinciales y municipales la realización
de una intensa campaña de vulgariza-
ción de principios y técnicas convenien-
tes a la mejora pecuaria adaptándolas a
las necesidades de cada localidad. El
éxito de esta empresa depende del fer-
vor con que se entreguen a ella los en-
cargados de realizarla, y muy especial-
mente de que la encaucen con la orien-
tación adecuada, sin reincidir en los pro-
cedimientos de vulgarización ensayados
una vez y que tan contraproducentes re-
sultaron.

Al poco tiempo ,de empezar a funcio-
nar el Cuerpo de Higiene pecuaria y
Sanidad veterinaria creado en 1906, aco-
metió a los Inspectores provinciales un
verdadero furor de vulgarización. Lo
primero que hacían casi todos al tomar
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posesión de su cargo era publicar, cos-
teadas con los fondos de los respectivos
Consejos provinciales de Fomento, una
o varias cartillas de oulçarieacián cientí-
fica tratando de las enfermedades infec-
ciosas y parasitarias del ganado y dando
a conocer los tratamientos para comba-
tirlas. En muchos de tales folletos -
hasta ilustrados con grabados - se ex-
ponía detalladamente el modo de em-
plear los sueros y vacunas y no faltó
Inspector provincial que llevando esta
üabor de vulgarización más allá de don-
de era conveniente, hacía demostracio-

. nes ante los ganaderos y les enseñaba
prácticamente la técnica adecuada.

Contra ese afán de vulgarización mal
dirigida' levantó valientemente la voz
nuestro compañero Sanz Egaña, y en un
articulo publicado en esta REVISTA de-
mostró a sus compañeros de Cuerpo lo
erróneo del sistema de vulgarización
que empleaban y el daño que con el
mismo causaban al veterinario rural.

Esta forma de vulgarización desacer-
tada y 'la intensa propaganda comercial
de los ,laboratorios productores de sue-
ros y vacunas crearon el nuevo tipo de
intruso, el vacunador, cuya funesta ac-
tuación tantas protestas ha motivado
más tarde.

La misión que debe cumplir la Vete-
rinaria en esa nueva intervención que le
asigna el decreto de 7 de diciembre, ha
de ser, además de técnica en lo que se
refiere el fomento' pecuario, esencial-
mente educadora. Ha de ir a la conquis-
ta del ganadero por medio de la persua-
sión y de la propaganda de los preceptos
sanitarios. El ganadero ha de ver en el
veterinario no al agente de policía que
exige inflexiblemente el cumplimiento de
las leyes sanitarias dispuesto siempre a
castigar con multas 'la menor infracción,
sino al consejero, al auxiliar, al guía
que le ayuda con el tesoro de la ciencia

. a mejorar sus rebaños y mantenerlos sa-
nos. Cuando el ganadero se corivenza de
que su mejor aliado es el veterinario y
de que su propio interés está: en seguir
sus enseñanzas y sus consejos, acudirá

espontáneamente a consultarle y acata-
rá voluntariamente los preceptos de la
legislación sanitaria cuyo incumplimien-
to es hijo casi siempre más de la igno-
rancia y de la superstición que de la re-
beldía y de la contumacia.

Los servicios creados por la Dirección
general de Ganadería pueden influir de
modo decisivo en el mejoramiento de la
riqueza pecuaria nacional si ponemos
en ello todo nuestro entusiasmo y si el
Estado lo estimula retribuyendo decoro-
samente a 10s funcionarios encargados
de realizar dichos servicios, especial-
mente a los más humildes, a los veteri-
narios inspectores municipales que son
'los que, por su inmediato contacto con
el ganadero tanto pueden inflúir en los
resultados de la nueva organización.

Cooperemos todos con el mayor ern- .
peño en hacer una ganadería floreciente
y una veterinaria próspera. Ese sería el
mejor homenaje que podríamos tribu-
tar al Director general de Ganadería
señor Cordón Ordás, y el que aceptaría
seguramente con más agrado, porque
sería la demostración de que sus desve-
'los y 'sus afanes para el engrandecimien-
to de nuestra profesión no cayeron en
terreno estéril.

¿ Veterinarios o ingenieros pecuarios?

El cambio de nombre de nuestra pro-
fesión ha vuelto a ser tema de actuali-
dad. En los últimos años del siglo pasa-
do y en los comienzos del presente era
una de las cuestiones más debatidas. El
batallador periodista profesional 'clan
Eusebio Malina sentía una verdadera
fobia hacia la voz Veterinaria, causa
principal, según él, de la poca conside-
ración social que gozaba nuestra prof e-
sión, "Mientras se nos siga designando
con e'] ofensivo mote de veterinario, que
significa bestia de carga, los veterina-
rios no seremos nunca nada", repetía
con machacona insistencia el señor Ma-
lina. Y para remediarlo proponía en su
revista, primero, que a los veterinarios
se nos llamase profesores en medicina
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zoológicavy más tarde que se nos diese
el nombre de licenciados en ciencias pe-
cuanas.

En 191I, el genial catedrático de Pa-
tologia don Pedro Martínez Baselga,
muerto cuando aun podía dar días de
gloria a la Escuela de Veterinaria de
Zaragoza, a cuyo claustro pertenecía,
tuvo la idea feliz de proponer un nuevo
nombre para nuestra carrera, y lo ex-
puso en un artículo publicado en el nú-
mero 2, del vohimen-primero de nues-
tro estimado colega Revista de Higiene
pecuaria y Sanidad veterinaria. Nos pa-
rece oportuno reproducir elicho articu-
lo, panque habiéndose publicado hace
veinte años son muchos los actuales ve-
terinarios que lo desconocen. Decía el
señor Martínez Baselga:

"Hàce algunos años que en nuestra
carrera se siente cierto malestar por no
encontrar un nombre adecuado que de-
fina nuestra misión y que nos cobije
como bandera, dando expresión a nues-
tros conocimientos:

Fuimos albéiiares cuando la carrera
no era tal, sino un oficio. Con, saber
herrar y responder a ciertas preguntas
de un pequeño formulario con menos
texto "que una gramática de las escuelas,
quedaba hecho el albéitar y habilitado
para trabajar en el Reino y sus dorni-
mos,

N os llamamos mariscales en el ej érci-
to, pero más adelante se consideró de-
presivo este nombre y se suprimió. En
la mayor parte de los pueblos de Aragón

,nos siguen llamando mariscales, que
eran 10 mismo que los albéitares,

Más tarde se fundaron las escuelas de
Veterinaria y se expidieron títulos de
segunda y ele superior categoría. Estos
últimos se llamaban de primera clase) es-
pecie de doctores de la carrera, que ha-
bianhecho estudios especiales para con-
seguirlo.

El veterinario de primera clase, es-
tudiaba, además de Ios conocimientos de
medicina y cirugía de los animales algo
más elevado y de cultura genera1. es
decir, la física, la química y la historia

'"
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natural, más una ciencia nueva, que co--
menzó a explicarla don Miguel Echega-
ray: la zootecnia y también la agricul-
tura. Estos conocimientos bien merecían
un cambio de nombre y de categoría,
que se expresaba, como hemos dicho,
con el título de veterinario de primem
clase.

Después se consideró que no debían
existir tales categorías; que esos cono-
cimientos, incorporados últimamente,
'eran indispensables para tener un crite-
rio positivo de las ciencias médicas, ade-
más de que los servicios zootécnicos'
eran, tan precisos como los otros. E:l Go-
bierno, bien asesorado, suprimió las ca-
tegorías y quedó sólo una clase que se
expresaba lacónicamente con el nombre
de Veterinario,

El progreso no cesa. Las generacio-
nes actuales tienen mayor suma de cono-
cimientos que las anteriores; las asigna-
turas aumentan; en las cuestiones de hi-
giene pública -hemos conquistado legíti-
mamente, puestos de honor; en :las Es-
cuelas hay laboratorios; el Ejército nos
ha dado premios y consideraciones con
arreglo a nuestra utilidad y esfuerzo;
modernamente, y por iniciativa de la
Casa de Ganaderos, el Gobierno ha
creado las plazas de Inspectores de Hi-
giene Pecuaria y Sanidad Veterinaria;
el costo de la carrera y la canti dad de
estudios tienen un aumento notable des-
.de hace algunos años; los alumnos y to-
dos queremos progresar en todos los sen-
tidos y nos damos cuenta de que la pa-
labra veterinario no quiere decir nada,
no define lo que somos, ni nos eleva ni
nos deprime, pero es insubstancial y para
algunos ridícula. Veterinario, creo sig-
nifica animal de carga, y esto es casi
intolerable. Si nuestros conocimientos es-
tán orientados hacia la ganadería, si so-
mos los que de esto entendemos, los úni-
cos según la ley y con arreglo a los
estudios que cursamos, ¿ por qué no he-
mos de llamarnos técnicos en ganadería
y más propiamente Ingenieros pecua·
rios?

Ingeniero quiere decir técnico, ,y lo



94 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

somos, y por esto, con este nombre que-
damos definidos y clasificados social-
mente sin ambigüedades de ningún gé-
nero.

N o podemos ser marqueses ni que nos
llamen duques, ni siquiera ser doctores,
como han pedido algunos compañeros;
se nos hace raro llamarnos médicos zoo-
tecnistas u otras cosas análogas, porque
son nombres que no abarcan toda nues-
tra esfera de acción y resultan raros. No
pedimos más que lógica y propiedad, y
debemos llamarnos eso: Inqenieros pe-
cuartos,

¿ No hay ingenieros industriales y
electricistas y mecánicos y de minas y
de montes, y navales y hasta cerveceros
y tipógrafos? ¿ Qué razón hay para que
nosotros no nos llamemos ingenieros de
lo que entendemos?

Consulten nuestros compañeros el
caso, estudien bien esta nueva denomi-
nación y si les es grata pongamos manos
a la obra para conseguirlo, porque es
ésta una reforma más trascendental de
lo que parec-e."

* * *
La idea lanzada por el ilustre profe-

sor aragonés fué recibida por la clase
veterinaria con agrado, aunque, 'él decir
verdad, no con mucho entusiasmo, lo
cual nada tiene de extraño si tenemos
en cuenta que la Veterinaria de veinte
años atrás no tenía tan despierta la sen-
sibiiidad como ahora. N o obstante, un
grupo de veterinarios a cuyo frente f i-
Ruraba el señor Rof Codina. redactó un
proyecto de bases para la creación y en-
señanza de la carrera de ingeniero pe-

cuario, exponiendo con todo detalle el
plan de estudios y las funciones que de-
bían desempeñar los nuevos ingenieros.

Pero el proyecto no pasó de tal; si
se elevó al Ministerio allí debió quedar
prisionero del balduque sin que se vol-
viese a hablar más del mismo.

Y, sin embargo, el nombre propues-
to por el señor Martinez Base1ga era
muy acertado, porque comprendía la mi-
sión primordial del veterinario del por-
venir: explotar con la mayor perfec-
ción y con el máximo rendimiento las
aptitudes naturales o artificiosamente
creadas de nuestros animales domésti-
ICOS, considerados como máquinas vivas,
como decía Baudernent. Esta explota-
ción integral y perfecta únicamente pue-
de lograras e si la máquina funciona per-
fectamente, es decir, si el animal goza de
salud. Y conservar esta salud y resta-
blecerla cuando está alterada es función
propia y genuina de la Veterinaria.

Es lamentable que los ingenieros
agrónomos, con su campaña de oposi-
ción hayan logrado impedir que los ve-
terinarios puedan ostentar un título
-para cuyo uso no pueden alegar en
justicia los agrónomos ningún monopo-
lio--que tan bien armoniza con las fun-
ciones del veterinario moderno. Es la-
mentable, pero no debe apesadumbrar-
nos demasiado. Porque no es el nombre
-como creía equivocadamente el señor
Malina-lo que ha de dar prestigio a la
Veterinaria; es la preparación científica
de quienes la ejercen y el decoro con que
la ejercen 10 que dignifica una pro íe-
., (

sion.

VARIEDADES

Etimología y origen de la voz Veterinaria

En el FJ oletin de Veterinaria, núme-
ro 390, de IS de noviembre de 1857, se
publicó este artículo de N. Casas:

La palabra latina ueterinarius, de la
que se ha hecho derviar la de veterina-
ria es de origen flamenco, compuesta de
tres radicales, y expresa al mismo tiern-

po la ciencia, el individuo y el objeto
para que se creó. No significa el que
trata a [os animales de carga, síno al
que conoce, el que practica la medicina
de los animales enfermos.

V ee (de aquí el ve latino, bestias, es
decir, cualquier animal dedicado a una
explotación rural), no se usa más que en
plural, porque los flamencos carecen de
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acentuación, y para hacer una vocal lar-
ga, la duplican. Comprende a todos los
caballos, asnos, mulos, vacas bueyes,
ovejas y cabras reunidos.

Aun en ell día se dice Vee-s tal, sitio
donde se reciben y custodian los anima-
les. De stal se ha formado establo. Vee-
tuachier, guardián de animales, de bes-
tias; uee-dryuer conductor de bestias;
uee-dies, ladrón de bestias.

Teeren, latinizado en terina, ierinus
== languidecer, secar por consunción a
causa de delibilidad, del desfallecimien-
to de los órganos; en una palabra, sig-
nifica estar enfermo. Según los lexicó-
logos antiguos holandeses y flamencos,
teerinç significaba también castrar, tisis,
consunción, enfermedad que seca el hu-
mor radical.

Teer, quiere decir tierno, débii, joven
enfermizo, sumamente sensible a los
contactos dolorosos. Además, deer, que
pertenece al mismo radical, y deeren al
infinitivo, significa lesión, herir, herida,
mortificar; dce-rlyk, cacoquimia.

Aersi. arts suprimiendo la t, ha hecho
arius, doctor, médico, práctico, ars. artis
latino, quiere decir, ciencia método, re-
gla. Por derivación decimos artista.

En Zelandia y localidades circunveci-
nas se llama todavía al que trata a los
animales, ueeoris = médico de las bes-
tias "Los alemanes dicen tier-aret, mé-
dico de animales".

Palabra por palabra, Veterinaria, ve-
terinario, es: de los animales eniermos
médico. El veterinario es, pues,' el que
se ocupa de la ciencia de las enfermeda-
eles de los animales y por efecto natural
de su misión, de los medios que dehen
emplearse para combatir esas enferme-
dades.

Creen los autores citados que no pue-
de darse una etimología de la palabra
ueterineria, más clara. precisa. correcta
y al mismo tiempo más completa y me-
nos impugnable.

Será superfluo y caer en redundancia
decir, médico veterinario, medicina vete-
rinaria, puesto que la palabra veterina-
ria encierra ya el epíteto de médico, y
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basta ella sola para designar a la per-
sona que trata a los animales, e indicar
el género de su ciencia.

En consecuencia, cuando se dice sin
deber, médico ueterinario, es como si se
dijese: médico de la enfermedad de las
bestias o médico de la enfermedad de los
animales en fermos".

Hasta aquí el artículo de Casas; ahora
sobre el mismo tema he leído otro ar-
ticuio que también vaya transcribir, tra-
ducido del alemán.

En la obra de Postolk. Ceschichte der
Tlsierheilkund e. Viena, 1887, pág. 4, di-
ce: "Todavía puede tener algún interés,
el asunto que ,ha dado motivo a varías
polémicas; esto es la explicación del tér-
mino Veterinarius que suele emplearse
como sustituto de médico de animales

El gramático V errení us Flaccus (m uer-
to 1'4 años de J. C.) en su magnífica y
excelente obra "De uerborum sign.ifica-
tione" hace derivar la palabra veterina-
ria en esta forma: "Bestia ueterina",
todo animal que trabaja con el yugo, y
esta última palabra se deriva del verbo
uelio (yo conduzco); por tanto Veterina-
rius es igual all hombre que se ocupa
de algún modo de los animales de tiro.

Opilius cree que la palabra se deriva
del que trata con animales, uet erina ani-
melis, cuya carga la soportan con el
vientre (ad uentreni onus Tehgatum) y
es igual decir ueterina que ueuterina.

Varron (rr6 a. de J.) cree también en
esta explicación y el concepto "ceterae
uet erinae" se interpreta como "Los de-
más animales de carga".

Más sólida es todavía la explicación
de Columela, que hace derivar ueterina-
rius. de uetus (viejo), porque admite que
los viejos rabadanes (mayoral de raba-
danes) instruían a los compañeros jóve-
nes en la curación de los rebaños; así
dice: Quare ueterinariae medecinae pru-
dens esse debet pecoris moçister (pues
el mayoral de rabadanes necesita enten-
der en la curación del ganado).

Según estas explicaciones, la voz V c-
terinarius, se refiere principalmente a la
persona que trata los animales.-C S. E.



INFORMACION OFICIAL
Presidencia del Consejo de Ministros. De-

creto de 7 de enero (Gaceta) del 8).
El Decreto de fecha 7 de diciembre últi-

mo sobre la interna organización de la nue-
va Dirección general de Ganadería e Indus-
trias pecuarias necesita especialmente en 10
concerniente a la enseñanza veterinaria, rein- .
tegrada al ministerio de Instrucción Públic~~
y Bellas Artes aclaraciones y normas de apli-
cación que hagan ésta más eficaz y la pon-
gan más en armonía con sus fines y peculiar
carácter. Es indudable que tanto aquéllos
como el plan de la enseñanza veterinaria la
asemejan más a los de las enseñanzas facul-
tativas médicas, que a las que vienen tradi-
cionalmente proporcionánelose en nuestras Es-
cuelas ele Ingenieros.

Por otra parte, el mencionaelo Decreto en
su sección segunda, referente al "Fomento
pecuario, investigación y contrastación ", exi-
ge también precisar la organización ele las ac-
tivielaeles mutuas respectivas de la Veterina-
ria y ele los ingenieros agr.ónomos, para que
su aelecuaelo eleslinele evite colisiones o una
elisipaelora eluplicielad de esfuerzos.

En su consecuencia. El Presielente ele la
República, a propuesta. ele los ministros ele
Instrucción Pública y 'Bellas Artes y ele
Agricultura, Inelustria y Comercio, y ele
acuerelo con el Consejo ele ministros elecreta
10 siguiente:

Artículo L° 0.). Los estuelios ele la carre-
ra ele Veterinaria organizaelos por el mencio-

nado Decreto ele 7 ele eliciembre y distribuí-
elos por él en cuatro cursos, se consielerarán
como estuelios facultativos y conducirán al
grado acaelémico ele licenciaelo en Zootecnia.

b) Los elos semestres ele estudios superio-
res organizaelos en la Escuela ele Veterinaria
ele Madriel por dicho Decreto, serán consa-
grados por el título académico ele eloctor en

Zootecnia.
Art. 2.° Para la mutua y armónica eleli-

mitación de las esferas y de las activielaeles
respectivas de la Veterinaria y ele la Inge-
niería agrícola, se formará una Comisión in-
tegrada por elos ingenieros agrónomos, desig
nadas por su Escuela, por dos profesores de
las Facultades de Ciencias de la Universidad
Central elesignaelo por ellas, y por el vocal
delegado, que el Gobierno nombrará, y que
habrá de presielir la Comisión.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas
Artes. Decreto del 12 de enero (Gaceta

elel IS).
A propuesta del Ministro ele Instrucción

pública y Bellas Artes, y ele acuerdo con el
Consejo de Ministros, vengo en decretar 10
siguiente:

Artículo único. A petición ele la Escuela
ele Veterinaria ele Maelrid, se sustituye el tí-
tulo de Licenciaelo en Zootecnia, por el de
Licenciado en Veterinaria, que se obtenelrá
a los cinco años ele estudio que determina la
base 8." del Decreto de 7 ele eliciembre ele

1931.

NOTICIAS
El nuevo jefe del Cuerpo de Veterlnarios r io ele Zaragoza ha publicado una nota ma-

municipales de Barcelona. - El Ayunta- nifestanelo: que habiendo acordaelo los estu-
miento de esta capital, en sesión celebraela el eliantes de esta Escuela de Veterinaria decla.
22 de enero aceptó el dictamen del tribunal rar la huelga general inelefinida, pielen que
nombrado para la provisión por concurso elel sea respetaelo Íntegro el presupuesto de mate-
cargo ele Director elel Cuerpo ele Veterinaria rial de prácticas ele enseñanza; que sean dos
municipal, y en su virtud acoreló nombrar profesores veterinarios los representantes ele
para dicho cargo a nuestro querido compaiie- la clase en la comisión mixta encargada de
ro don José Mas Alemany, propuesto por delimitar las íúnciones ele los ingenieros agró-
unanimidad por el tribunal. nomos y. veterinarios; que sea revisado el

Felicitamos corelialmente al señor Mas y le nuevo .plan de enseñanza por una comisión
eleseamos muchos éxitos. ele profesores numerarios, nombrados plebis-

Los alumnos de la Escuela de Veterinaria citariamente y que los títulos sean de licen-
de Zaragoza.-El Ateneo Escolar Veterina- ciado y doctor en veterinaria y zootecnia.

Linotipografia de la REV1STA VETERINARl.... DE ESPAÑA. Barcelona.
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